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			Prólogo

			Todos en algún momento de nuestra vida tenemos un amor no correspondido, conocemos a esa persona que acelera los latidos de nuestro corazón tanto que por un momento parece que se saldrá de nuestro pecho, es esa clase de amor que incluso la persona más tímida olvidaría que lo es por un segundo y se acercaría poco a poco a esa persona; amas con una gran intensidad que es difícil explicar, solo al verlo pasar por los pasillos de la escuela, ver su sonrisa, escuchar su cálida voz llamando tu nombre es más que suficiente para sentirte feliz, para sentir que tu día mejoró o que nada puede arruinar tu estado de ánimo, pero por más que lo ames muy en el fondo sabes que nunca podrá pasar nada entre ustedes, ese sentimiento de tristeza es lo que te devuelve a la realidad, ¿pero qué pasa si ese amor que tú creías imposible se hace realidad?

		


		
			Capítulo 1

			Nunca he sido una persona con suerte, me refiero a que siempre me ha ido muy mal en todo, la escuela, mi familia, mis amigos y sobre todo en el amor, después de que mi primera relación amorosa fuera un completo fracaso decidí ocuparme de otras cosas, en los estudios, por ejemplo. Pienso que tal vez la persona a la cual estoy destinada a conocer esta paseando por algún lado del mundo y que en algún momento de nuestra vida nos vamos a encontrar, puede pasar un año, cinco, incluso diez años, pero definitivamente nos conoceremos, simplemente porque es nuestro destino hacerlo. El gran problema de todo esto es que mi personalidad es bastante fría con las personas, en especial con los hombres, mi gran preocupación es terminar asustando al que será el gran amor de mi vida. ¿Podría alguien soportarme? Comienzo a creer que no habrá nadie nunca, bueno en realidad solo hay dos personas que me soportan y me quieren tanto como yo a ellas y son mis mejores amigas Erin y Jamila. Son lo mejor que me pudo pasar, aunque tenemos personalidades completamente diferentes nosotras nos complementamos a la perfección y eso es lo que hace todo divertido. 

			Me llamo Gabbe White y tengo diecisiete años, soy una persona totalmente invisible para la sociedad, puedo asegurar que la mayoría de mis compañeros de clase no saben que existo y la verdad eso es algo que no me molesta para nada, es más, disfruto de esa soledad. No hay mucho que contar sobre mí, mi vida es bastante aburrida, pero admito que cuando estoy con mis amigas se vuelve divertida, así que espero con ansias cada día para verlas. 

			El primer día de clases siempre era aburrido, la mayoría de los profesores y alumnos nunca asistían, quisiera ser uno de ellos, pero mis padres no me lo permitirían nunca. 

			Odiaba ver el gran edificio gris, se sentía muy imponente. Cerré los ojos y di un gran suspiro, ya era hora de entrar; subí las escaleras lo más lento que pude, pero se sintió tan corto el camino al tercer piso, la puerta del salón seguía cerrada, varios estudiantes estaban platicando y poniéndose al día, busqué a mis amigas, pero no las vi, así que decidí recargarme en el barandal; junto a mi había unos muchachos, uno de ellos traía el pantalón azul marino, con la camisa blanca y el saco azul tan característico de nuestro uniforme, mientras que la persona que estaba a su lado usaba un pantalón de mezclilla y una camisa de cuadros azul claro; me preguntaba si era un nuevo alumno aunque no me parecía que tuviera diecisiete años. La señora encargada de abrir los salones subió y por fin pudimos entrar, fui al segundo asiento de la primera fila, normalmente me sentaba hasta atrás, pero creí que sería bueno prestar más atención a las clases. El timbre por fin sonó y muchos de mis compañeros entraron corriendo, como era de esperarse mis amigas no habían venido el día de hoy a la escuela. Todos se acomodaron en sus asientos, mi mirada se dirigió hacia la puerta, aquel muchacho que acababa de ver hace un momento estaba entrando al salón, no le había prestado mucha atención, pero ahora podía darme cuenta que su piel era blanca, su cabello negro, sus ojos cafés; debía medir como uno ochenta, un poco más, no lo sé. Puso sus cosas en el escritorio, me sentí completamente sorprendida, ¿así que él sería nuestro profesor? Debía tener como veintitrés años, ¿tan joven? No me esperaba esto en realidad. 

			El profesor caminó hacia el pizarrón y escribió su nombre, Adrián Ferro.

			—Buenos días a todos, soy el profesor Ferro —El sonido de su voz era grueso—. Seré su profesor durante todo el semestre, espero que podamos trabajar de una manera tranquila y agradable. 

			De esta manera la clase empezó, no podía evitar dejar de mirarlo, no solamente era muy guapo, sino que explicaba las cosas de una manera muy entendible. Me sentía feliz por haber escogido un asiento de adelante. Tenía un ligero presentimiento de que está sería la mejor materia del ciclo escolar. Era una lástima que Erin y Jamila no estuvieran aquí, aunque para mí al menos por hoy era algo bueno, podía centrar mi atención en el profesor. 

			Después de un rato nos dejó salir quince minutos al terminar la primera hora de clase, todos salieron incluyéndolo a él; decidí quedarme adentro no tenía nada que hacer afuera, me aburriría más. 

			—¿Eres la señorita? —Levanté la mirada hacia la puerta. En ese momento el profesor estaba entrando.

			—Gabbe White —respondí tímidamente.

			—¿Señorita White, no piensa salir? —preguntó, con el ceño fruncido.

			—No me gusta salir —dije, casi en un susurró. 

			—¿Por qué no? Estoy seguro de que le serviría de mucho ir a distraerse —dijo, sentándose en su escritorio. 

			—Prefiero quedarme aquí, de igual manera no tengo con quien platicar —Sentía como me ruborizaba por la vergüenza.  

			—¿No tienes amigas? —preguntó. Parecía sorprendido.

			—Sí, pero hoy no vinieron—lo miré. 

			Su rostro se veía tan tranquilo.

			—Ya veo, creo que quisieron saltarse las presentaciones —dijo pensativo y luego sonrió. Esa sonrisa era demasiado hermosa—. Está bien entonces, no hay mucho que hacer afuera. 

			No pude evitar sonreír. El profesor abrió su libreta y empezó a revisar el siguiente tema para ver en la próxima hora, estaba tan concentrado que nunca se dio cuenta de que lo estaba observando, lo cual fue muy bueno para mí. Ahora que lo pensaba estaba más que sorprendida, no solo era guapo sino amable, en mi vida había tenido un profesor como él, en definitiva, este sería mi semestre, debía estudiar mucho, quería ser la mejor en su materia, pero era muy mala en matemáticas así que no será sencillo, pero tengo que hacer lo mejor que pueda.  

			Pasaron los quince minutos y todos regresaron para seguir con la clase. A pesar de que había sido muy corto el tiempo que hablamos y que pude obsérvalo a solas, había sido un momento muy agradable. Me moría de ganas por contarle a las chicas sobre él, estaba segura de que se emocionarían al enterarse de que teníamos un profesor joven, guapo y que si explicaba muy bien. Estaba más que claro que me encontraba emocionada por todo esto. No podía dejar de verlo con admiración mientras seguía explicando el tema, trataba de prestar atención a la clase, pero no podía. «Y así quiero pasar la materia» Pensé. Sacudí mi cabeza y me obligué a tomar notas. Soy una persona que se distrae por cualquier cosa, incluso una mancha en la ventana era capaz de distraerme. Lo sé, me sentía muy avergonzada por eso. 

			El profesor puso una actividad, me sentía un poco molesta por no prestar atención, así que intenté resolver el ejercicio. «Esto está mal, muy mal, ni siquiera sé que estoy haciendo» Pensé, mientras me ponía las manos en la cara.

			—¿Cómo va, señorita White? —preguntó el profesor, tomándome por sorpresa.

			Estaba de pie junto a mí.

			—No estoy segura —respondí. Tomo mi libreta y revisó el ejercicio.

			—¿Ese resultado le dio? —preguntó, mientras me miraba. Asentí—. Déjeme revisar.

			—Sí —respondí, tímidamente. 

			El profesor se acercó a otros compañeros y regreso conmigo.

			—Eso no… —Revisó de nuevo mi libreta y regresó con el otro compañero, después de un rato se acercó a mí con una sonrisa—. Hizo mal esta parte, por eso no le sale el resultado.

			—¡Ah! —dije, riendo. Creo que lo había confundido con el ejercicio—. Gracias, lo haré de nuevo.

			—Si necesita ayuda puede decirme —dijo aun sonriendo, mientras iba hacia otra compañera. 

			Traté de terminar el ejercicio, pero nunca pude entenderlo y ya no fui capaz de pedirle ayuda porque el timbre sonó. Por ser el primer día no nos dejó tarea, por lo que estuve muy agradecida, ya que era muy probable que no la hiciera porque no entendí nada del procedimiento por pasármela observándolo y estar perdida en mi imaginación. 

			La siguiente clase empezó, el profesor era bastante serio y solo repetía una vez, no explicaba nada de nuevo. Esta vez sí tome notas, no había nadie que me distrajera, bueno, no tanto. Estas dos horas estaban resultando eternas, habría estado muy agradecida de que nos dieran otros quince minutos de descanso, porque está vez si los aprovecharía, solo quería poder caminar un rato, estar sentada durante mucho tiempo era bastante cansado. El sol estaba muy resplandeciente, afuera debía hacer muchísimo calor, realmente odiaba los días calurosos, prefería el frío, me gusta sentir el viento chocar contra mi rostro, usar mis sudaderas, mis abrigos, incluso mis gorros, era lo mejor del mundo para mí. No soy una persona que acostumbre a usar vestidos, pero cuando es necesario lo hago y cuando digo necesario me refiero a que en días con temperaturas altas o en eventos importantes me los pongo. No soy como otras chicas que lucen muy femeninas, pero tampoco soy de las que quieren lucir como niños. 

			El timbre sonó por fin era la hora del receso; el profesor nos dejó tarea y todos pudimos salir del salón, fui directo a la cafetería y compré una botella de agua, me quedé parada mientras miraba a mi alrededor en busca de un lugar hacia donde ir; comencé a caminar hacia cualquier lado, el solo poder moverme era un alivio, la próxima vez definitivamente aceptaría esos quince minutos que nos den de descanso. Después de estar caminando sin rumbo fijo me di cuenta que había llegado a las canchas, varios estudiantes estaban jugando fútbol. Me acerqué a unas bancas y me senté, todos parecían divertidos mientras jugaban, no sé como podían estar corriendo en el fuerte sol, estaban todos sudados, era asqueroso. Abrí mi botella de agua y comencé a tomar, mientras seguía viendo el partido. 

			Bueno, estaba resultando muy aburrido ver personas correr atrás de una pelota en pleno sol, si mis amigas hubieran venido todo sería mejor, pero no, hoy decidieron abandonarme. 

			—Veo que decidió salir —escuché una voz que reconocí de inmediato.

			—Estaba cansada de estar en el salón sentada —respondí mirando al profesor Ferro, quien se acercaba a mí. 

			—Pero ahora está sentada de nuevo —sonrió.

			—Qué curioso, ¿verdad? —dije. «¿Es en serio lo que acababa de decir? Vaya respuesta la mía» Pensé, con incredulidad.

			—Bastante.

			—Perdón, fui grosera —dije, rápidamente.

			—No, fue una respuesta espontánea —sonrió—. Y como yo lo veo usted no lo es mucho.

			—Solo con personas que no son cercanas a mí y con los desconocidos no lo soy. 

			—Yo soy un desconocido —me miró.

			—¡Oh! Bueno… —no pude evitar sonreír—. Tiene razón.

			—¿Puedo sentarme? —preguntó de repente, mientras señalaba el asiento a mi lado.

			—Sí, claro —sentí como me sonrojaba.

			—¿Le gusta el futbol?

			—No, solo llegué y me senté —suspiré—. Me aburre mucho.

			No respondió nada, nos quedamos viendo el partido, de verdad esto es bastante aburrido, los chicos seguían sudando, lo que me seguía pareciendo asqueroso; uno de ellos había tropezado, todos los jugadores se acercaron corriendo a él para ver si se encontraba bien, hasta que uno de sus amigos lo ayudó a levantarse, se sacudió la tierra de su pantalón y con una sonrisa como si nada hubiera pasado siguió jugando. 

			En mi opinión prefería el basquetbol y el tenis, siempre me habían gustado esos dos deportes, me parecían más entretenidos. De reojo miré al profesor, estaba tan concentrado en el partido. Se veía tan guapo.

			—Tiene razón, señorita White —dijo, mirándome—. Este partido está muy aburrido.

			No pudimos evitar reírnos.

			—¿Hay algún deporte que le gusté? —pregunté, con curiosidad.

			—Me gusta el fútbol —sonrió más—. Pero ese no.

			Una vez más nos soltamos a carcajadas. Incluso su risa me parecía linda, era muy agradable, a su lado tenía un sentimiento de calidez y eso era muy extraño, rara vez me sentía así con una persona. 

			Para mi desgracia el timbre sonó, el receso había llegado a su fin, así como mi oportunidad de permanecer más tiempo a su lado.

			—Creo que es hora de regresar al salón —dije, tristemente.

			—Es cierto —Se puso de pie—. Y yo tengo que ir a dar otra clase.

			—Gracias —sonreí.

			—¿Por qué? —me miró con sorpresa.

			—Por hacerme compañía —dije, apenada—. El receso no fue aburrido, pude conversar con alguien por un momento.

			—De nada, señorita White, fue un gusto.

			Me ofreció una última sonrisa y se fue alejándose poco a poco hasta que lo perdí de vista. Con un profundo suspiro regresé al salón, ¿por qué nunca podíamos conversar más tiempo? Siempre era por solo un momento y eso me hacía sentir bastante molesta. 

			El resto de las clases pasaron muy rápido. Solo quería regresar a casa y acostarme un rato antes de empezar con la tarea. La hora de salida por fin llegó, pensaba tomar el autobús, pero preferí caminar; mi casa estaba un poco lejos, pero era mejor así. 

			Después de caminar un rato bajo el fuerte sol, tuve un sentimiento de arrepentimiento por no irme en autobús, en estos momentos iría sentada, tal vez muriendo de calor porque iba lleno o porque la ventana no se podía abrir, pero no estaría sudando tanto como lo estaba haciendo ahora. Para la siguiente vez que tenga esta brillante idea en un día caluroso como este me arrojaré de un puente por ser tan torpe. Mientras trataba de echarme aire con mi mano seguía odiándome por esta estúpida idea de caminar a casa, tal vez debería pedirles a mis padres que me compren una bicicleta o unos patines, algo, lo que sea sería bueno. Para mi suerte había una tienda en la calle, entré y compré una botella de agua muy fría, esto me ayudaría a soportar un poco más y a no morir, sentía que me faltaba poco para terminar en el hospital. 

			«¡otoño e invierno lleguen ya por favor!» Grité muy en mi interior. Amaba esas estaciones del año, el viento frío, las hojas cayendo de los árboles, el frío de nuevo mucho frío, es lo más hermoso. Esta es otra diferencia que tenía con Erin, le fascinaba el calor porque podía usar vestidos, creo que todo su armario era de solo vestidos y faldas, en cambio al igual que Jamila somos más de pantalón, sudaderas y blusas de manga larga, sin embargo, Erin y Jamila se maquillaban y de vez en cuando Erin me arreglaba, pero solo cuando no había nada que hacer, esas son las únicas veces que me veía un poco linda. Tal vez debería pedirle a mi amiga que lo hiciera para que el profesor me viera de diferente manera, para que me viera bonita. Sacudí la cabeza, vaya que clase de pensamientos tenía ahora, nunca me había pasado por la cabeza algo así por un chico y mucho menos por un profesor. 

			—Estas loca, Gabbe — murmuré.

			Levanté los brazos y sonreí, por fin había llegado a casa, me sentía completamente feliz. Abrí la puerta y entré, subí corriendo por las escaleras y tiré la mochila al suelo arrojándome a la cama. Al fin podía descansar un rato. 

			—Gabbe —dijo mi mamá, mientras asomaba su cabeza por la puerta.

			—Hola, mamá —dije, mirándola.

			—¿Por qué tardaste tanto en llegar?

			—Caminé de la escuela a casa —suspiré—. Por el calor no pude caminar más rápido, pensé que caería muerta en cualquier momento.

			—No exageres, Gabbe —mi madre sonrió—. En un momento estará la comida, así que ve lavando tus manos y baja.

			—Sí, mamá.

			Me levanté de la cama y me quité el uniforme, me puse ropa cómoda y me lavé las manos, bajé las escaleras dirigiéndome hacia el comedor, mi hermano menor ya se encontraba sentado y mi papá no se veía por ningún lado así que supuse que aún estaría trabajando. 

			—¡Gabbe! —gritó Emmanuel.

			—Hola, pequeña albóndiga —sonreí.

			—Te extrañe —dijo, con aquella encantadora sonrisa.

			—Y yo a ti. 

			—Ya dejen de hablar y coman —dijo mi madre, mientras servía nuestros platos.

			Amaba la ensalada rusa, la consideraba como uno de mis platillos preferidos, en realidad toda la familia la amaba, lo comíamos muy seguido y nunca nos aburríamos de ella. 

			—Está muy rica, mamá —dije, sirviendo más en mi plato.

			—Qué bueno que te gustó —sonrió—. ¿Cómo estuvo tu día?

			Mi mamá tomó un poco de su limonada.

			—Muy bien, me gustó mucho —dije, pensando en la razón de mi felicidad.

			—¿De verdad? —mi mamá parecía sorprendida—. Si tú odias la escuela. 

			—Sí, bueno al parecer este semestre no será tan malo.

			—¿Es debido a un chico? —mi madre soltó una risita cuando casi escupo mi comida. «Maldición creo que me descubrió» Pensé.

			—No, mamá —dije, deprisa—. No es eso.

			—A mí me parece que sí.

			—No es eso —Traté de pensar en algo que decir—. Los profesores, si, es eso.

			—¿Los profesores? —parecía confundida.

			—Este semestre son muy amables y enseñan bien —No era del todo mentira, había al menos uno que si era amable y explicaba bien las cosas.

			—¡Oh! —Podía sentir que no me creía mucho—. Me alegra entonces, espero que este semestre sea de solo diez.

			—Sí, también lo esperó —sonreí y miré a mi hermano—. Albóndiga, ¿cómo te fue a ti?

			—Bien —dijo, feliz—. Hoy aprendimos las tablas de multiplicar.

			—¿De verdad? —preguntó mamá—. ¿Cuál te aprendiste?

			—¡La tabla del uno! —gritó, con emoción.

			—Muy bien, Emmanuel.

			No pudimos evitar sonreír, nosotras amábamos a nuestra pequeña albóndiga demasiado, aunque había sido hija única por mucho tiempo me sentía feliz de tener un hermano menor como él. Es una de mis razones más grandes para seguir luchando día a día. 

			Después de comer y platicar un rato fui a mi habitación a empezar mi tarea, si no la hacía ahorita ya no la hice después. 

			No fue tan difícil como pensé, no fue tan rápido como hubiera querido, pero el simple hecho de haberla terminado era ya una ventaja. 

			El resto del día pasó rápido, la cena había sido tan agradable con mi familia. Al regresar a mi habitación me metí a bañar, me puse el pijama y ya acostada en mi cama me deje llevar por mi imaginación, mañana sería un día nuevo y una oportunidad más para ver a esa persona que se había mentido en mi mente.

		


		
			Capítulo 2

			—¡Gabbe! —gritó Erin, entrando al salón con una sonrisa llena de emoción—. ¿Cómo está la pequeña Gabbe?

			—Hola, Erin —sonreí al verla. Como siempre lucía muy hermosa, incluso el uniforme le sentaba muy bien—. Estoy bien, ¿y tú? 

			—Estoy bien —me abrazó—. Realmente odio estar aquí, pero lo soporto por mis amigas.

			—Creo que todas lo soportamos por la misma razón —reí.

			—Es cierto —dijo, sentándose en la banca de al lado.

			—Vaya que si —Saqué una de mis libretas.  

			—¿Sabes? Quería hablarte ayer, pero no quería saber nada de la escuela y sabía que si te marcaba me contarías absolutamente todo —Levantó una ceja—. ¿Verdad?

			—Tenía muchas cosas que contarte, pero sabía que pasaría eso.

			—Definitivamente me conoces bien —dijo, riendo—. Por cierto… ¿Dejaron mucha tarea?

			—En realidad no mucha.

			—Perfecto —sonrió—. Ahora dime, ¿cómo son los profesores? 

			—Lo mismo de siempre, está el que siempre está molesto con todo, otro no explica nada, también tenemos al que explica una vez y hay que anotar todo lo que diga o escriba —De pronto a mi mente vino la imagen de esa persona—, y tenemos al profesor que te explica todas las veces que sean necesarias hasta que entiendas, pero que también es estricto.

			—Otro semestre horrible, ¿no crees? 

			—No —respondí—. Este semestre tenemos al profesor más joven que nunca antes hemos tenido.

			—Espera —dijo, sorprendida—. ¿A qué te refieres?

			—Sí, debe tener como veintitrés años —contesté, pensativa—. Eso creo.

			—¡Wow! Si que está joven —me miró emocionada—. ¿Cuándo tenemos clase con él?

			—Hoy después del receso —dije, mirando el horario de clases.

			—¿Es lindo? —Se acercó a mi emocionada.

			—Creo que si —sentía como me sonrojaba.

			—¿Creo? —Me puso la mano en mi brazo—. Es obvio que es lindo, mira como te pusiste, pareces un tomate.

			—¿De verdad?

			—Sí, mira —Me ofreció su espejo y lo tomé. Realmente estaba muy sonrojada. Debía tratar de tranquilizarme o alguien más podría notarlo.

			—Ya quiero saber cómo es la persona que te puso así.

			Nos empezamos a reír. La profesora de biología entró y nos puso varias actividades que por suerte no eran complicadas, lo malo es que se terminaban rápido y nos quedaba mucho tiempo libre, bueno eso no era tanto el problema, sino que no nos dejaba salir antes del salón, teníamos que estar metidos todo el tiempo mientras ella se la pasaba en su celular. 

			—Creo que Jamila se tomó otro día de vacaciones —observé a Erin—. ¿Hablaste con ella ayer?

			—En realidad es capaz de tomarse toda la semana —dijo, mientras terminaba las actividades—. Y no, tampoco hable con ella ayer.

			—Quisiera tomarme los primeros días de clase —suspiré.

			—Deberías hacerlo para el siguiente semestre.

			—No, al menos ayer fue… divertido —pensé en el pequeño rato que estuve con el profesor en el receso.

			—¿Divertido? —me miró con curiosidad—. ¿Por qué?

			—Fui a las canchas y vi un partido bastante entretenido —Por ahora quería mantener todo en secreto, más adelante se los contaría a ellas, mientras no.

			—¿Partido de qué? 

			—Fútbol.

			—A mí me parece aburrido —frunció el ceño.

			—Ayer no lo fue tanto —sonreí. 

			La siguiente hora era la clase de literatura que por desgracia también la sentí eterna, cuando me mantenía ocupada sentía que el tiempo pasaba rápido, en esta ocasión no fue así, por más actividades que nos pusiera el profesor la hora no llegaba a su fin. Miré por la ventana, muchos estudiantes estaban saliendo ya; en realidad no estaba segura del porque quería que terminará la clase, si no haría nada en especial. Erin saco su estuche de maquillaje y empezó a arreglarse, quería pedirle que me maquillara un poco, pero preferí no hacerlo, tal vez lo haría después. 

			—Esto es todo por hoy, no olviden traer su tarea. Nos vemos mañana —dijo el profesor, saliendo del salón. 

			En ese momento sonó el timbre.

			—¿Puedes ir a la cafetería a traerme algo? —dijo Erin, mientras se pintaba las uñas de un tono café.

			—Claro —sonreí—. ¿Qué quieres?

			—Un yogur de fresa.

			—Muy bien en un momento regreso.

			Me levanté y salí del salón en dirección a la cafetería, compré el yogur de Erin y una botella de agua para mí. Antes de regresar decidí dar una pequeña vuelta por la escuela, tal vez y con un poco de suerte vería al profesor. Juro que nunca en mi vida me había mostrado así de acosadora con alguien, bueno si, en la secundaria, pero era un chico de mi edad, en esta ocasión era alguien mayor, como por siete años, un poco más un poco menos, no lo sé, pero mayor. Caminé hacia las canchas como ayer, en esta ocasión las chicas habían llegado primero, se encontraban jugando voleibol, que por cierto parecía igual de aburrido que el partido de fútbol. Me senté y saqué mi reproductor de música, quería escuchar un rato música, me estaba arriesgando a que un profesor me viera y me lo quitará; para mi suerte no venía ninguno, pero por desgracia tampoco se veía al profesor que buscaba. 

			Me centre en el partido y en la música, al menos el día de hoy no estaba tan soleado, en realidad era agradable este clima, un poco de sol, viento frío y algunas nubes grises, era el clima perfecto. 

			En varias ocasiones las chicas se caían, era muy probable que tuvieran bastantes raspones en las piernas y moretones, por suerte podían ir a la enfermería en cualquier momento, una de las cosas buenas de esta escuela es que tenemos un doctor muy bueno y amable. Jugar con los vestidos puestos era una mala idea, eso impedía que pudieran moverse bien y podrían romperlo. Nuestro uniforme era lo más bonito que había visto, recuerdo que cuando lo fui a comprar con mi mamá estaba muy emocionada al ver aquel vestido azul marino, la parte de abajo tenía tablones, en la cintura tenía un pequeño y delgado cinturón, también traía una camisa de vestir blanca de manga larga y una corbata del mismo color del vestido. Solo quería que fuera el primer día de clases para usarlo. Incluso hasta ahora me seguía gustando, siempre he pensado que era el uniforme más bonito de toda la ciudad. 

			—Señorita, no puede usar celular ni el reproductor de música dentro de la escuela —Di un sobresalto y volteé rápidamente.

			—Perdón yo… —la voz se me fue apagando mientras veía al profesor Ferro.

			—Ahora entrégueme eso —Extendió la mano.

			—¿Puede perdonarme solo por esta vez? —supliqué. 

			—Eso no sería correcto —dijo, sentándose a mi lado.

			—Está bien —suspiré y se lo entregué. La música era mi vida, pero podría sobrevivir sin ella.

			—¿Ese partido si es interesante? —preguntó, mientras enrollaba los auriculares en el pequeño reproductor.

			—En realidad no —respondí. 

			—Puedo notarlo —tomó mi mano, ese pequeño roce de su piel sobre la mía era demasiado cálido, podía sentir mis mejillas sonrojarse. Puso mi reproductor sobre la palma de mi mano y la cerró—. Solo por esta vez, si te descubro de nuevo te lo quitaré.

			—Gracias —dije, con una pequeña sonrisa. 

			Él retiró su mano haciéndome sentir un poco triste por eso.

			—De nada —dijo, mientras centraba su atención en el partido. 

			Hice lo mismo que él, puse una mano en mi mejilla, aún se sentía caliente, estaba más que claro que debía aprender a controlarme o todo mundo se daría cuenta de lo que pasaba en especial el profesor, tenía que mantener mis sentimientos ocultos.  Pero estar así de cerca era muy difícil. 

			Podía sentir una mirada sobre mí, de reojo volteé y noté que el profesor me estaba mirando. Mi corazón empezó a latir muy rápido, ¿Qué era esto? ¿Por qué actuaba de esta manera? Era la primera vez que mi corazón estaba así. Mi mano se dirigió hacia mi pecho, latidos y más latidos, si no fuera por todo el ruido que había estaba segura de que se podrían estar escuchando por todo el lugar.

			—Creo que mejor voy al salón —dije, levantándome de repente. 

			El profesor me miró confundido.

			—Debería ir a mi oficina por mis cosas para la clase —Se puso de pie y me sonrió—. Nos vemos en el salón, Gabbe.

			—Sí, profesor —Le devolví la sonrisa.

			El profesor Ferro se fue y empecé a caminar. Espera… ¿Él me llamo por mi nombre? ¿Esto era algo bueno? Quería que alguien me dijera que sí. Con mucha felicidad entré al salón.

			—¡Gabbe! —gritó Erin—. ¿Por qué tardaste?

			—Perdón tuve un pequeño problema —dije, mientras dejaba el yogur en su banca. 

			Había olvidado por un momento que debía venir antes al salón, no diría absolutamente nada si Erin quisiera golpearme.

			—¿Qué te paso? —preguntó, con preocupación.

			—Nada grave —me apresuré a decir—. Un profesor me descubrió con mi reproductor de música.

			—¿Te lo quito?

			—No, solo me dio una advertencia.

			—Bueno, eso es un alivio —dijo, tomando un sorbo de su yogur.

			—Sí, un alivio.

			El timbre sonó y el profesor entró, dejó sus cosas en el escritorio y saco su libreta.

			—¿Es él? —Erin parecía emocionada—. Realmente es lindo, ¿cómo se llama?

			—Adrián Ferro —En cuanto lo volteé a ver nuestras miradas se encontraron, pude ver una leve sonrisa en su rostro.

			—Su nombre le queda bien —Me dio un golpe en el hombro.

			—Sí, tienes razón —sonreí. Había algo que no me dejaba concentrarme del todo. 

			—Muy bien, muchachos —dijo el profesor, dando comienzo a la clase—. El día de hoy vamos a trabajar en equipos.

			—¿De cuantas personas? —preguntó Ela.

			—De cuatro —levanté la mano y el profesor me miró—. Sí, Gabbe. 

			—¿Podemos trabajar solo dos? —pregunté. 

			Se quedó pensando por un momento, creí que me diría que no, que debían ser cuatro personas, pero no fue así. 

			—Está bien, pueden trabajar solo las dos —dijo, al fin. 

			—Gracias —dije, sintiéndome aliviada. 

			Mi amiga y yo nos miramos con una sonrisa. Para nosotras siempre era un alivio trabajar solo las dos, lográbamos terminar las actividades lo más rápido posible, si Jamila hubiera venido el día de hoy habría sido mucho mejor.  

			—¿Te parece si tú haces del uno al cuatro y yo del cinco al diez? —me preguntó Erin, revisando la hoja de ejercicios.

			—Está bien —tomé la hoja, los ejercicios no eran difíciles, hasta el momento se veían sencillos.

			—Pueden ir saliendo cuando vayan terminando —dijo el profesor.

			—Vamos a terminar rápido —dijo Erin, emocionada.

			Me concentré en mis ejercicios, pero nos estábamos confundiendo en algunos. Levanté la mano y el profesor se acercó a nosotras.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—No entendí esto —señalé el ejercicio—. ¿Podría explicarme?

			Tomó mi libreta y mi lápiz, mientras me explicaba lo volteaba a ver, me gustaba observarlo, sabía que tenía que prestar atención, pero no podía, lo tenía tan cerca.

			—Listo —me sonrió de una manera tan linda—. ¿Te quedó alguna duda?

			—No, ya entendí, gracias —lo miré. Me sentía completamente atraída.

			—Muy bien —miró a mi amiga—. ¿Necesitas ayuda? 

			—Observé como le explicaba a Gabbe, ya entendí —Mi amiga le ofreció una gran sonrisa—. Gracias. 

			El profesor asintió y fue a ver a los demás compañeros para aclarar cualquier duda que tuvieran. Podía sentir la mirada de Erin clavada en mí.

			—¿Qué ocurre? —pregunté, confundida.

			—No creas que no me di cuenta como lo mirabas —susurró. 

			—No sé de qué hablas.

			—Gabbe, vamos —insistió—. ¿Te gusta no es así?

			—De verdad no tengo idea de que me hablas —dije, sin apartar la vista de la libreta. 

			—Algún día me lo contarás —entrecerró los ojos.

			—Yo…

			—Pueden salir, mañana voy a revisar todos los ejercicios —dijo el profesor, caminando al escritorio.

			—Me tengo que ir rápido —dijo Erin, levantándose—. Me tienes que contar todo, ¿está bien?

			Erin salió corriendo. Tranquilamente guardé mis cosas en la mochila, me levanté de mi asiento y salí del salón. 

			—Gabbe —escuché su voz llamar mi nombre.

			—¿Si? —No me había percatado de que iba caminando junto a mí.

			—¿Segura que entendiste el procedimiento? 

			—Yo… —Por un momento dude y la respuesta salió sin que me diera cuenta—. En realidad, no. 

			—Me di cuenta, no te veías muy concentrada.

			—Bueno... —dije nerviosa. Esperaba que no se hubiera dado cuenta del porque no lo estaba—. Me distraigo rápidamente algunas veces.

			—Eso creí —sonrió—. Trata de hacer el ejercicio y si aún no te da el resultado te lo explico mañana.

			—Gracias —mi voz salió en un susurro. 

			—Debo ir a mi oficina, pero nos vemos mañana.

			Me apretó el brazo y se dirigió hacia el otro pasillo. Caminé hacia la salida sumergida en mis pensamientos, me sentía muy emocionada, pero a la vez muy aturdida, estaba confundiendo amabilidad por interés y eso no era bueno, el profesor nunca se fijaría en una alumna, no sería ético ni correcto. 

			Pero muy en el fondo, solo quería que sintiera un poco de interés en mí.

		


		
			Capítulo 3

			Ha pasado un mes desde que regresamos a clases, en algunas materias sacábamos excelentes calificaciones, en otras sufríamos demasiado y el resto se encontraban en un punto intermedio. 

			Erin había empezado a salir con un chico del salón de junto, se veía muy feliz, lucía completamente enamorada y eso lo agradecía muchísimo, tenía tiempo que no la veía de esa manera. Pero en esta ocasión era Jamila quien estaba muy triste ya que recientemente había terminado con su novio, esa había sido la razón por la cual no se presentó a clases durante la primera semana; la mayoría de las veces la invitaba a salir al receso conmigo, pero siempre decía que no, prefería quedarse sola en el salón.

			En cuanto a mí… Bueno, la cuestión es que termine más confundida que antes, durante todo este mes que pasó, casi todos los días a la hora del receso me iba directo a las canchas, siempre me sentaba en la misma banca y casi siempre me encontraba con el profesor y pasábamos el rato juntos, no me podía quejar si estaba completamente encantada con eso, pero tenía la sensación de que solo iba para verme, me refiero a que se dirigía al mismo lugar donde me encontraba para platicar; ahora lo sentía más cercano, nunca hablábamos de nuestras vidas, solo de cosas que veíamos en ese momento. Nuestra relación ya no la sentía solamente de alumna-profesor sino como si fuéramos amigos que mantenían una cierta distancia. 

			Aún recordaba que en varias ocasiones nuestras manos se rozaron, pero fue una sola vez que no la movió. 

			Pensar en todo esto a diario me hacía tener un fuerte dolor de cabeza, ya que una parte de mí me decía que, si le gustaba al menos un poco, pero la otra me decía que simplemente era amabilidad. Muchas veces durante la noche, podía idealizar una vida perfecta a su lado, donde somos una pareja completamente feliz, soy capaz de imaginar sus dedos entrelazados con los míos, sus brazos envolviéndome en un fuerte abrazo, pero por más que trataba de imaginar el momento de un beso no podía hacerlo; no creía que fuera suficiente solo verlo en mi mente, quería más, solamente quería tenerlo a él. 

			Cada vez que escuchaba su voz llamando mi nombre, siempre que sus ojos cafés me miraban y esa sonrisa tan genuina que solo me ofrecía a mi cuando nadie nos veía, hacía que a mi corazón le diera un vuelco. 

			La única persona que me podría ayudar con eso era Erin, pero hasta el momento no había sido capaz de contarle, podía asegurar que era muy buena notando ese tipo de cosas, pero no le iba a prestar detenida atención al profesor si no le decía nada; en el salón de clases era una alumna más como todos, a pesar de que me sonreía y sobre todo me apoyaba en su materia, trataba de no hacer notar ese acercamiento que tuvimos. Y era algo entendible, se podría meter en muchos problemas por eso. 

			—Tierra llamando a Gabbe —escuché una voz a lo lejos—. ¿Gabbe?

			—¿Qué? —pregunté, confundida.

			—¡Vaya! —Erin puso su mano en mi frente—. Por un momento pensé que habías muerto. ¿Estás enferma?

			—Estoy bien —sonreí—. ¿Qué pasa? 

			—Jamila aceptó ir a comer con Yann y conmigo —dijo, abrazándola—. ¿Quieres venir?

			—Creo que hoy no.

			—¿Por qué? —preguntó Jamila con curiosidad—. ¿Tienes novio y no me dijiste? 

			—No tengo novio —me reí—. Solo me gusta pasear por todos lados.

			—Y sigo sorprendida por eso —Erin entrecerró los ojos—. Antes no querías salir del salón, nos costaba convencerte y ahora de repente solo paseas por toda la escuela.

			—Eso es muy extraño —Jamila parecía confundida. 

			—No le veo lo raro —Traté de sonar lo más tranquila posible.

			—Aun así… siento que nos ocultas algo —Miramos desconcertadas a Erin.

			—Sí Gabbe oculta algo es porque no está preparada para contar lo que sea que le esté sucediendo —Jamila puso una mano en mi hombro—. Nos lo contará cuando esté lista.

			Como era de esperarse, Jamila era la mejor, sin saber de qué se trataba lo que mantenía en secreto me entendía o al menos trataba de hacerlo y tenía razón, cuando estuviera preparada se los contaría todo. 

			—Es verdad — contestó Erin con una sonrisa—. Perdón, no te presionare más con eso.

			—Gracias —dije, devolviéndole la sonrisa.

			La hora antes del receso la teníamos libre, nuestra profesora no había venido a la escuela y nos mantenían adentro para no afectar las clases de los demás estudiantes. Miraba mucho por la ventana, hoy de nuevo iría a las canchas, con la única esperanza que fuera uno de esos días en los que el profesor Ferro iba a verme. 

			—Esto está mal, Jamila —oí decir a Erin algo irritada.

			—¿Por qué? —preguntó.

			—Si Alan te pide que regresen después de todo lo que hizo… ¿vas a volver con él?

			—Si está muy arrepentido.

			—¡No! —gritó—. Gabbe, ayúdame.

			—¿Qué quieres que haga? —las miré. 

			—Si tu novio te dejo porque creía que estaba enamorado de otra, ¿regresarías con él? —Erin me miró fijamente.

			—No lo haría —respondí, tranquilamente—. En mi opinión, si él duda del amor que siente por mí y no sabe si debe seguir a mi lado es porque realmente ya no quiere estar conmigo. Pienso que si él regresa es porque extraña los momentos buenos y agradables, no sé como explicarme.

			—Extraña algo que no existirá de nuevo —Erin miró a Jamila—. Eso ya no va a ser una relación sana, tú siempre vas a vivir con dudas.

			—No lo sé —Jamila bajo la mirada.

			—Te digo esto porque eres mi amiga y te quiero —Erin acarició su cabello.

			—Lo sé y sé que tal vez tienes razón… pero no creo ser capaz de rechazarlo.

			—Eso es porque aún tienes sentimientos por él —suspiró—. Todos pasamos por eso alguna vez.

			—Gabbe no —me miró Jamila—. Ella no lloro ni una sola vez por Ricardo y mucho menos quiso regresar con él.

			—¿Quién? —pregunté, fingiendo no entender de quien hablaban.  

			Mis amigas se rieron.

			—Ricardo era un idiota —espetó Erin—. Solo alguien tan loca como él le daría otra oportunidad.

			—Eso es cierto —suspiró—. Estoy en un dilema, ¿eh?

			—No es difícil saber lo que debes hacer —Erin guardo sus cosas en la mochila.

			—Te lo advierto, si empiezas de romántica con Yann los dejó —La señalo con un dedo—. No pienso estar soportando cursilerías con mi estado de ánimo.

			—No haremos nada —Se encogió de hombros—.  Por hoy nos comportaremos.

			—Eso espero.

			El timbre sonó, me despedí de mis amigas y caminé como últimamente acostumbraba a las canchas, tomé asiento en el mismo lugar y esperé con tranquilidad. El día de hoy el clima era bastante fresco, había cometido el error de dejar mi saco en el salón, pero eso no importaba tanto, se sentía bien. Me había concentrado tanto en el clima que no me había percatado de que las canchas estaban vacías, solo unos cuantos estudiantes estaban platicando o incluso pasaban caminando, cada quien estaba sumergido en sus asuntos. Saqué mi reproductor y puse música, aprovecharía que casi no había personas, correría menos riesgo de que algún profesor me descubriera y comenzaba a creer que la persona que tanto esperaba no vendría el día de hoy. 

			Escuché a lo lejos unos pasos, pero no preste atención hasta que alguien había puesto un saco sobre mis piernas. 

			—Debes tener frío —dijo el profesor, sentándose junto a mí.

			—Gracias —sonreí, mientras quitaba un auricular de mi oído.

			—Comienzo a creer que tú ignoras las advertencias —señaló el pequeño reproductor.

			—¡Oh! —exclamé. Había sido atrapada de nuevo—. Lo siento.

			—¿Puedo saber que escuchas? —asentí sorprendida. Quitó el auricular de mi mano rozándola con la suya, de nuevo tenía esa sensación de calidez. Lo colocó en su oído y me miró con sorpresa y una sonrisa burlona—. ¿Una canción de desamor?

			—Me gustan las baladas por los instrumentos, casi siempre se pueden escuchar el piano y los violines —me sentía muy apenada—. Pero tengo más no solo de esas.

			—¿Puedes poner otra?

			—Claro —Cambié la canción y creo que fue lo peor que pude haber hecho.

			—Y esta habla de una chica que le dice al chico que está enamorado de ella y que se apresure o que renuncie a ella —su sonrisa burlona volvió a aparecer y mis mejillas se sentían completamente calientes por la vergüenza—. ¿Están jugando o algo así? Eso pienso yo.

			—No estoy segura —respondí apenada. «Es la última vez que pones música» Me regañe mentalmente. 

			—Escuchas música interesante.

			—¿Está bien que tenga su saco? —pregunté, rápidamente para tratar de cambiar el tema.

			—No hay problema —me miró—. No hay mucha gente, nadie nota que estamos aquí o al menos que tienes mi saco.

			—Tiene razón.

			Había menos alumnos que antes. Eso me hacía sentir de dos maneras: emocionada y nerviosa de estar casi a solas con él. Lo que más me gustaba de nuestras reuniones es que si no teníamos nada de qué hablar el silencio que se hacía era muy cómodo, no tenía que buscar cualquier tema de conversación como pasaba mucho con otras personas. 

			—Esta canción es muy agradable —dijo, de repente.

			—Es mi favorita —sonreí. 

			La canción habla de tomar un descanso, relajarte y encontrar tu sonrisa de nuevo. Su letra era bastante motivadora, la escuchaba casi siempre en especial cuando me sentía triste por algo.

			—Ahora entiendo porque —sonrió.

			—El clima es muy agradable —Cerré los ojos al sentir el viento en mi rostro—. Me gusta mucho.

			—A mí también —abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron. Podía estar segura de que en estos momentos nos sentíamos muy atraídos, su mirada me lo decía, con una de sus manos aparto unos mechones de mi cabello de la cara, podía sentir su cálida mano sobre mi piel. Esa sensación realmente la disfrutaba—. Tu cabello negro me gusta.

			—¿Qué? —Mi corazón empezó a latir muy rápido.

			—Hace que tu piel se vea más blanca de lo que es —tomó un mechón de mi cabello y lo acarició—. Eres muy hermosa, Gabbe.

			—Nunca he pensado que lo sea —dije, sin poder dejar de mirarlo.

			—¿Por qué? —Parecía sorprendido—. Soy sincero cuando digo que eres hermosa, tu cabello, tu piel, tus ojos cafés, todo en ti es hermoso.

			—Entonces me alegra serlo —respondí.  Lo que en realidad quería decir es que me alegraba que le pareciera hermosa especialmente a él.

			—Pero si te peinaras un poco sería mejor —De nuevo esa sonrisa burlona. 

			—Debería hacerlo —sonreí.

			El timbre sonó, desde que inició este semestre me molestaba mucho escuchar ese horrible sonido solo cuando avisaba que ya era hora de regresar al salón. Suspiré, me sentía triste. 

			—Es hora de que regreses al salón —Soltó mi cabello.

			—No tengo más opción —dije, en un susurro.

			—¿No te gusta tu siguiente clase? 

			—No es eso —contesté, tímidamente.

			—¿Entonces? 

			—Es agradable estar aquí.

			—Mañana puedes venir de nuevo, este lugar no se irá —sonrió dulcemente.

			—Lo sé —No podía dejar de verlo. Quería seguir aquí, pero era el momento de irme. Me levanté y le regresé su saco—. Gracias por prestármelo.

			—De nada —Esa sonrisa de nuevo. 

			Amaba su sonrisa.

			—Lo veo mañana.

			—No olvides hacer tu tarea —se levantó—. ¿Gabbe?

			—¿Si?

			—Te veo mañana —Se dio la vuelta y caminó. 

			Me quedé observándolo hasta que lo perdí de vista. 

			Corrí hacia el salón, ya se me había hecho un poco tarde. Para mi suerte el profesor no había llegado. Mis amigas me miraron con sorpresa. 

			—Gabbe —dijo Erin—. ¿Por qué tardaste tanto? 

			—No me había percatado de la hora —Me senté en mi banca. 

			—Al menos no ha llegado el profesor —dijo Jamila.

			—Es un alivio —suspiré y miré a Erin—. ¿Erin?

			—¿Si? —preguntó con curiosidad.

			—¿Podrías arreglar mi cabello?

			—¿En serio? —Parecía sorprendida. Asentí—. ¿Te gustaría una trenza?

			Le sonreí.

			—Lo que tú quieras —Si se trata de peinados, ropa o maquillaje Erin era la mejor para eso. 

			—Está bien, tú relajada que te verás hermosa.

			Sacó un cepillo y un listón azul de su mochila, se levantó y se puso atrás de mí, no sabía bien que es lo que hacía, pero podía sentir que era una trenza por el movimiento que hacía en mi cabello.

			—Tu cabello es muy bonito, siempre me ha gustado —dijo Jamila.

			Mi opinión era distinta, siempre he pensado que mi cabello no es tan bonito, es largo, me llega hasta la cintura y de un negro profundo que se ve como si fuera azul, no era lacio sino ondulado. Me gustaba arreglarlo de forma que las ondas del cabello se vieran bonitas, pero algunas veces no se acomoda para nada y eso es lo que más me molestaba. 

			—Listo —dijo Erin, tomó su espejo y me lo dio—. Hice una trenza baja que se va hacia un lado, peine tu cabello iniciando la trenza de un lado y finalizándola en la dirección opuesta y añadí el listón azul alrededor de tu cabeza como si fuera una diadema y finalice con un moño que sujetará la trenza. 

			El moño estaba a la altura del cuello, ahí terminaba la trenza, el resto del cabello se había acomodado haciendo notar las ondas. Este peinado me había gustado mucho, esperaba que a la hora de la salida pudiera encontrarme con el profesor, de todas maneras, trataría de aprender cómo hacerla. 

			—Erin eres un genio —me levanté y la abracé—. Gracias.

			—De nada —Me devolvió el abrazo y luego me miró con curiosidad—. ¿Por qué de repente quieres que te peine?

			—Solo quería que mi cabello se viera bien —me encogí de hombros.

			—Está bien, no preguntaré —Se fue a sentar de nuevo a su lugar—. Cuando quieras contarlo sabes que te escucharemos.

			—Gracias.

			—Erin se muere por saber que pasa —se burló Jamila.

			—¿Y tú no? —la volteó a ver Erin.

			—Por supuesto, últimamente actúa muy raro —me sonrió—. Gabbe está más rara que siempre.

			—Supongo que tienen razón.

			—Nosotras, querida amiga —Hizo un movimiento con la mano señalando a Jamila y a ella—. Somos muy intuitivas.

			—Podría asegurar que se trata de un chico —sonrió traviesamente Jamila—. Te voy a odiar si ahora tú consigues novio.

			—¿Por qué le dices eso? —la reprendió Erin—. Déjala.

			—Me quedaré sola en el receso.

			—Siempre estás sola —Erin la miró sería—. Cuando te invito a salir no quieres porque está Yann, milagrosamente hoy nos acompañaste y no te puedes quejar nos comportamos frente a ti y cuando Gabbe te dice que vayan a dar una vuelta tampoco te parece. 

			—Es cierto —sonrió—. Perdón.

			Pasaron varios minutos y el profesor nunca llegó, durante ese rato estuve platicando con mis amigas. En realidad, la mayor parte del tiempo Erin y Jamila discutían sobre Alan, podría apostar a que Jamila le daría una segunda oportunidad si él se lo pedía, estaba segura de que no se lo pensaría dos veces. Sin embargo, esperaba que nunca pasará eso. Ellos se conocían desde la primaria, crecieron prácticamente juntos, él estuvo solo un año con nosotras en esta escuela, hasta que sus padres decidieron cambiarlo por razones que nunca dijeron. Ellos ya eran pareja desde entonces, durante su relación había sido una agradable persona, venía por ella a la hora de la salida, la cuidaba siempre y le daba regalos. Un día todo eso cambio, rara vez venía a recogerla o hablaban, cuando se veían se mostraba distante. Durante las vacaciones de verano Alan le dijo que no estaba seguro si aún la quería, había conocido a alguien más en su escuela y se sentía confundido, después de eso ellos terminaron y Jamila la mayor parte del tiempo estaba triste. No quería verla de esa manera por alguien que no valía la pena. 

			Solo nos quedaba una hora de clases para poder salir. La profesora Martha aún no había llegado, esperaba que, si viniera. Me sentía bastante aburrida sin hacer nada.

			—Lamentó el retraso, jóvenes —dijo la profesora, entrando deprisa—. Saquen sus libros y abran la página cuarenta y cuatro. Quiero que lean, subrayen lo más importante y hacen un resumen, cuando vayan terminando me entregan su libreta y les firmó la actividad. 

			La media hora de clase había pasado rápido, todos guardamos nuestras cosas y salimos. Todo el tiempo estuve viendo alrededor por si veía al profesor, pero no fue así. 

			—¿Quieren ir a mi casa? —preguntó Jamila, cuando estábamos en la entrada de la escuela.

			—Claro —respondió Erin—. ¿Veremos películas?

			—Es una buena idea —Me voltearon a ver—. ¿Y tú, Gabbe?

			—No puedo —respondí, con un suspiró—. Tengo que ir a casa, mi papá va a ir a comer con nosotros.

			—Está bien —me abrazo Jamila—. Sera en otra ocasión.

			—Claro —le devolví el abrazo.

			—Te vas con cuidado a casa —dijo Erin, con una sonrisa.

			—No se preocupen.

			Las chicas se despidieron con un gesto de mano y se fueron en dirección contraria a la mía. De nuevo me arriesgaría a irme caminando, el clima seguía perfecto así que está vez no llegaría muriendo de calor a casa. El aire fresco era bastante agradable, tenía un poco de frío, pero no quería ponerme el saco, además ya lo había guardado adentro de la mochila, lo más probable es que estuviera arrugado. 

			De no ser por todo el ruido que provenía de la calle se podría escuchar el sonido del viento, en estos momentos me gustaría que hubiera silencio. Unos de los placeres más grandes que podía disfrutar era el sonido del viento, del mar y la lluvia.

			Había mucho tráfico como todos los días a esta hora, los estudiantes salíamos de las escuelas, era hora de comer, la mayoría iban a sus casas y algunas otras personas buscaban algún lugar cercano a donde ir.

			Ya llevaba un rato caminando, trataba de ir lo más despacio posible, con un día como este no tenía prisa por llegar a mi casa. Levanté la mirada hacia el cielo, no pude evitar sonreír; el cielo estaba lleno de nubes, era un cielo aborregado. Lucía muy bonito. Decidí sacar mi celular y tomar fotos.

			—¿Te gusta tomar fotos del cielo? —escuché una voz que provenía de atrás.

			—Me gusta mucho —sonreí más y miré al profesor parado a mi lado.

			—¿Vas en esa dirección? —preguntó, señalando hacia enfrente.

			—Sí, vivo por allá.

			—¿Te molesta si te acompaño? —sonrió—. Hoy debo ir por ese camino.

			—No me molesta —Mi voz salió en un susurro.

			—Entonces vamos.

			—Sí —De nuevo mis mejillas estaban ardiendo. Debía estar demasiado roja.

			Caminamos en silencio, algunas veces lo miraba de reojo y algunas otras podía notar que él hacia lo mismo. Me sentía un poco nerviosa así que empecé a jugar con el pequeño dije en forma de estrella de mi pulsera de plata. Me subí al borde de una jardinera que estaba un poco alta y traté de mantener el equilibrio.

			—Ten cuidado, puedes caer —dijo, mirándome con preocupación.

			—Soy buena en el equilibrio —dije, manteniéndome concentrada.

			—¿Practicabas gimnasia? 

			—No, cuando era niña practicaba ballet, recuerdo que me gustaba ir, pero un día me puse de puntas y la profesora me regaño, dijo que aún no podía hacerlo porque no estaba lista para eso.

			—¿Y qué paso?

			—Me enojé y le pedí a mi mamá que me sacará —No pude evitar reír. 

			El profesor sonrió con dulzura. 

			—¿Estuviste mucho tiempo practicándolo?

			—Creo que fue un mes.

			—Pensé que había sido más tiempo.

			—No —Me sentía avergonzada—. Pero después quise practicar tenis.

			—¿Cuánto tiempo lo practicaste?

			—Tres años.

			—Al menos fue más tiempo —sonrió—. ¿Entonces eres buena en ese deporte?

			—Eso creo —Di un ligero salto para bajar del borde de la jardinera y lo miré con una sonrisa—. No me caí.

			—Es un alivió, creí que tendría que bajarte.

			—Le dije que era buena.

			Seguíamos caminando, pude ver una ligera sonrisa en su rostro, pasé una mano por mi cabello, me sentía sorprendida. Por un momento había olvidado el hecho de que mi cabello estaba arreglado. Me preguntaba porque no había dicho nada, ¿no se me veía bien? 

			Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no me había percatado del pequeño hoyo que había en el suelo, mi pie se dobló y creí que caería. Hasta que sentí como unos firmes brazos se envolvían alrededor de mi cintura impidiendo que cayera. Levanté la mirada rápidamente, nuestros rostros estaban muy cerca.

			—Creo que no tienes un buen equilibrio para caminar —Podía sentir su respiración chocar contra mi cara.

			—Creo que no —dije, en un susurro. 

			Sentí como nuestros labios se rozaban, mi corazón se aceleró y podía estar segura que su corazón se sentía de la misma manera. Deseaba que me besará por primera vez, pero eso nunca pasó. Me sentí decepcionada cuando se apartó.

			—¿No te lastimaste? —dijo, con preocupación—. ¿Puedes caminar?

			—Estoy bien —Empecé a caminar. Sentía un ligero dolor punzante en el tobillo, pero lo ignoré. 

			—¿Estas segura?

			Asentí. El resto del camino fuimos en silencio, por primera vez desde que lo conocí me sentía incómoda por no saber que decir, por más que trataba no venía nada a mi mente. Tal vez solo me sentía confundida por lo que acababa de pasar. Miré de reojo al profesor, su mirada era pensativa, sea lo que sea que pasará por su mente estaba muy concentrado. Tristemente ya estábamos llegando a mi casa, me detuve y el profesor hizo lo mismo.

			—Vivo ahí —Señalé la casa de color azul naval.

			—Es un muy lindo color —la miró cuidadosamente.

			—A mi mamá le gusta cambiar los colores cada vez que puede, así que probablemente en un par de meses será distinto —Pasé una mano por mi cabello.

			—De esa forma no te cansas de ver tu casa siempre igual —La primera sonrisa que me había ofrecido desde que casi caigo. 

			—Es verdad.

			—Me tengo que ir —dijo, de repente—. Te veo en la escuela.

			—Por supuesto.

			—¿Gabbe? —el profesor me miró—. Tu cabello se ve lindo arreglado de esa manera.

			Sonrió y siguió caminando. Me quedé ahí parada viendo aquel lugar vacío donde hace un momento había estado parado. No estaba segura sobre lo que acababa de suceder, en realidad seguía confundida, ¿qué es lo que había pasado? Por un momento pensé que tal vez le gustaba tanto como él a mí, después cuando se apartó y fuimos en silencio todo el camino creí que no era así y de nuevo tengo la sensación de que si le gustó al menos un poco. Mi cabeza comenzaba a doler.

			—¿Gabbe? —preguntó mi mamá.

			—¿Qué? —volteé hacia atrás donde estaba de pie.

			—Por fin llegaste —me miró con curiosidad—. ¿Quién era el joven con el que estabas?

			—Es profesor de mi escuela —respondí. «Idiota, ahora que va a pensar mamá con eso» Cerré los ojos con molestia.

			—¿Es profesor?

			—Sí, me lo encontré cuando venía para acá y dijo que tenía que hacer unas cosas en esta dirección —dije, deprisa. 

			—Parece que es muy amable —sonrió—. Me gustaría conocerlo.

			—Tal vez cuando deba venir de nuevo por acá —dije, con dudas.

			—Por supuesto. 

			Entramos a la casa y mi papá estaba sentado en el sofá, cuando entre se quedó mirándome. Me acerqué y dejé la mochila en uno de los sillones.

			—Hola, Gabbe —Se levantó y me dio un abrazo.

			—Hola, papá —dije. 

			Mi padre era un hombre muy alto, debía medir como uno ochenta y dos, su cabello era castaño claro, su color de ojos cafés y piel clara, pero no tanto como la mía. Mi tono de piel era el mismo que el de mi madre, ambas teníamos piel blanca, su cabello negro profundo, su color de ojos eran aceitunados y no era tan alta, mide uno sesenta. Solo había ocho centímetros de diferencia entre las dos. 

			—Ve a lavar tus manos para comer —dijo mi mamá.

			—Está bien —solté a mi papá y caminé hacia la escalera.

			—También ponte ropa más cómoda, cielo.

			—Sí, mamá —miré alrededor—. ¿Y Emmanuel?

			—Está en casa de un amigo —respondió papá mientras abrazaba a mi mamá.

			Subí las escaleras y fui a mi habitación, me acosté un momento en la cama, no podía sacar de mi cabeza la imagen del profesor sosteniéndome en sus brazos y sus labios rozando los míos. Lo que más deseaba era estar con él en estos momentos. 

		


		
			Capítulo 4

			A la mañana siguiente me levanté lo más temprano posible, me di una ducha y me puse el uniforme. Quería intentar arreglar mi cabello, pero era muy mala en eso y lo único que se me ocurrió fue recoger mi cabello con un moño azul marino. Debería practicar peinados diferentes para hacerlos en el futuro. 

			Bajé las escaleras rápidamente y tomé mi mochila del sillón.

			—Gabbe —escuché la voz de mi mamá.

			—¿Qué pasa? —la volteé a ver.

			—¿No vas a desayunar? —Estaba limpiando sus manos en su delantal.

			—No, ya voy tarde.

			—Entonces dame unos minutos —mi madre regresó a la cocina y en menos de un minuto se acercó a mí con un yogur y galletas en mano—. Llévate al menos esto.

			—Gracias, mamá —Guardé las cosas en mi mochila y le di un beso en la mejilla—. Nos vemos después.

			—Ten un lindo día. 

			Me despedí con un movimiento de mano y salí corriendo hacia la parada de autobús. Fue un alivio ver que el autobús apenas venía. Como siempre fui a los asientos del fondo, eran un poco más tranquilos y estaban junto al timbre y la puerta de salida.

			Las personas en las calles se veían cansadas, tal vez no habían podido dormir bien o estaban tristes por algo; algunos niños iban tomados de la mano de sus papas, quienes los llevaban a sus escuelas. También había otros estudiantes que iban solo con sus hermanos menores. La última vez que mis padres me acompañaron a la escuela fue cuando cumplí doce años, dijeron que ya era lo bastante mayor para que ellos me siguieran llevando y que era necesario aprender a ir por las calles de la ciudad sola. Recuerdo que el primer día de clases a la hora de la salida me había puesto a llorar porque mis padres nunca habían llegado por mí y fue ese el momento cuando conocí a Erin, esa pequeña niña de cabello castaño, ojos cafés claro y piel clara se había acercado para consolarme y acompañarme a mi casa. Después de eso nos volvimos inseparables y un año después había llegado Jamila, me acuerdo que cuando la vi entrar al salón me impresionó su belleza, su cabello era algo cercano al pelirrojo, su piel parecía bronceada y sus ojos eran de color aceitunados; ese día había un lugar vacío frente a mí y la profesora le pidió que se sentará allí. En ese momento nosotras la invitamos a salir a los recesos o a pasear después de clases. Han pasado varios años y nuestra amistad continua igual de fuerte. Muy pocas veces nos peleábamos, pero siempre terminábamos reconciliándonos, algunas veces podíamos ser muy duras la una con la otra, sin embargo, sabíamos que era por nuestro bien. Cuando alguna pasaba por un mal momento constantemente nos animábamos. Nosotras ya no éramos solo amigas, nos habíamos convertido en familia. A veces nos hacíamos bromas diciendo que cuando una de nosotras se case y tenga hijos seríamos las tías consentidoras, pero en el fondo sabíamos que esas no eran palabras vacías.

			Era hora de bajar, me levanté y toqué el timbre, el autobús se detuvo y abrió sus puertas, descendí rápidamente. Aún tenía que caminar un poco para llegar a la escuela, la buena noticia es que aún me quedaba un poco de tiempo. El día de hoy se veía nublado, era probable que lloviera y esperaba que no fuera a la hora del receso o de la salida. 

			Entré al salón, la mayoría de mis compañeros ya estaban ahí, al igual que Jamila, cuando me vio sonrió.

			—Gabbe —dijo, emocionada cuando me senté.

			—Hola —Sonreí.

			—¿Qué crees? 

			—¿Qué? —Sentía mucha curiosidad al ver la felicidad reflejada en su rostro.

			—Alan va a venir a la hora de la salida.

			—Espera… —Algo me decía que eso no estaba bien—. ¿Por qué?

			—Quiere que hablemos, tal vez quiere que nos demos otra oportunidad —parecía esperanzada. 

			—Jamila —No tenía idea de que decir a eso—. Ten cuidado, ¿está bien?

			—Lo tendré —me tomó la mano—. Me siento muy emocionada.

			—¿Le vas a contar a Erin? —saqué el yogur que me había dado mi mamá y lo abrí—. ¿Quieres?

			—No, gracias —Sonrió—. Pensaba no decirle, porque sé que se va a enojar conmigo, pero cuando vea que todo estará bien se tranquilizara. 

			—Eso espero —No me sentía segura con eso, estaba claro que Erin la regañaría.

			Después de unos minutos me miró. 

			—Gabbe, ¿crees en el destino?—preguntó, de repente.

			—¿El destino? —Apoyé mi cabeza en la pared y la miré fijamente.

			—Todos tenemos a alguien a quien estamos predestinados a amar y que esa persona nos ame también, no importa si se llegan a separar, por muchos días, meses o años que pasen, sus vidas se reencontraran y no por el hecho de que se hayan separado significa que su amor disminuyó, al contrario, se fortalece. 

			—¿Y crees que Alan es la persona que fue predestinada para ti? —tomé un último sorbo de mi yogur. 

			—Si, eso es lo que creo —Se acercó a mi—. ¿No te da curiosidad saber quién es esa persona que te amara tanto como tú a él?

			—No sé, creo que sí.

			Solo pedía que aquel hombre al cual debía amar y ser amada fuera esa persona que no me dejaba dormir por pensar en él, aquella persona que tanto deseaba tener. 

			—Hola, niñas —Erin se acercó a nosotras.

			—Hola —saludé con un gesto de mano. 

			—Erin —La llamo Jamila, pude notar nerviosismo en su voz—. Hay algo que debo decirte.

			—De acuerdo —la miró con preocupación—. ¿Estás bien? ¿paso algo? 

			—Estoy bien —me miró primero y luego a Erin—. Lo que pasa… Veré a Alan a la hora de la salida. 

			—Dime que es broma —dijo, con incredulidad.

			—No es broma.

			—Jamila, realmente… —Puso una mano en su frente—. No importa, has lo que quieras. 

			Erin le dio la espalda. La conversación había terminado, Jamila me miró preocupada, me encogí de hombros y bajé la mirada. Lo mejor que nosotras podíamos hacer es ya no discutir sobre el tema, a pesar de todo me sentía igual que Erin. 

			La profesora llegó y nos puso actividades por equipos, ninguna de las tres hablábamos a menos que fuera por alguna duda que hubiera. Nos sentíamos bastante incómodas, pero ninguna quería decir algo, Erin trataba de controlarse, si empezaba a hablar estaba segura de que una discusión daría inició y teniendo en cuenta el lugar donde estábamos no era muy conveniente.

			—Erin —La llamo Jamila una vez que la clase terminó.

			—¿Si? —dijo, sin despegar la vista de su libreta.

			—¿Vas a estar con Yann en el receso? 

			—Sí.

			—¿Puedo ir con ustedes? —preguntó, en un susurró.

			—Si quieres —Se encogió de hombros y me miró—. ¿Vienes?

			—No —sonreí.

			—¿Vas a seguir paseando a no sé dónde? 

			—Sí.

			—Está bien —Sonrió—. Sigo pensando que eso es raro.

			Miré a mis amigas y sonreí, aún no contaría mi secreto, era mío y quería disfrutarlo por un tiempo. Lo único que había en mi mente era el profesor, ya quería verlo, hablar con él sobre cualquier cosa o simplemente ver algún partido de los estudiantes, lo más importante era estar a su lado. Cerré los ojos y ahí estaba él, lucía muy guapo con su camisa azul que combinaba con el pantalón de mezclilla; estaba parado frente a mí con esa sonrisa tan genuina que me daba cuando solo estábamos los dos. Se acercó un poco más y pasó sus manos por mi cintura, inclinó su cabeza para estar a mi altura. Podía sentir su respiración chocar contra mi cara. Lo necesitaba tanto. 

			No podía evitar que mi imaginación volará, ahora que sabía cómo era estar entre sus brazos y tener su rostro muy cerca del mío, podía crear fantasías que se sintieran más reales. Mis mejillas comenzaron a sentirse calientes, abrí los ojos y miré a mi alrededor.

			—¿Estabas dormida? —preguntó Jamila, Erin me volteó a ver.

			—No, solo cerré los ojos por un momento.

			—¿Por qué esta tu cara tan roja? —Erin me escudriño con la mirada.

			—Hace calor —respondí, rápidamente.

			—No hace mucho —frunció el ceño Erin.

			—Es cierto, no hace tanto calor para que tengas las mejillas así de rojas —Jamila inclinó su cabeza hacia delante.

			—Siento mucho calor —Me escogí de hombros.

			—¿Es la menopausia? —dijo Erin, en tono burlón.

			 —No —me solté a reír.

			—Estas cerca de la ventana, ábrela si tienes calor.

			—Eso haré —Abrí la ventana y respiré profundamente.

			—Ya quiero que sea el receso.

			—Pienso igual —suspiré.

			—Mejor que sea la hora de la salida.

			Erin fulminó con la mirada a Jamila, quien bajo la vista como si fuera una niña regañada por su mamá. Nunca había visto a Erin tan molesta, al menos no con nosotras. Dirigí mi mirada hacia otro lado, prefería ver por la ventana, algunos estudiantes estaban afuera paseando, quizás no tenían clases o solamente querían perder el tiempo para no regresar a su salón. De nuevo el profesor Villan no había venido hoy, al menos no tendríamos tarea de su materia, eso era un gran alivio para mí. 

			El timbre sonó, guardé mis cosas en la mochila y cerré la ventana, me levanté de mi asiento y salí del salón con mis amigas.

			—Las veo al rato —dije, cuando bajamos al primer piso.

			—Está bien —sonrió Erin—. No llegues tarde como luego acostumbras.

			—Estaré a tiempo.

			—Vamos, Yann me debe estar esperando.

			Erin y Jamila se fueron en dirección a la cafetería. Comencé a caminar hacia el mismo lugar de siempre, pero primero hice una pequeña parada al baño de mujeres, quería estar segura de que mi uniforme y cabello se vieran bien. Salí del baño y seguí mi camino, en esta ocasión había varios estudiantes en las bancas, por suerte la que siempre ocupaba se encontraba vacía. Tomé asiento y vi que de nuevo estaban los chicos jugando fútbol, al menos este partido se veía un poco más interesante que el de días pasados. 

			Alguien pateo la pelota y cayó cerca de mí, un chico se acercó para tomarla y me miró fijamente, uno de sus compañeros lo llamó y mientras caminaba de regreso para continuar con el partido echó un último vistazo en mi dirección. Bajé de inmediato la mirada, me sentía muy avergonzada. No tenía idea que había sido eso, ni siquiera conocía a ese chico. Me preguntaba porque se me había quedado viendo de esa manera, pero nunca podría saberlo. 

			Después de un rato, miré a mi alrededor en busca del profesor, pero no se veía por ningún lado, tal vez estaba demasiado ocupado para venir, algunas veces era así por eso no me preocupaba tanto, aun así, me sentía un poco triste, la buena noticia es que mi última clase es con él, así que podría verlo en ese momento. 

			Sonó el timbre, era hora de regresar al salón, si no llegaba a tiempo era muy probable que mis amigas me mataran; me levanté y observé por última vez la cancha, donde se encontraban todos los jugadores despidiéndose y poniéndose de acuerdo para continuar con el partido otro día. 

			Empecé a avanzar cuando escuché unos pasos detrás de mí, no les preste atención porque podía ser cualquier persona que se dirigiera a su salón. Sentí como alguien tomó mi brazo y volteé deprisa. Era el chico que me veía fijamente hace un momento. Durante el partido no le había prestado tanta atención, pero físicamente era muy guapo, debía medir uno ochenta y cuatro centímetros, su cabello era negro y lacio, tenía la piel clara y su color de ojos era de un café muy oscuro. Podía asegurar que hacía ejercicio, se le notaba en su cuerpo tan definido y debo admitir que el uniforme en él se ve tan bien.

			—Hola —dijo. Su sonrisa era hermosa—. Me llamo Daniel Johnson, ¿Tú eres? 

			—Soy Gabbe White —respondí, sin poder dejar de mirarlo.

			—Te he visto desde hace algún tiempo, vienes siempre a las bancas y sentí mucha curiosidad, pero no me atrevía a hablarte —Pasó una mano por su cabello revolviéndolo.

			Miré a Daniel con sorpresa.

			—¡Oh! —No sabía explicar eso—. Me gusta venir, es agradable.

			—Eso es cierto, el lugar es bastante agradable, el aire es más fresco y el sol no molesta si no te la pasas en la cancha jugando como yo —de nuevo esa sonrisa. 

			—Sí —sonreí.

			—¿Vas a tu salón? 

			—Sí, no quiero llegar tarde.

			—Vamos entonces.

			Empezamos a caminar, realmente era una persona agradable y amable, ¿pero su curiosidad era solo por verme en las bancas? O ¿era la persona que casi siempre estaba conmigo? No me sentía segura de preguntar, tal vez si lo hacía, podía decir algo de más. No quiere decir que tenga algo que ocultar sobre el profesor, me refiero a que nunca pasó algo entre nosotros, pero podía haber un malentendido y eso podría causarle algún problema y era lo que menos quería. La única vez que estuvimos en una situación comprometedora dentro de la escuela fue aquel día que tomó un mechón de mi cabello, pero no había muchas personas y las que se encontraban ahí estaban ocupadas en sus asuntos. 

			Subimos las escaleras hasta el tercer piso y dimos vuelta a la derecha. Hasta llegar al salón del fondo.

			—Es aquí —dije, mirándolo.

			—Mi salón también es el del fondo, pero del lado izquierdo —Señaló en dirección a su salón.

			—Siempre he pensado que estos salones son los mejores.

			—En realidad si, son muy frescos —Estuvo de acuerdo conmigo.

			—¿Daniel? —me miró con curiosidad—. Ya no hay nadie afuera de tu salón.

			—¡Rayos!

			—Será mejor que te apresures.

			—Tienes razón —Comenzó a caminar y me miró una vez más—. Nos vemos después, Gabbe.

			Entré al salón y vi a mis amigas sentadas, se veían igual de serias que hace rato, había tenido la esperanza de que el receso les sirviera para arreglar las cosas. 

			—Hola —dije, sentándome en mi asiento.

			—Gabbe —sonrió Erin.

			—No tardaste esta vez en llegar —dijo Jamila.

			—No había mucho que ver —Saqué las galletas que me había dado mi mamá y les ofrecí a mis amigas.

			—¿No hubo partido? —preguntó Jamila, tomando una galleta.

			—Sí hubo, fue partido de fútbol.

			—Parece aburrido —Erin también tomó una galleta—. Odio el fútbol. 

			—Pero a Yann le gusta —me reí—. ¿No has visto partidos con él?

			—Sí, pero no les prestó atención —Se encogió de hombros—. Siempre estoy enviándoles mensajes a ustedes.

			—No me esperaba eso.

			—En realidad si es muy predecible.

			Nos empezamos a reír, era cierto, era más que lógico que Erin prefiera estar mandando mensajes a ver un aburrido partido de fútbol. Por un momento considere contarles sobre Daniel, pero la profesora llegó e inició su clase y por alguna razón tampoco quería contarles sobre él por el momento. 

			La clase era bastante aburrida, muchos de mis compañeros, incluyéndome nos distraíamos con cualquier cosa, incluso Ela quien era la que siempre participaba en las clases el día de hoy estaba muy callada y estaba segura que hubo un momento en que saco su celular. Las clases más aburridas en mi opinión son cuando los profesores se las pasan poniendo diapositivas, hay un momento en el que te cansas de estar viendo tanto texto y que no expliquen nada y eso estaba pasando en este instante. Solo queríamos que se acabará la clase y poder descansar un poco. 

			Miré a Erin y estaba haciendo garabatos en su libreta mientras masticaba su goma de mascar, mientras que Jamila se había quedado dormida, se veía bastante cómoda, debido a que utilizo el saco del uniforme como almohada, era un verdadero milagro que la profesora no se diera cuenta o tal vez solo fingía no hacerlo. 

			Apoyé mi cabeza en la pared, cerré mis ojos por un momento. Ahí estaba de nuevo él, en esta ocasión se encontraba parado debajo de un árbol, mirándome con esa hermosa sonrisa que lo caracterizaba; me acerqué paso a paso, abrió sus brazos invitándome a entrar en ellos y los acepté. Sus brazos rodearon mi cintura y oculté mi rostro entre su pecho; me sentía feliz. Me dio un beso en la frente. Sostuvo mi mano y caminamos por un sendero lleno de árboles y flores de distintos colores, miré el cielo y estaba completamente azul, no había ni una sola nube y aunque el sol estaba muy brillante no quemaba. Ninguno dijo nada, en estos momentos el silencio se sentía muy agradable, mi corazón latía muy rápido, pensé que se saldría de mi pecho. Se detuvo y me atrajo más a su cuerpo sosteniendo mi cara entre sus manos, inclinó la cabeza para estar a la altura de mi rostro y me besó. 

			Abrí los ojos de golpe, tal parece no había pasado mucho tiempo porque la profesora seguía leyendo las diapositivas, miré a mis amigas que seguían haciendo lo mismo. Coloqué una mano en mi pecho y sentí como mi corazón palpitaba demasiado rápido, mis mejillas se sentían calientes; di un profundo suspiro, había esperado por este momento al menos en mis sueños y por fin lo había conseguido, pero no duró nada. Fue como si mi mente me detuviera, por mucho que imaginara un beso no sería la misma sensación que dar uno de verdad. 

			La clase por fin terminó, la profesora salió y me levanté, necesitaba distraerme. Caminé hacia el barandal y me recargué, mi corazón aún seguía latiendo rápido, era probable que se pusiera peor cuando llegara el profesor, por eso debía controlarlo de inmediato.

			Levanté la mirada y en ese momento lo vi caminar por el pasillo, con pasos apresurados me acerqué a la entrada del salón.

			—Hola —sonreí mientras lo saludaba con un gesto de mano. Sin mirarme hizo un asentimiento con la cabeza y entró al salón.

			—Buenos días, jóvenes —dijo, cuando llegó a su escritorio.

			¿Qué había sido eso? Él definitivamente estaba evitando verme, algo no estaba bien aquí, no podía entender lo que acababa de suceder. Ayer había sido tan perfecto, siempre había pensado que en los últimos días habíamos tenido un gran acercamiento y ahora todo eso al parecer ya no existía. 

			Fui a sentarme y mientras explicaba la clase no podía pensar en otra cosa que no fuera él, no podía entender nada por más que me esforzaba. Cuando terminó de explicar nos puso una actividad, no sabía muy bien cómo hacerla, cubrí mi rostro con mis manos y suspiré.

			—Gabbe —escuché su voz. Bajé las manos y no aparte la vista de mi libreta—. ¿Necesitas ayuda? 

			—Gracias —dije, mientras asentía.

			El profesor empezó a explicarme el ejercicio, esta vez traté de prestarle atención, pero tenerlo tan cerca me desconcentraba, lo miré de reojo y podía ver que le costaba tanto como a mí estar tan cerca. Ela levantó su mano y lo llamo, en cuanto terminó conmigo se fue a ayudarla, por primera vez odiaba a esa chica, no quería que nadie más se le acercará, al menos no cuando se encontraba conmigo. 

			La clase terminó y Jamila salió corriendo del salón, parecía realmente muy emocionada, pero algo me decía que su reunión con Alan no iba salir del todo bien.

			—Voy a alcanzarla y me quedaré cerca de ellos —dijo Erin, con tono preocupado—. Algo no me gusta de todo esto. 

			—Está bien —dije, guardando mis cosas—. En un momento te alcanzó. 

			—Nos vemos abajo.

			Asentí. Erin salió deprisa, estaba segura de que quería estar cerca por cualquier cosa que pasará, quería protegernos, siempre era así. Tomé mi mochila y la coloqué en mi hombro, miré a mi alrededor y solo quedábamos tres personas en el salón, mis compañeros iban delante de mí.

			—Gabbe —Llamó mi nombre cuando estaba por cruzar la puerta. 

			—¿Si? —lo miré.

			—¿Podemos hablar un momento? 

			—Por supuesto —me acerqué a su escritorio. Él estaba terminando de guardar sus cosas—. ¿Qué sucede? 

			—Quero ofrecerte una disculpa, Gabbe —Se levantó y caminó hacia mí para poder estar frente a frente—. Creo que hice mal en reunirme contigo todas esas veces en el receso…

			—¿Qué? —lo interrumpí sin poder creer lo que estaba escuchando—. ¿A qué se refiere? No creo que haya pasado algo malo, cuando solo hemos conversado. 

			—Me refiero a que eso podría causarte problemas con los demás.

			—¿Causarme problemas? Solo por platicar con mi profesor —me sentía sorprendida y molesta—. ¿Está preocupado por mí o por usted? Como yo lo veo, en realidad no quiere que eso le cause problemas a usted.

			—No es eso, Gabbe —Podía ver que comenzaba a exasperarse—. Pienso que las personas podrían confundir las cosas.

			—¿Las personas o tú? —empecé a enfadarme.

			—¿A qué te refieres con eso? —parecía sorprendido. No por mi forma de hablarle sino porque al parecer lo había descubierto.

			—¡No soy estúpida! —espeté—. ¿Crees que no me di cuenta de las veces que me mirabas y como me sonreías? Y eso no es algo que hicieras con cualquier otra alumna.

			—Es suficiente, Gabbe —me miró molesto—. Para mi eres una alumna más y eso no va a cambiar, nuestra relación va a ser meramente académica y es todo.

			—Perfecto —caminé hacia la puerta y lo miré una última vez—. Sigue trabajando duro porque haces esto para convencerte a ti mismo, no a mí. Hasta luego, profesor Ferro.

			Salí del salón. Mi corazón se estaba haciendo pedazos, pero no lo demostraría y mucho menos frente a él. Tal vez crucé la línea hablando de esa manera, pero no me importaba, después de todo él había establecido un límite entre nosotros y no podría cruzarlo más en ninguna otra ocasión. 

			Bajé las escaleras lo más rápido que pude, mis ojos estaban llorosos, estaba a nada de explotar en llanto. Cuando llegué al primer piso vi a Jamila apoyando su cabeza en el hombro de Erin quien le daba palmaditas en la espalda, al parecer su reunión con Alan no había terminado bien, su cara se veía completamente roja por tanto llorar. Erin levantó la mirada y su rostro mostro asombro seguida de preocupación, pasé una mano por mi rostro y puede entender porque reaccionó así, mis mejillas estaban llenas de lágrimas. Le dijo algo en el oído a Jamila y se levantó deprisa para llegar a donde me encontraba parada.

			—¿Qué paso? —me abrazó muy fuerte—. ¿Qué tienes? 

			—¿Podemos sentarnos? —Sentía que en cualquier momento me colapsaría. Caminamos hacia la banca, me senté en medio de mis amigas, miré a Jamila quien no paraba de llorar—. ¿Por qué está así Jamila? 

			—Alan le dijo que no regresaría con ella, que después de pensarlo un tiempo se dio cuenta que realmente amaba a la otra chica —respondió Erin—. Sabía que esto pasaría.

			—Los hombres son unos desgraciados —Jamila empezó a llorar más.  

			—Tienes razón —mis lágrimas salieron como si tuvieran la intención de inundar toda la escuela. No paraban. 

			—¡Rayos, Erin! —escuché la voz de Yann—. ¿Qué les hiciste para que se pusieran así? 

			—No les hice nada —respondió, rápidamente—. De pronto empezaron a llorar y aún no sé que le pasó a Gabbe para que se pusiera así.

			—Esto se ve muy mal —frunció el ceño. Yann parecía genuinamente preocupado por nosotras—. ¿Qué hacemos? Hay que ayudarlas.

			—¿Cómo las ayudamos? 

			—Por ahora vamos a sacarlas de aquí —miró a su alrededor—. Las personas se les queda viendo.

			—Está bien.

			Yann se acercó a mí y me ayudó a ponerme de pie, pasó un brazo por mis hombros, mientras que Erin hizo lo mismo con Jamila, nos llevaron fuera de la escuela y caminamos sin rumbo.

			—¿A dónde vamos? 

			—A mi casa —respondió Erin—. Vamos a llevarlas para allá. 

			—Entonces vamos. 

			Nos subimos a un taxi, Yann iba adelante y nosotras nos fuimos atrás, el día de hoy el mundo se sentía muy diferente, era como si estuviera vacío, muy deprimente. No podía dejar de llorar, por más que lo intentaba no paraban de brotar las lágrimas. Llegamos a su casa, nos bajamos del taxi y entramos, Yann me sostuvo del brazo y me llevó al sillón.

			—Ya está —me sonrió—. ¿Quieres un vaso con agua? 

			—Por favor —pedí. Yann fue a la cocina y no tardo nada—. Gracias.

			Tomé el vaso de cristal.

			—De nada —se sentó sobre la mesa del centro para quedar a mi altura—. ¿Te sientes mejor? 

			—Sí, gracias —No era del todo verdad, pero no quería mostrarle a Yann mi debilidad.

			—Me alegra —sonrió dulcemente y miró a Jamila—. ¿Cómo estás, Jamila?

			—Yo… —empezó a llorar de nuevo. 

			—Creo que no está bien.

			Nos sonreímos. Ahora entendía porque Erin se había enamorado. Si me pidieran describirlo diría que es una persona muy amable, alguien que cuando conoces y te das cuenta que es una persona muy cálida podrías confiar en él sin dudar, ya lo consideraba como un hermano y me alegraba saber que mi amiga estuviera con alguien como él.

			—Yann —dijo Erin, acercándose—. ¿Podríamos salir mejor mañana? 

			—Eso no tienes ni que pedirlo —se levantó y le dio un beso en la frente—. Es mejor que te quedes con ellas.

			—Gracias —lo abrazó. 

			—Será mejor que me vaya —Acarició su cabello—. Necesitarán mucho tiempo para hablar.

			—De nuevo gracias.

			—¿Yann? —mi amiga y su novio me miraron con curiosidad—. Gracias por todo.

			—De nada —sonrió.

			Erin acompaño a su novio a la puerta, se quedaron un rato hablando, mientras nosotras esperábamos en la sala Jamila me miró.

			—¿Gabbe? —Me llamó en un susurro poco audible—. Paso algo con el profesor Ferro, ¿verdad?

			—¿Por qué dices eso? —la miré sorprendida.

			—Te vi con él un día, estaban en las canchas —se levantó y se acercó a mí, sentándose a mi lado—. La forma en que se miraban… Fueron las miradas más sinceras que vi en mi vida, llenas de complicidad y cariño.

			—¿Por qué fingías no saberlo? —Sentía un nudo en la garganta.

			—Lo dije un día cuando estábamos con Erin, si no nos decías nada era porque aún no te sentías lista y no tenía por qué presionarte con eso.  

			—Yo no… —Lágrimas empezaron a caer por mis mejillas—. No entiendo qué pasó… Solo dijo que de ahora en adelante nuestra relación iba a ser meramente académica y…

			—Tranquila —Jamila me abrazó cuando se me quebró la voz.

			—Chicas, ahora si cuéntenme que pasó, porque no tengo… —La voz de Erin se fue apagando cuando me vio—. ¿Gabbe, por qué estas así?

			—Erin —la miré. Ya era el momento de contarles todo, no porque me sintiera lista para hacerlo sino porque sentía que si no se los contaba el corazón se me partiría en mil pedazos—. Creo que me enamoré de alguien y eso es algo que nunca debió pasar.

			—¿A qué te refieres? —tomó mis manos—. ¿Quién es la persona? 

			—El profesor Ferro —respondí, en un susurró.

			—Espera —Erin miró a Jamila y luego a mí—. ¿Adrián Ferro?

			Asentí. Y empecé a contarles todo, desde el primer día de clases, hasta todas aquellas veces que nos vimos en el receso, el día que acarició mi cabello e incluso cuando casi caigo al suelo y me sostuvo entre sus brazos. Por ahora quise omitir el hecho de que casi nos besábamos, no quería que me hicieran más preguntas, al menos no sobre ese tema. Mis amigas me miraban sorprendidas, algunas veces interrumpían porque querían que les explicará con más detalle algunas cosas, sabían que era difícil para mí estar contándolo, pero decían que así me desahogaría por completo. Tuve que parar muchas veces ya que mi voz se quebraba y terminaba llorando, esperaba hasta que estuviera más calmada para poder seguir. Jamila la mayor parte del tiempo se la paso abrazándome y Erin apretaba mis manos en señal de apoyo, trataban de darme fuerzas para poder continuar. 

			Mi corazón empezó a doler de nuevo cuando recordé lo que me había dicho hoy a la hora de la salida. Quería pensar que esto era un mal sueño, deseaba tanto despertar y ver que este día de nuevo iniciaría y todo estaría bien, quería poder estar a su lado, solo quisiera estar entre sus brazos una vez más. Deseaba con todo mi ser que se diera cuenta de sus sentimientos por mí, estaba segura de que me quería, si tan solo dejará de hacerle caso a su mente y comenzará a hacer lo que su corazón le decía podría volver a mí y nunca más lo dejaría ir. 

		


		
			Capítulo 5

			Han pasado dos semanas desde el día en que discutí con el profesor, los días eran una completa tortura, deje de ir a las canchas, estaba segura de que si iba terminaría llorando, al menos me quedaba el consuelo de verlo en las clases a pesar de que no hablábamos más que para asuntos de la materia podía tenerlo cerca y extrañarlo un poco menos. Casi siempre tratábamos de evitar el contacto visual, pero algunas veces podía ver como me miraba por un corto tiempo y en sus ojos veía dolor y culpa. 

			Erin y Jamila trataban de apoyarme, me daban consuelo cada vez que lo necesitaba, me decían que tal vez era mejor de esta manera y sabía que tenían razón, aquel día me enojé y eso no me hizo pensar con la cabeza fría. Sabía que el profesor tenía razón, haya sido para protegerme a mi o a él era mejor mantener distancia, si las personas confundían las cosas o si llegaban a notar los sentimientos que sabía que teníamos eso causaría muchos problemas para los dos, pero sería mucho peor para él, podría perder su trabajo e incluso tal vez podría terminar en prisión por meterse con una menor de edad. Lo sabía muy bien, estar de esta manera era lo mejor para nosotros, pero eso no evitaba que fuera sumamente doloroso. Mis amigas pensaban que Daniel era el indicado para mí, cuando lo conocieron quedaron impresionadas de lo apuesto y respetuoso que era. No lo negaba realmente me gustaba, pero solo como un amigo, no buscaba nada más y como yo lo veía, él pensaba lo mismo. 

			Llegué a la escuela y empecé a subir las escaleras, realmente odiaba el tercer piso, era muy molesto subir y más cuando hacía calor. Al llegar vi al profesor Ferro hablando con un compañero, bajé inmediatamente la mirada y entré al salón. Saqué mi libreta y empecé a hacer garabatos, quería mirarlo, pero trataba de contenerme, al menos por ahora. Intentaba solo mirarlo en sus clases, no quería hacer la situación más incómoda entre nosotros.

			—Pss… Gabbe —miré hacia la puerta y ahí estaba Daniel con su hermosa sonrisa.

			—Hola —me levanté y caminé hacia él—. ¿Cómo estás?

			—Mejor ahora que te veo —pasó una mano revolviendo su cabello. Me había dado cuenta que siempre que estaba nervioso hacia eso—. ¿Y tú?

			—Bien —sonreí.

			—Oye, Gabbe —Una sonrisa tímida apareció en su rostro.

			—¿Qué pasa? —mi mirada se dirigió hacia donde estaba el profesor y me estaba mirando. Rápidamente volteé a ver a Daniel.

			—Hoy voy a jugar fútbol en el receso y quería saber si… bueno… —De nuevo revolvió su cabello—. ¿Quieres ir?

			—¿Eh? —aún no me sentía preparada para ir a las canchas—. En realidad, no…

			—Claro que irá —dijo Erin, poniendo una mano en el hombro de Daniel. Después se puso junto a mí y pasó un brazo por mis hombros—. ¿Podemos ir tres personas más?

			—Por supuesto —me miró Daniel—. Si vas a ir, ¿verdad?

			—Por supuesto —sonreí. No me quedaba más opción, era seguro que de todas maneras Erin me llevaría a rastras si era necesario.

			—Genial —miró hacia su salón y después nos volteó a ver—. Debo irme ya están entrando.

			—Será mejor que corras —Erin parecía divertida.

			—Nos vemos después.

			Daniel se despidió con un gesto de mano y salió corriendo. Miré molesta a Erin, pensaba reclamarle, pero en ese momento Ela se acercó a nosotras.

			—Veo que son amigas de Daniel Johnson —sonrió.

			—Sí —respondió Erin, con sequedad—. ¿Por qué?

			—Por lo que veo es Gabbe la más cercana a él —Puso sus manos en sus caderas—. Qué suerte, Erin sale con el chico más guapo de la escuela y Gabbe sale con el nuevo estudiante y que por cierto es el segundo más guapo, después de Yann.

			—¿Y eso a ti que te importa? —espetó Erin.

			—Solo me parece curioso —sonrió de nuevo.

			—A mí no me parece nada curioso —respondí, en un susurró.

			—Por supuesto, Gabbe es muy bonita, era lógico que alguien como Daniel se fijará en ella —respondió Erin—. Y Yann no se fija en locas como tú.

			Ela la miró molesta, si las miradas mataran Erin ya habría muerto. No entendía porque había tenido esa actitud con nosotras, siempre se mostraba tranquila y sumergida en sus propios pensamientos, era la estudiante modelo, incluso pensaba que era una persona muy amable.

			—¿Qué acaba de ocurrir? —le pregunté a mi amiga cuando nos fuimos a sentar

			—Sigue molesta, a Ela le gustaba Yann, creí que ya lo había superado, pero veo que no. 

			—¿Cómo es que no me di cuenta de eso? —pregunté sorprendida.

			—Nunca prestas atención a tu alrededor —se burló—. En realidad, pocas personas lo saben. 

			No podía creer eso, me sentía bastante sorprendida, desde que entramos a la preparatoria Yann fue considerado como el chico más guapo e inteligente de la escuela, las chicas morían por él. Aunque a mí siempre me pareció una persona normal, admitía y ya lo había dicho antes, que era muy guapo y una increíble persona, todos los días lo ves saludando a todos, es muy amable. Siempre supe que Erin y él eran amigos, pero nunca me imaginé que se gustaran, para mí fue una sorpresa verlos juntos. Pero ahora saber que a Ela también le gustaba era otra cosa, en realidad no parece que Yann sea su tipo, si me preguntan diría que alguien alto, serio, que no se preocupe en socializar y que sea tan centrado en su propio mundo es su pareja ideal, pero ahora creo que no importa como seas tú, llegará un momento en que te guste alguien que sea contrario a ti. 

			Y mientras por el momento decidí volver al tema de Daniel.

			—Erin —dije, de repente.

			—¿Si? —me miraba con curiosidad.

			—¿Por qué le dijiste a Daniel que iría? —Me crucé de brazos—. No quiero ir para allá.

			—Es hora de que enfrentes ese lugar —dijo, tranquilamente—. No puedes estarlo evitando todo el tiempo.

			—Sé que no puedo —suspiré—. Pero no es el momento.

			—Han pasado dos semanas y ni siquiera te acercas por ahí —sonrió dulcemente—. No vas a ir sola, vas a ir acompañada, además, no pensarás dejar plantado a Daniel.

			—No lo haré, solo porque ya dije que si iría.

			—Muy bien.

			—Buen día, jóvenes —dijo el profesor entrando al salón—. Lamento la tardanza, pero estaba arreglando un problema con uno de sus compañeros de otro salón.

			De nuevo mi corazón sentía dolor, el solo verlo me hacía sentir feliz y herida. Lo seguí con la mirada y en el momento en que se sentó en su silla nuestras miradas se encontraron, quería apartar la vista, pero no podía, tuvo que ser él quien se obligó a voltear hacia otra parte. El profesor nos puso más ejercicios, aún no nos había quedado del todo claro el tema y por desgracia los otros parciales estaban muy cerca. 

			Estaba tratando de esforzarme, no quería pedir su ayuda, pero nada estaba saliendo bien.

			—Gabbe —susurró Erin—. ¿Crees que Jamila haya venido? 

			—No tengo idea —respondí.

			—Gabbe —dijo el profesor—. ¿Todo bien?

			—Nada está bien —respondí y cerré los ojos. «Bien, de nuevo abres tu boca para decir estupideces» Pensé. Erin me reprendió con la mirada—. No entiendo nada.

			El profesor asintió y empezó a explicar los ejercicios, pero estaba segura de que había entendido lo que quise decir. Uno de mis lapiceros estaba estorbando así que levanté la mano para poder quitarlo. En ese momento nuestras manos se rozaron, pero no me sorprendió solo el hecho de sentir su cálida piel sobre la mía, la verdadera razón fue que no movió su mano, la dejó ahí, por supuesto, no fui capaz de quitarla y tampoco lo miré, tal vez si lo hacía se alejaría de nuevo y no quería eso. Si podía disfrutar de este pequeño momento lo haría sin ningún remordimiento.

			Después de un corto tiempo moví mi mano, no porque quisiera sino porque si seguíamos así podría hacer algo, trataría de aferrarme a él y crearía nuevas esperanzas. 

			—¿Te quedó alguna duda? —me preguntó.

			—No —Mis dudas no eran sobre la materia, lo peor de todo es que nunca serían respondidas—. Gracias.

			El profesor asintió y camino hacia mis otros compañeros para apoyarlos, así era él, una persona que siempre te ayudaría y aclararía tus dudas, alguien en quien podías confiar y te aconsejaría si era necesario. Estaba segura de algo y era que lo amaba con todo mi ser y por eso lo necesitaba más que a nadie en este mundo. 

			—Pueden salir quince minutos para descansar un rato —dijo el profesor.

			Desde el primer día de clases todos los lunes daba quince minutos, en las últimas dos semanas que pasaron siempre salía con mis amigas, no querían dejarme a solas con él y se los agradecía mucho, aunque a veces no tenía ganas de salir. 

			—¿Vienes? —preguntó Erin—. Voy a ver si esta Jamila por aquí.

			—Prefiero quedarme —sonreí.

			—Está bien —miró a su alrededor—. Al menos hay otros alumnos aquí, me puedo ir segura. 

			—Estaré bien, no te preocupes.

			Erin asintió y salió del salón, me quedé en mi lugar y empecé a hacer dibujos en mi libreta. Por el momento me sentía cómoda mientras estuvieran los otros estudiantes dentro del salón, trataba de no despegar mi vista de la libreta, quería fingir que estaba completamente concentrada. Me sentí sorprendida al ver que estaba dibujando corazones. Cambié la hoja y empecé a hacer nuevos dibujos. Mi cabello cayó sobre mi cara cubriéndola, aproveché y levanté un poco la mirada, el profesor se encontraba revisando unos documentos, se veía muy concentrado. Lo extrañaba y lo necesitaba cerca de mí, ¿cómo era posible que pudiera amar a alguien de esa manera? Nunca me había pasado, lo peor de todo es que ya sabía que mis sentimientos solo se quedarían siendo un amor platónico. Por mucho que nos gustáramos o nos quisiéramos sabía que nunca estaríamos juntos, siempre iba a hacer imposible. 

			Después de un rato los compañeros que aún quedaban dentro del salón decidieron salir, los miré casi suplicando que no se fueran como si mi mente pudiera detenerlos. Revisé la hora y aún quedaban diez minutos para que la clase empezará de nuevo. Quería salir, pero mi cuerpo no respondía, era como si algo me lo impidiera. 

			—Gabbe —escuché su voz.

			—¿Si, profesor? —respondí, evitando mirarlo.

			—¿Estas bien? —Se estaba acercando, podía escuchar sus pasos.

			—Estoy bien —me puse a jugar con mi lapicero.

			—¿Segura? 

			—Segura —suspiré y me decidí a mirarlo—. ¿Por qué se preocupa por mí? 

			—Porque eres mi alumna.

			—Por supuesto.

			—Gabbe —dijeron al unísono el profesor y Daniel. 

			Lo miré y se encontraba parado en la entrada. 

			—Profesor, ¿puede salir su alumna por un momento? —preguntó con esa sonrisa que tanto me gustaba. 

			—Estamos en descanso así que puedo salir —me levanté deprisa y fui hacia la puerta. Podía sentir su mirada sobre nosotros, pero intentaba ignorarla—. ¿Qué pasa?

			—Me encontré a Erin y me dijo que tenían quince minutos de descanso, pero cuando vi que estabas con el profesor preferí preguntar antes si podías salir —Revolvió su cabello con su mano—. Solo vine para verte.

			—¿No tienes clase? —pregunté, sin saber que decir.

			—Sí, pero la profesora fue a ver unos asuntos en dirección.

			—Está bien —le sonreí—. Me alegra que vinieras.

			—¿Por qué? —miró dentro del salón—. ¿Te estaba regañando? 

			—Algo así. 

			Era preferible decir que me estaba regañando a decir que estaba mostrando preocupación por una alumna, la idea de que me viera solo de esa manera me parecía muy molesta y dolorosa, quería que se preocupara por mí, pero como un hombre se preocupa por una mujer. 

			—Me alegra salvarte —Acarició mi cabello.

			—Gracias —sentía como me ruborizaba.

			—¿Por qué te pones tan roja? —Apretó mis mejillas mientras reía.

			—¡Ah! —exclamé de dolor—. Eso duele.

			—¿Entonces porque te sonrojas? —se burló—. Tal vez en el fondo te gustó.

			—Eso quisieras —le pegué en el brazo. 

			—La verdad no se —inclinó su cabeza para estar a la altura de mi rostro—. ¿No crees que como amigos funcionamos más? 

			—Estoy de acuerdo —lo miré fijamente.

			—Ya llegó —volteó en dirección a su salón y luego a mí de nuevo—. Me tengo que ir.

			—Está bien, igual debo regresar a mi lugar —sonreí.

			—Te veo en el receso —Revolvió mi cabello y salió corriendo.

			Regresé a mi lugar y me senté, podía sentir una mirada, pero no voltearía a ver al profesor, ya me sentía bastante avergonzada, ese acercamiento con Daniel frente a él me había hecho sentir incómoda. 

			Mis compañeros empezaron a regresar, habían sido más de quince minutos, pero el profesor no dijo nada, lo había dejado pasar por alto, al menos por esta vez.

			—Regresé —dijo Erin entrando.

			—Hola, profesor Ferro.

			—Jamila, llegas tarde —respondió.

			—Lo siento, no pasará de nuevo.

			—Pide los apuntes y has las actividades.

			—Gracias —Jamila se sentó y me miró—. Hola, Gabbe.

			—Hola —sonreí—. ¿Por qué llegas tarde? 

			—Salí tarde de casa y ya no me dejaron pasar, tuve que esperar hasta ahorita.

			—Le dije que si sigue así va a reprobar materias —Erin le pasó su libreta para que pudiera copiar los apuntes.

			—Voy a llegar a tiempo.

			—Más te vale —Erin la reprendió con la mirada. 

			—Sí.

			—Gabbe —dijo Erin, en un susurro—. ¿Estuviste bien?

			—Sí, Daniel vino —me encogí de hombros.

			—¿Daniel? —me miró sorprendida Jamila.

			—Le dije que estábamos en descanso y por lo que veo si vino a verte —sonrió traviesamente.

			—Eso es increíble.

			—Sí, me hizo compañía un rato —No quise entrar en detalles, estaba segura de que si lo hacía nada pararía a Erin con sus preguntas.

			—Ya tenemos planes para el receso, vamos a ir a las canchas para ver su partido de fútbol —Erin parecía emocionada.

			—¿De verdad?

			A Jamila le brillaron los ojos.

			—¿Te gusta Daniel? —pregunté, de repente.

			—¡No! —exclamó, con sorpresa. 

			—No puede gustarte, Daniel es para Gabbe, ¿entendido?

			—Eso ya lo sé —se encogió de hombros.

			—¿Por qué nadie me pregunta lo que pienso? —pregunté, en un susurro.

			—Porque queremos a Daniel para ti.

			Miré a Erin perpleja. Si esa idea tenía nada se la podría sacar y sabía que iba a empezar a querer forzar las cosas.

			—¿Solo por eso? —No quería que nadie se materia en mi vida sentimental, eso era algo que me molestaba mucho. 

			—Daniel es perfecto, ¿no te parece? 

			—Erin…

			—¿Ya terminaron su actividad? —preguntó el profesor, parándose junto a mí.  

			Observé a mis compañeros, se encontraban realizando sus actividades, no me había dado cuenta de nada a mi alrededor por estar hablando con mis amigas.

			—Ya casi, ¿puede revisarme? —respondí, mientras le mostraba mi libreta. Por suerte antes del pequeño descanso había podido avanzar con la actividad.

			—Vas bien, solo debes corregir el ejercicio cuatro —¡oh, no! En su rostro podía ver esa sonrisa que tanto amaba y que no me había ofrecido desde aquel día. Lo necesitaba y lo extrañaba demasiado, quería regresar el tiempo a cuando podíamos estar juntos, por cortos que fueran los momentos no me importaba.

			—Gracias —mi voz tembló.

			—Termina para que te firme —Puso una mano en mi hombro.

			—Gabbe —susurró Erin.

			—¿Qué pasa? —Lágrimas habían empezado a correr por mis mejillas, odiaba llorar en la escuela era bastante vergonzoso. 

			—¿Estás bien? 

			—Por supuesto —Agradecía a mi cabello por cubrir mi rostro.

			—No lo creo —susurró Jamila.

			—¡Profesor! —levantó la mano Erin.

			—Erin —Se acercó a ella—. ¿Qué sucede?

			—¿Puedo llevar a Gabbe a la enfermería? —dijo, de repente—. Creo que no se está sintiendo bien.

			—¿Estás bien, Gabbe? —el profesor regresó a mi lugar y se agachó para ponerse a mi altura. Nuestros ojos se encontraron, pude ver en ellos preocupación. Negué con la cabeza—. Vamos, te llevo con el doctor.

			Se levantó y me ayudó a ponerme de pie.

			—Puedo ir sola —dije, rápidamente.

			—Terminen su actividad en un momento regresó.

			—Pero…

			Me sostuvo del brazo. Antes de salir del salón miré a Erin quien se veía preocupada, sabía que quería ayudarme, solo quería que pudiera salir y tomar un poco de aire, pero nunca imaginó que el profesor me acompañaría. 

			Bajamos las escaleras y caminamos hacia la enfermería, todo el camino fue muy silencioso, no teníamos algo que decir, o tal vez sí, pero no éramos capaces de hacerlo.

			—¿Doctor? —Asomó la cabeza.

			—Profesor Ferro —se levantó el doctor de su asiento y caminó hacia nosotros—. ¿Qué sucede?

			—La señorita se siente mal.

			—Pasen —Caminó hacia una camilla. Este lugar siempre me había gustado, sus paredes blancas, las vitrinas grises para guardar los medicamentos, la camilla con la sabana azul, me daba la sensación de estar en un pequeño hospital—. Siéntese aquí.

			Caminé hacia la pequeña camilla y me senté, el profesor entró conmigo y se puso al lado del doctor. Los dos me miraban fijamente, rápido desvíe la mirada. 

			El doctor era un hombre como de unos sesenta años y de altura baja, casi no tenía cabello y lo que tenía era canoso.

			—Estábamos en clase y de pronto se empezó a sentir mal —Explicó el profesor.

			—¿Qué es lo que le duele? —me preguntó, con voz calmada el doctor.

			—La cabeza —mi voz salió en un susurro—. Me duele mucho.

			—Tal vez sea migraña —dijo el profesor, con tono preocupado.

			—Le voy a dar unas pastillas para el dolor —el doctor caminó hacia la vitrina y empezó a buscar el medicamento.

			—¿Doctor? —la secretaria del director había entrado—. El director Jones necesita que vaya ahora a su oficina.

			—Está bien —la miró con el ceño fruncido—. Permítame darle el medicamento a la estudiante.

			—Lo espero —la secretaria me miró y sonrió.

			—Aquí tiene —Me ofreció un diminuto vaso de plástico que traía las dos pastillas—. Profesor Ferro, ¿podría servirle el agua? 

			—Por supuesto —sonrió.

			—Gracias —respondí, tomando el pequeño vaso.

			—Doctor —dijo de repente—. ¿Podemos quedarnos un momento aquí?

			—Está bien —nos sonrió—. Regreso pronto. 

			El doctor se fue con la secretaria, dejándonos por completo a solas. El profesor tomó un vaso de plástico y sirvió el agua, regresó conmigo y me lo dio. Me tomé las pastillas y terminé el agua tirando el vaso en el bote de basura que había junto a la camilla. No sabía que hacer o decir, estaba tan nerviosa que incluso mirarlo era muy difícil para mí.

			—Se te pasará pronto el dolor —puso una mano en mi frente—. No tienes fiebre, eso es bueno.

			—Gracias —susurré. 

			—Por nada —me sonrió dulcemente y acarició mi mejilla suavemente.

			—No... —dije, tomando su mano cuando la quitó.

			—Gabbe, nosotros no…

			—Solo por esta vez —tomé su rostro entre mis manos, me acerqué más a él y le di un beso suave y delicado en los labios—. Perdóname.

			Me aparte rápidamente, no quería hacerlo, pero sabía que le estaba haciendo las cosas más difíciles, lo amaba y ese pequeño beso lo había terminado por confirmar, muy en el fondo sabía que podría hacer lo que fuera por él.

			—Mi pequeña Gabbe —Acarició mi cabello.

			—Quiero decir tantas cosas, pero siento que si lo hago no terminará en nada bueno y podríamos discutir de nuevo —bajé la mirada.

			—Gabbe, sabes que esto no está bien.

			—Lo sé —respondí—. Pero es difícil.

			—¿Qué es difícil?

			—No verte más —Sentía como empezaba a sonrojarme. 

			—No es correcto seguir viéndonos.

			—Lo entiendo —lo miré con una triste sonrisa—. Por eso no hago nada.

			—Solo por esta vez —En esta ocasión fue él quien tomó mi rostro entre sus manos y me dio un suave beso en la frente.

			—¿Profesor? —pregunté.

			—¿Qué ocurre?

			—Quisiera pedirte un favor —Empecé a jugar con el pequeño dije en forma de estrella de mi pulsera.

			—Lo que necesites —me miró con curiosidad.

			—No me sonrías de manera dulce —pedí.

			—¿Así? —Ahí estaba de nuevo esa sonrisa, como la amaba.

			—No lo hagas —me cubrí el rostro con las manos.

			—¿Por qué no?

			—Porque… me pones nerviosa —no podía dejar de mirarlo—. ¡No sonrías!

			Exclamé mientras me levantaba y salía de la enfermería. El Profesor caminó atrás de mí, cerró la puerta y caminamos de regreso al salón. Algunas personas podrían considerarme tonta por no aprovechar el tiempo en que estuvimos solos, pero era bastante peligroso y no solo me refiero a que el doctor llegaría en cualquier momento, sino que, estar así con él era mucha tentación, no quería empezar a ser codiciosa, quería pasar el tiempo a su lado y ser feliz por una vez, pero no lo teníamos permitido. En ningún momento dijo que me quería, pero hoy lo había descubierto, no solo era una simple atracción, tenía sentimientos por mí.

			Entramos al salón y fui a mi lugar, mis amigas se veían preocupadas por mí, les di una pequeña sonrisa para que se tranquilizaran. La clase estaba a punto de terminar, arreglé el ejercicio cuatro y me levanté para que firmará mi libreta.

			—¿Terminaste? —preguntó, con una pequeña sonrisa.

			—No haga eso —susurré hablándole con respeto, así era mejor frente a todos.

			—Así les sonrió a todos los alumnos —Firmo la libreta.

			—Si usted lo dice —sonreí.

			—Gabbe —me entregó la libreta—. Sigue mal el ejercicio cuatro, pero igual te lo firme.

			—¿En serio? —Revisé y era verdad—. Lo voy a corregir. 

			—Por supuesto.

			—Gracias.

			No podía creerlo, solo me había equivocado en el signo, terminé haciendo lo mismo que hace rato, estaba tan distraída que no me había percatado de eso. La clase terminó, el profesor salió y me miró con una pequeña sonrisa. «Creo que nunca debí mencionar lo de su sonrisa» Pensé. Lo más probable es que de ahora en adelante lo haría para molestarme, eso me hacía sentir bien, pero en parte no tan bien, los dos habíamos decidido que no vernos más fuera del salón de clases era lo mejor, pero ahora no me sentía del todo segura, en realidad ya no sé que es lo que quiero, que me hable de nuevo o que me ignore, cualquiera de las dos opciones me provocaría dolor. 

			La siguiente hora paso muy rápido, traté de evitar las preguntas de mis amigas, no quería contar absolutamente nada y mucho menos hablar del primer y último beso que le di, ese momento lo iba a guardar muy bien en mi corazón y en mi memoria. Traté de sacar temas de conversación de cualquier cosa, como, por ejemplo: el partido de fútbol del receso. Estaban planeando todo, como tratarían de acercarnos más a Daniel y a mí, salir los cinco juntos, aunque en eso Jamila no estaba de acuerdo, porque no tenía pareja con quien ir. Era muy probable que solo fuéramos los cuatro y en realidad no me sentía emocionada, no quería que nos siguieran involucrando cuando los dos teníamos claro que como amigos estábamos mucho mejor. 

			—Vamos a las canchas —dijo Erin, levantándose de su asiento cuando la profesora salió.

			—Ya vamos —Jamila guardo su libreta y lapiceros.

			—Corran, debemos llegar antes de que empiecen.

			—No estamos del otro lado del mundo, Erin.

			—Ya vamos —me levanté y tomé a Jamila del brazo.

			—Hola, niñas —Yann entró al salón y abrazo a Erin.

			—Hola, Yann —le sonreí.

			Cuando salimos volteé a ver el salón de Daniel, solo se veían algunos estudiantes afuera, lo que significaba que ya debía estar en las canchas. Bajamos las escaleras y pasamos antes a la cafetería a comprar algunas botellas de agua, el día de hoy hacía mucho calor, no entendía cómo podían jugar con este clima.

			Me paré en seco, estábamos al fin ahí, me sentía muy insegura de caminar más, aquella banca estaba vacía, pero sentía que, aunque la ocupáramos nosotros se sentiría de la misma manera. 

			—Falta poco —me susurró al oído Jamila—. Puedes hacerlo.

			—Solo quiero salir corriendo.

			—No me sueltes —sonrió y me apretó la mano. 

			Caminamos hacia las bancas y me senté en la de siempre. Decir que ignoraría cada recuerdo que inundaba mi mente sobre este lugar sería una completa mentira, no había momento en que no pensará en eso. 

			—¡Gabbe! —gritó Daniel, mientras corría hacia donde estábamos—. ¡Chicos!

			—Hola, Daniel —sonrió Erin mientras tomaba de la mano a Yann.

			—Daniel —Yann le puso su mano libre en el hombro en forma de saludo por un corto momento.

			—Estas aquí —Se sentó a mi lado. 

			Por alguna extraña razón nunca podía dejar de ver esa hermosa sonrisa.

			—Te dije que vendría —respondí, sin apartar la mirada.

			—Eso me alegra.

			—¿Contra quién juegan? 

			—Es contra el equipo del salón de Yann.

			—¿De verdad? —Erin parecía sorprendida.

			—Sí, pero los odio a todos —dijo Yann, mirando a Daniel con una sonrisa—. Apoyo a tu equipo, más te vale ganar.

			—Me asegurare que así sea —Pasó un brazo por mis hombros.

			—Chicos, ustedes hacen una linda pareja —Erin se veía emocionada, mientras que Jamila me apretaba la mano.

			—¿Verdad que si? —dijo Daniel, lo miré con asombro. Después me guiño el ojo con complicidad.

			—Se ven muy lindos juntos.

			—Tal vez deberíamos empezar a salir como pareja —me susurró al oído.

			—No lo creo —sonreí.

			—¿Por qué no?

			—¿No crees que funcionamos mejor como amigos? —me burle.

			—Tienes razón.

			—¿Qué tanto se están susurrando? —preguntó Erin, con curiosidad. 

			—Secretos que tenemos —me sonrió. 

			Estaba considerando pedirle también a él que dejara de sonreír así.

			—¡Daniel, ya va a empezar el juego! —gritó un chico alto y de cabello café que estaba en el centro de la cancha junto con otros estudiantes más.

			—Me voy a jugar.

			—Está bien —le sonreí—. Suerte.

			—Gracias —se acercó a mí y me dio rápido un beso en los labios—. Descuida, no lo haré de nuevo… somos solo amigos.

			—¡Oh por Dios! —Erin se cubrió la boca con sus manos, mientras que Yann se veía confundido y me incluía con él.

			Daniel se fue hacia la cancha y en cuanto a mí, me sentía sorprendida y confundida, no sabía que hacer o decir, no tenía idea sobre nada. Quiero decir, primero me da un beso y luego dice que somos amigos, ¿qué se supone que piense de eso? Bueno, en realidad no era tan diferente a lo que había hecho con el profesor.

			—¿Qué fue eso? —preguntó al fin Yann.

			—No tengo idea —Puse mis dedos sobre mis labios. Quién lo diría, hoy recibí dos besos en los labios, bueno uno lo di y el otro me lo acaban de dar. Si le contaba esto a mis amigas se volverían locas por ser dos besos y de dos personas diferentes.

			—Fue un beso, así de simple —respondió Erin, sentándose a mi lado con una sonrisa—. Fue increíble, ¿no crees?

			—Creo que solo me está tomando el pelo —traté de hablar con tranquilidad.

			—A él le gustas, estoy segura —me miró Jamila.

			—No lo creo.

			—Definitivamente le gustas —me abrazo Erin llena de emoción.

			Miré fijamente a Daniel, se encontraba jugando, era muy guapo y un chico muy lindo, cualquier niña se sentiría feliz en mi situación, incluso si lo hubiera conocido antes que al profesor probablemente me habría enamorado de él, bueno, eso es lo que pensaba. Algunas veces durante el partido me volteaba a ver con esa sonrisa encantadora que lo caracterizaba, cada vez que lo hacía no podía evitar devolverle la sonrisa, había algo que me hacía querer permanecer cerca de él, no de manera romántica, solo quería poder seguir conociéndolo más.  

			Yann se la pasaba gritándole al equipo de Daniel, estaba muy emocionado y más porque iban ganando, podía darme cuenta que realmente odiaba al equipo de su salón y prefería apoyar al equipo contrincante. Incluso Erin que no estaba interesada nunca por el fútbol estaba prestando atención.

			—Daniel, es muy buen jugador —susurró Jamila.

			—Sí, eso es cierto —no podía dejar de mirarlo—. Pero… ¿segura que no te gusta?

			—¿Qué? —preguntó. Cuando nos miramos pude ver confusión en su mirada—. Gabbe, te lo juro no me gusta, pienso que es muy guapo y agradable, pero eso es todo.

			—A veces me da la sensación de que te gusta.

			—No es así —lo pensó por un momento—. Bueno, si me gusta, digo, ¿a quién no le gustaría un chico como Daniel?

			—Pero…

			—Pero no estoy interesada en salir con alguien en estos momentos —me miró de forma divertida—. ¿Te acuerdas de cuando te hable sobre el destino?

			—Sí, me acuerdo.

			—Estoy interesada en saber quién es la persona predestinada para ti, ¿podría ser el profesor o Daniel? —se acercó más a mi—. ¿No sientes curiosidad? 

			—En realidad si —respondí, mientras dirigía mi mirada de nuevo a la cancha. 

			Suspiré profundamente, nunca fui una persona que creyera tanto en el amor, quiero decir, después de que mi primera relación fracaso preferí no prestarle importancia a ese tema, pero después de conocer al profesor Ferro quería creer por completo en eso, deseaba aferrarme a la idea de que en algún momento pudiéramos amarnos, era la primera vez que deseaba eso con todo el corazón.

			—¡Eso, Daniel! —la voz de Yann me regresó a la realidad. Daniel se acercó corriendo a nosotros y Yann le dio unas palmaditas en la espalda—. Estuvo increíble el partido.

			—Gracias —sonrió—. Les ganamos al equipo de tu salón como te prometí.

			—Tienes mi eterno agradecimiento —Los chicos se empezaron a reír.

			—¿Por qué los odias, Yann? —pregunté, con curiosidad.

			—Son muy creídos y hablo en general, todos creen que son más que los demás y es fastidioso tener que soportar sus actitudes a diario.

			—Cámbiate de salón, serás muy bien recibido en el mío —Daniel pasó un brazo por sus hombros.

			—Los chicos más guapos de la escuela compartiendo el mismo salón —Jamila parecía divertida—. Quisiera verlo. 

			—Podría intentarlo, pero tendré que esperar al siguiente semestre.

			—Esperaré por ti, Yann —se burló Daniel.

			—Daniel, él es mío —Erin entrecerró los ojos, pero una sonrisa apareció por su rostro—. No lo olvides.

			—No tienes de que preocuparte, Erin —Daniel se acercó a mí y pasó un brazo por mis hombros de nuevo—. Porque en realidad soy de Gabbe.

			—¿A qué te refieres? —lo miré. Creo que esto se estaba saliendo de control, Daniel siempre había sido muy amable conmigo, pero ahora esto se estaba volviendo diferente, por alguna razón que no entendía estaba siendo muy coqueto. 

			—¡Oh, cielos! —exclamó Erin con sorpresa—. Eres increíble, Daniel.

			—Gracias —pasó una mano por su cabello revolviéndolo, eso significaba que se había puesto nervioso y no iba a desaprovechar este momento.

			—¿Qué tienes, Danielito? —puse mis manos en sus mejillas y las apreté.

			—¡Ay! —exclamó de dolor—. Eso duele.

			—Eso hiciste más temprano con mis mejillas —sonreí.

			—Será mejor que me sueltes —me miró con esa sonrisa coqueta—. Si no lo haces lo vas a lamentar.

			—¿Por qué? 

			Daniel empezó a hacerme cosquillas, de verdad odiaba tener tantas, eso no era justo, todos me atacaban de esa manera cuando lo descubrían. No tengo idea como paso, solo sé que termine de espaldas y pasó sus manos por mi cintura recargando el mentón sobre mi hombro; este tipo de abrazos me gustaban, siempre pensé que con la persona indicada sería muy hermoso, pero con Daniel me sentía nerviosa. 

			—Somos solo amigos —me repitió al oído en un susurro.

			—¿Realmente lo somos? —En estos momentos me sentía llena de dudas respecto a él, su comportamiento era muy extraño.

			—Por supuesto.

			—Chicos, no quiero interrumpirlos, pero debemos regresar a los salones —dijo Jamila, con una pequeña sonrisa.

			—Aún no suena el… —la voz de Erin se desvaneció cuando sonó el timbre.

			—Ni modo, es hora de irnos —Yann sostuvo la mano de mi amiga y le dio un beso en la frente.

			—Vamos, chicos.

			—Vámonos —dije. Daniel asintió mientras me daba un beso en la cabeza y me soltó. Sentía que por fin podía respirar de tranquilidad, pero sabía que tenía que hablar con él para aclarar todo—. ¿Daniel?

			—¿Qué ocurre? —preguntó, mientras caminábamos en dirección a los salones.

			—¿Realmente solo somos amigos? 

			—Por supuesto —respondió fácilmente—. Sabes que Erin se muere por vernos juntos. 

			—¿Cómo lo sabes? —pregunté en un susurro poco audible, no quería que mis amigos nos escucharán. 

			—Es fácil darte cuenta de sus intenciones —se encogió de hombros—. Pensé que sería entretenido darle lo que ella quiere… lo siento, debí decirte antes.

			—Está bien.

			Mis dudas no habían sido aclaradas, seguía igual de confundida, pero ya no quería decir nada más sobre ese asunto, aún tenía muchas preguntas, por ejemplo: ¿por qué le daría a Erin lo que pedía? ¿por qué decía que sería entretenido? De verdad no lograba comprender nada, no quería ni imaginar que en realidad si le gustaba, tan solo pensar que podría perder a un gran amigo como él me aterraba. 

			No me había percatado del escalón que había frente a mi hasta que me tropecé, por fortuna Daniel me sostuvo antes de caer.

			—¿Estas bien? —me miraba con preocupación.

			—Estoy bien, gracias —Recordé el momento en el que casi me caía al suelo y el profesor me sostuvo—. Sigo siendo torpe.

			—¡Gabbe! —Jamila bajo las escaleras deprisa—. ¿No te lastimaste?

			—No, Daniel evitó que eso pasará —le sonreí con agradecimiento.

			—Ten cuidado —dijo Erin. Se encontraba más arriba con Yann. 

			—Lo siento.

			—Tranquila, vamos —Jamila me sostuvo de un brazo y Daniel del otro, esto era bastante vergonzoso, pero no diría nada.

			Llegamos al tercer piso y nos dirigimos hacia el salón, aún no había llegado el profesor, nos quedamos parados afuera recargándonos en el barandal. Daniel apoyo su cabeza sobre la mía. De verdad me gustaría saber que era lo que pasaba por su mente. 

		


		
			Capítulo 6

			Las clases habían llegado a su fin, al menos por hoy. Me sentía feliz, necesitaba descansar y pensar en todo lo que había sucedido, todo el asunto de Daniel y el profesor Ferro me estresaba, aunque me gustaría hablar con mis amigas ya tenía claro lo que opinaba cada una y mi mamá no era una opción, ¿qué se supone que le diría? ¿mamá me enamoré de mi profesor y no sé lo que pasa con un amigo? No lo creo. 

			Salimos de la escuela y nos quedamos un momento en la entrada, estábamos esperando a Yann, a pesar de que Erin no se iba a ir con su novio quería despedirse.

			—Chicas, me tengo que ir —dijo Jamila, después de unos minutos—. Mi mamá me acaba de escribir, le urge que llegue.

			—Está bien —le sonrió Erin.

			—Las veo mañana.

			—Te vas con cuidado.

			—Claro —Puso una mano en mi hombro—. Nos vemos.

			Jamila nos dijo adiós con un gesto de mano y desapareció entre los estudiantes, en cuanto a nosotras nos sentamos en el borde de la jardinera. Tenía mucho tiempo libre antes de que mi hermano saliera de su práctica de básquetbol, solo por eso y porque no quería dejar sola a Erin me quedaba a acompañarla. 

			—Perdón, ya llegué —dijo Yann, acercándose a nosotras, le dio un beso a su novia y a mí me miró con sorpresa—. ¿Hiciste que Gabbe se quedara? 

			—No, quiso quedarse conmigo —dijo, rápidamente.

			—¿Eso es cierto? —me miró con una sonrisa.

			—Es cierto.

			—Te lo dije —le dio una palmadita en la espalda y luego hizo una mueca—. Tengo que irme.

			—Está bien —la abrazó.

			—Te veo mañana —se despidió de su novio con un beso en los labios y a mí me abrazo—. Gracias por quedarte conmigo.

			—Por nada —le devolví el abrazo.

			—¡Nos vemos mañana! —dijo Erin, mientras se subía a un taxi.

			—¿No te da miedo que Erin se vaya sola en taxi? —le pregunté a Yann cuando el taxi había desaparecido de nuestra vista.

			—Es Erin, sabe como defenderse —se burló y con su puño golpeó a la nada. 

			—En eso tienes razón —No pude evitar reírme. Yann decía la verdad, mi amiga sabía cuidarse. 

			—Oye, Gabbe…

			—¿Si? —lo miré con curiosidad.

			—¿Vas por allá? —Señaló con el dedo. Asentí—. ¿Puedo ir contigo? 

			—Claro —sonreí—. ¿Vives por allá?

			—No, voy a ir a comer con mi papá —Empezó a explicar mientras caminábamos—. Mis papás se divorciaron cuando tenía nueve años, por diferencias irreconciliables. Ellos decidieron que me quedara a vivir con mi mamá y pasar las vacaciones o fines de semana con mi papá y claro, de vez en cuando ir a comer con él entre semana.

			—¿Y ese día es hoy?

			—Sí, hoy tocó —me miró con una pequeña sonrisa.

			—Eras un niño cuando paso eso —dije en un susurro—. Debió ser difícil.

			—No tanto, mis papás vivieron por mucho tiempo discutiendo por cualquier cosa, fue mejor de esta manera, creo que era más desgastante para todos seguir viviendo así.

			—Eso es verdad.

			—Pero, aunque entendía porque se habían separado me hubiera gustado crecer en la misma casa con los dos.

			—Eres increíble.

			—¿Por qué? —Yann me miraba con curiosidad.

			—Eres una persona muy brillante, amable y todo un caballero —lo miré—. No dejaste que lo que pasó con tus padres te afectará, seguiste adelante, conozco a varias personas que les afectó demasiado y tienen actitudes muy diferentes a la tuya, por eso me parece increíble.

			—Depende cada quien, si decide que afecte su vida o no, en mi caso traté de mantenerme bien más que nada por mi mamá, para ella fue muy difícil y no quería causarle más dolor, entonces decidí ser una persona alegre y eficiente.

			—A eso me refiero, eres sorprendente.

			—Gracias —sonrió dulcemente.

			Yann simplemente era un gran chico, me sentía muy agradecida de que me tuviera confianza y me contará cosas muy personales. Miré a mi acompañante de reojo y el sol brillaba sobre su cabello castaño claro, su piel parecía como si se hubiera bronceado en alguna playa mientras se relajaba, sus ojos cafés claro realmente me gustaban y sus pestañas, tenía tantas que tenían la apariencia de tener máscara para pestañas, cualquier mujer las envidiaría.

			—¿Yann?

			—¿Qué ocurre?

			—No te vayas a enojar por lo que diré —frunció el ceño mientras asentía—. Tus pestañas son muy lindas.

			—Gracias, todas las noches les pongo aceite de almendras para cuidarlas —dijo riéndose, no pude evitar hacerlo también—. Es broma.

			—Lo imaginé. 

			—Por cierto, ¿tú si vives por aquí? 

			—Sí, caminando en esta dirección, pero todavía falta mucho para llegar a mi casa —pasé una mano por mi cabello—. Pero me desviare un poco, ahorita voy por mi hermano a su escuela, está en sus prácticas de básquetbol.

			—¿Es muy chico?

			—Sí, acaba de entrar a la primaria.

			—Tan joven y ya juega básquet —parecía emocionado—. ¿Crees que un día podríamos reunirnos? Me encantaría enseñarle algunos trucos a tu hermano.

			—Por supuesto, dime que día puedes para llevarlo —sonreí con agradecimiento.

			—Genial, le diré a Erin para que vaya también.

			—Erin es muy buena jugadora —recordé todas esas veces que jugaba básquetbol con algunos amigos. 

			—Demasiado buena —estuvo de acuerdo.

			—Oye —De repente tuve una idea, tal vez él me podría ayudar a salir de algunas dudas—, Si un chico le dice a una chica que su relación es mejor que siga solo en amistad y ambos estuvieron de acuerdo desde el principio, pero él a veces actúa diferente, me refiero a que se la pasa abrazando y coqueteándole a la chica, ¿eso significa que en realidad si le gusta más que como una amiga?

			—Desde mi punto de vista sí —Se quedó pensando por un momento—. No creo que el chico solo lo haga por diversión, bueno, puede ser que, si lo haga, pero incluso siendo eso debe tener interés en ella. Tal vez sea su forma de llamar la atención de la otra persona. 

			—Tienes razón —eso no me ayudaba a sentirme mejor, Yann me había dicho lo que no quería escuchar, a pesar de que ya lo sabía perfectamente.

			—Tengo la ligera sospecha de que estás hablando de Daniel, ¿verdad? —inclinó un poco su cabeza hacia mí.

			—Sí, me refiero a él. 

			—Pienso que Daniel no tiene claro lo que siente por ti —Parecía pensativo—. Creo que él quiere protegerte, necesita cuidarte, si tú estás bien él también, pero no tiene claro si lo hace porque le gustas o simplemente porque te tiene cariño.

			—¿Cómo de hermanos? —pregunté. 

			—No creo que usar el término de hermanos sea el correcto —se burló—. No cuando te dio un beso. 

			—Tienes razón —me reí.

			—Eso es lo que pienso, que está un poco confundido —Yann tenía una mirada pícara—. Lo voy a averiguar y te contaré lo que encuentre. 

			—Gracias —me sentía muy agradecida.

			—Gabbe —Se quedó quieto y miró a su alrededor—. ¿Vas derecho o darás vuelta a la izquierda? 

			—Voy derecho ¿y tú?

			—Dobló a la izquierda —fingió una cara de tristeza—. Supongo que aquí nos separamos.

			—Creo que sí.

			—Lástima, la conversación era bastante entretenida —me dio una palmadita en la espalda—. Nos vemos mañana.

			—Por supuesto —sonreí.

			—Te vas con cuidado.

			Asentí y me despedí con un gesto en la mano mientras caminaba. Realmente había sido un momento muy agradable y sabía que Yann realmente averiguaría algo solo por el hecho de que tenía curiosidad, cosa que no me molestaba porque me diría todo y me sentía agradecida por eso. 

			Me sentía algo agotada, no lo había sentido mientras conversaba con mi acompañante, pero ahora que venía sola ya se hacía presente el cansancio. Entré a una tienda y compré una botella de agua, aún faltaba un poco para llegar a la escuela; revisé la hora y aún tenía tiempo, me sentía aliviada. El sol estaba justo arriba de mí, por eso sentía tanto calor. Estaba considerando detenerme por un momento y sentarme en algún lugar donde hubiera sombra para descansar un poco, pero a simple vista no veía algún lado donde pudiera hacerlo. 

			Creo que debería considerar la idea de pedirle a mis padres que me lleven a una escuela de manejo, así podría empezar a aprender y ahorrar mucho dinero para comprarme un coche de uso cuando adquiera mi licencia de conducir, eso me facilitaría muchas cosas y podría evitar caminar en este infernal sol de nuevo.  Antes había pensado en pedir una bicicleta, pero las clases y el automóvil me parecían mejor; poder tener clima todo el tiempo sería lo ideal. 

			Caminé un poco más, hasta que llegué a un pequeño parque, me adentre y encontré una banca vacía, junto había un árbol lo que ocasionaba que hubiera sombra en ese lugar. «Gracias árbol» Pensé, mientras me sentaba. Puse la mochila en el lado que quedaba vacío y respiré profundamente. Miré a mi alrededor y vi a unos niños llegando con sus papás, podía notar que eran muy jóvenes, calculaba que la señora tenía como unos veintinueve años y su esposo tal vez treinta y dos años; la niña parecía tener cuatro años y el niño quizás seis años. Lucían tan adorables mientras corrían, se veían tan alegres, era increíble ver como ellos eran capaces de divertirse con cualquier cosa, creo que el mejor momento de una persona es la niñez, puedes disfrutar de todo por pequeño que sea, no tienen tantas preocupaciones, solo te encargas de aprovechar al máximo aquello que te hace feliz, pero todo eso cambia cuando creces, es como si la vida te dijera: «espero que hayas disfrutado de esa felicidad que te permití tener por un corto tiempo porque ahora vas a tener que sobrevivir con todas tus fuerzas a todos los obstáculos que te he preparado». Y si soy sincera a veces siento que ya no puedo, me da la sensación de que no puedo soportar más las cosas; las situaciones por las que en algún momento paso son más fuertes y es tan difícil seguir esforzándome, pero aun así trato de dar lo mejor y superar todas las pruebas. Mi madre siempre dice que las personas que tienen una gran fortaleza y un gran corazón son los que tienen la capacidad para luchar y salir adelante, esa debía ser la razón por la cual no podía hacer mucho, mi fortaleza se resumía a nada. 

			La niña me volteó a ver y me saludó con su mano, con una sonrisa hice lo mismo, sus papás voltearon a ver con curiosidad a la persona que estaba saludando su pequeña hija, en cuanto me vieron se les relajo la cara y me sonrieron también, debió tranquilizarles el verme con uniforme, se dieron cuenta que solo era una estudiante. El niño salió corriendo y tomó la mano de su mamá; no era capaz de recordar la última vez que me llevaron mis padres a un parque a jugar, mi papá siempre estaba ocupado en su trabajo, llegaba en la madrugada a casa y mi mamá siempre estaba atendiendo la casa, así que era muy probable que tuviera la misma edad de la niña cuando dejaron de llevarme. A mi hermano nunca le tocó ni un día así, debería traerlo al menos un día de estos, por eso estaba agradecida con Yann por sugerir llevarlo a practicar básquetbol, definitivamente sería grandioso.

			La pequeña familia después de un rato decidió seguir su camino, vi como se marchaban con unas sonrisas en sus caras. Esta vez venía caminando una pareja, el chico se veía tan alto como Daniel y la chica parecía un poco más baja que Erin, hubo algo que realmente me llamo la atención  y es que él la mira con unos ojos llenos de sinceridad y amor, muy pocas veces he visto miradas así; a la chica se le desamarro la agujeta de su tenis y él se agachó para amarrarlo, no podía dejar de verlos con asombro y lo admito, también con un poco de envidia. Me gustaría ser trata de esa manera algún día, pero con mi suerte dudaba que pasará.

			La pareja siguió caminando con las manos entrelazadas y con grandes sonrisas en sus rostros, supongo que ellos estaban destinados a estar juntos, podía verlo.

			Revisé la hora y casi era el momento de seguir mi camino, al menos estaba cerca de la escuela de mi hermano y me sentía más descansada. Miré hacia el cielo y por desgracia el sol aún estaba muy fuerte, en la sombra se sentía un poco fresco, pero una vez que dejará este lugar era muy probable que sintiera ese horrible calor de nuevo. Quisiera poder llevarme este hermoso árbol conmigo y que me protegiera de los rayos solares, sería lo mejor que me podría pasar. 

			Estaba a punto de levantarme cuando una chica alta, delgada, de piel bronceada, cabello café claro y rizado con ojos verdes se me acercó con una sonrisa, traía puesta una falda muy larga que empezaba desde un poco más arriba de la cadera y llegaba arriba de los tobillos, tenía un cinturón delgado como de listón color vino. De esa misma parte era verde oscuro y por debajo de la rodilla cambiaba a un verde más claro, su blusa verde llegaba arriba de su ombligo, aunque tenía mangas que llegaban hasta los codos, sus hombros estaban descubiertos. Lo único que ocupaba como adorno en su cabello era una cinta delgada que tenía alrededor de su cabeza, en su cuello traía puesto un collar de plata con un dije en forma de luna y en sus muñecas traía pulseras de hilo de muchos colores. En sus manos sostenía una pequeña caja de madera con un ligero hueco en forma de rectángulo en la parte de arriba, de donde salían varios hilos rojos. 

			—¿Te gustaría conocer hacía que persona te dirige tu destino? —preguntó,  acercando la caja hacia mí.

			—¿Mi destino? —En ese momento pensé que tal vez la chica cobraría por hacer eso y en estos momentos no me quedaba mucho dinero—. Perdón, no tengo tanto dinero en este momento. 

			—Está bien —sonrió—. Por esta ocasión será gratis.

			—No, está bien —dije rápidamente. 

			—No te preocupes —me miró fijamente sin perder la sonrisa—. Por alguna razón quiero mostrártelo, creo que eres una persona que busca repuestas a varias preguntas, tal vez esto te ayude un poco a encontrar la dirección correcta, ¿no crees? 

			—Está bien — No soy persona que crea en este tipo de cosas, lectura de cartas o de la mano, pero sentía mucha curiosidad por lo que sea que ella haga—. Gracias.

			—Bien —parecía feliz—. ¿Puedo sentarme?

			—Por supuesto —quite rápidamente mi mochila y la puse sobre mis piernas. 

			La chica se sentó a mi lado.

			—¿Conoces la leyenda del hilo rojo? 

			—En realidad no —la miré con curiosidad.

			—Cuenta la leyenda, que toda persona está atada por el meñique con un hilo rojo invisible que lo conducirá hacia otra persona la cual será su alma gemela —empezó a contar mientras levantaba su meñique—. Las dos personas conectadas por este hilo vivirán una gran historia de amor, sin importar el lugar, el tiempo o las circunstancias. Debes saber que el hilo rojo se puede enredar, contraer y estirar, pero nunca se puede romper.

			—¿Es porque sus vidas están conectadas de una manera especial?

			—Sus vidas fueron unidas por este hilo desde el momento en que empezaron a respirar.

			—El destino —mi acompañante asintió.

			—Ahora que te he contado la leyenda —Levantó la caja de manera—. Escoge el hilo rojo que quieras.

			—Quiero este —dije señalando uno de los hilos rojos que están en medio.

			—Muy bien, préstame tu meñique de la mano izquierda —Jaló el hilo y lo amarró en mi meñique—. Ahora jala el hilo, te debe salir un papel pequeño.

			Fui jalando poco a poco el hilo, hasta que salió el pequeño papel blanco enrollado y amarrado por el mismo hilo, lo tomé y lo desamarré con cuidado; desenrollé la hoja y traía algo escrito que decía: 

			«Has encontrado la persona que está predestinada para ti, no importa la edad o lo que pasé, ustedes siempre permanecerán juntos porque su amor será más fuerte que cualquier obstáculo».

			Esto me había dejado sin palabras, lo leía una y otra vez, al momento de leer la parte que dice no importa la edad me hacía pensar inmediatamente en el profesor Ferro, debía significar que era él, ¿no?

			—Increíble —dije en un susurró poco audible.

			—¿Qué opinas? 

			—¿A qué obstáculos se refiere? —la miré llena de incertidumbre.

			—No puedo saberlo con certeza —estaba pensativa—. Pero de lo que estoy segura es que pueden pasar días, meses o años para que ustedes se reencuentren si por algún motivo están separados, se van a reencontrar definitivamente, porque nunca debes olvidar que el hilo rojo se puede enredar, contraer y estirar, pero nunca se podrá romper.

			—Eso es increíble —repetí, pero más fuerte. Sentía que podía confiar en ella, algo me lo decía y realmente esperaba que tuviera razón y creo que esto me ayudaría con algunas de mis dudas, al menos un poco.

			—De todo corazón espero que esto te ayude a encontrar el camino correcto —dijo tranquilamente.

			—Estoy segura de que si —le sonreí con agradecimiento—. Muchas gracias.

			—Fue un gusto —tomó mi mano—. No te quites el hilo hasta mañana.

			—¿Por qué? —pregunté, con curiosidad.

			—Tal vez podría guiarte hacia esa persona que tanto anhelas.

			—Siento curiosidad sobre muchas cosas —Quería hacerle varias preguntas y deseaba que quisiera responder a todas ellas.

			—¿Sobre qué? 

			—¿Fue casualidad que decidieras acercarte a mí? 

			—Esto va a sonar romántico, perdón —se burló—. Pero estaba en nuestro destino conocernos.

			—¿A qué te refieres? 

			—Cada uno de los pequeños papeles que están en esta caja no los escribí porque fue lo primero que se me vino a la mente —se detuvo un momento para pensar—. Son mis sueños los que me muestran las personas con las que me encontraré en algún momento y puedo ver un poco sobre su destino, es basándome en eso que escribo las notas.

			—¿Soñaste conmigo? 

			—Así es —se encogió de hombros—. Nunca puedo recordar detalladamente los sueños como a todas las personas les pasa, pero con lo poco que soy capaz de recordar es más que suficiente. 

			—¿Es un don? —Me sentía sorprendida y emocionada por lo que me contaba. 

			—Algo así —sonrió dulcemente—. Debes pensar que estoy loca.

			—En realidad no, pienso que es increíble.

			—Definitivamente lo es.

			—¿Crees que los sueños te estén indicando algo? —no sabía explicarme—. Me refiero a que tú tienes un don, pero las personas que no lo tienen, ¿sus sueños pueden darles alguna señal sobre algo?

			—Creo que sí, dicen que los sueños contienen mensajes secretos, solo tienes que tratar de descifrarlos.

			—No entiendo cómo —pasé una mano por mi cabeza.

			—Recordando cada detalle, cada situación y cada sentimiento —pude ver una leve sonrisa en su rostro—. Tal vez funcione. 

			—Puede ser.

			—Bueno —respiró profundamente—. Creo que es hora de irme.

			—Está bien —la miré. Mientras se levantaba una pregunta me vino a la mente—. ¿Disculpa?

			—Dime.

			—Hemos hablado casi de todo —me reí—. Pero no sé tu nombre.

			—Mi nombre es Jayah, significa vida —sonrió.

			—Mi nombre es Gabbe —fruncí el ceño—. Según me dijeron mis padres significa hospitalario.  

			—Tu nombre va de acuerdo contigo —puso una mano sobre mi hombro—. Estoy segura que nos volveremos a encontrar, Gabbe. 

			—Adiós, Jayah. 

			Jayah siguió su camino, me preguntaba hacia donde se dirigiría en estos momentos, tal vez a su próximo encuentro con alguna persona más; miré mi mano y vi el hilo rojo, esta vez haría lo que me dijo, no me quitaría el hilo por hoy, con esperanza de encontrarme con esa persona. 

			Me levanté y empecé a caminar, era hora de ir por mi hermano, nunca antes había ido por él a la escuela así que pensaba que se alegraría de verme o eso esperaba. Los rayos del sol atravesaron por las hojas de un árbol, levanté mi mano y la puse a la altura de mi rostro, no pude evitar sonreír, esta sensación me gustaba mucho. 

			—Gabbe —escuché su dulce voz llamándome. 

		


		
			Capítulo 7

			Di la vuelta para ver la persona que había dicho mi nombre y ahí estaba él, con su hermosa sonrisa y sus ojos cafés mirándome fijamente. Se encontraba a unos cuantos pasos lejos, pero a pesar de eso se sentía tan cerca a la vez; por un momento sentí que el tiempo se detuvo, como si al escuchar su voz me llevará dentro de un sueño, donde solo estábamos nosotros y nadie más. Quería correr hacia él y abrazarlo como en las películas de romance cuando los protagonistas estuvieron muchos años separados y en el momento en que se reencuentran la chica corre hacia sus brazos. Pero no soy una persona que haga drama ni me sentía con la confianza para hacerlo.  

			El profesor Ferro se acercó más, solo había dos pasos de distancia entre nosotros, en su rostro podía notar un poco de alegría, ¿se sentía así por verme? Me sentía muy agradecida con Jayah, tal parece su hilo rojo si servía, aunque no sabía si en realidad la persona que había sido guiada hacia mí era él. Supongo que eso no importaba, mientras estuviéramos juntos, aunque sea por un corto momento era más que suficiente para mí para estar muy agradecida por eso. 

			—Gabbe —dijo, con una sonrisa—. ¿Qué haces aquí? 

			—Voy por mi hermano a la escuela —respondí, mirándolo fijamente—. ¿Usted que hace aquí? 

			—Iba de camino de regreso a la escuela, pero en eso te vi y quise saludarte.

			—¡Ah! —me dejó sin palabras. No tenía la menor idea de que decir—. ¿Para qué va a la escuela?

			—Olvidé unos documentos en la oficina y los necesito —me miró como si algo le diera gracia.

			—¿Por qué me ve así? 

			—No estoy seguro de preguntar.

			—¿Sobre qué? —Me sentía un poco nerviosa, era nuestra primera vez juntos fuera de la escuela.

			El profesor inclino su cabeza hacia un lado y dijo:

			—¿Por qué tienes un hilo amarrado al dedo? 

			—¡Ah! —exclamé. En realidad, no sabía que decir, pensaría que estaba loca por creer en lo que Jayah me había dicho—. Solo estaba jugando.

			—Qué extraño juego —de nuevo esa sonrisa.

			—¿Por qué me sonríe así? —me cubrí el rostro.

			—Porque es gracioso ver como te pones nerviosa.

			—Para mí no es gracioso.

			—Es una lástima —se encogió de hombros con esa sonrisa aún en su rostro—. Creo que es hora de que me vaya.

			—También debo irme —susurré, mientras pasaba una mano por mi cabello. «Genial, creo que me parezco a Daniel en eso» Pensé—. Voy retrasada por mi hermano. 

			—¿Tu hermano es más chico? 

			—Sí, tiene seis años. 

			—Es pequeño —sonrió.

			—¿Usted tiene hermanos? —me sentía llena de curiosidad.

			—Tengo una hermana es… —su voz se desvaneció con el sonido de su celular—. Debo darme prisa.

			—Está bien —le sonreí.

			—Nos vemos después —me dio unas palmaditas en el brazo—. Te vas con cuidado.

			—Usted también —susurré.

			El profesor asintió y siguió caminando. Con un pequeño suspiro me di la vuelta y me quedé quieta, quería sacar un dulce que traía guardado en alguna bolsa de mi mochila, pero no lograba encontrarlo, traté de recordar si me lo había comido antes, pero no podía, así que esperaba que no. Me sentí feliz cuando di con el pequeño dulce, estaba debajo de mis libretas, lo tomé y cerré la mochila, la puse de nuevo en mi espalda y estaba preparándome para caminar cuando sentí que alguien me tomó del brazo y me jaló tan fuerte girándome; me sentí asustada hasta que vi la persona que lo hizo, en ese momento mi miedo se convirtió en sorpresa. 

			El profesor Ferro me soltó el brazo y sostuvo mi rostro entre sus manos, poco a poco se fue acercando a mí, podía sentir su respiración chocar en mi rostro, sin decir una palabra me besó tan suave y dulcemente; mi corazón empezó a latir tan rápido que pensé que en cualquier momento se saldría de mi pecho, así que está era la sensación, por más que tratará de imaginarla nunca podía y ahora entiendo porque, jamás hubiera superado a esto. Estas eran de las pocas veces que realmente no sabía que hacer o cómo reaccionar.

			—Para mí eres más que una alumna, Gabbe —pego su frente junto a la mía—. La razón por la que me distancié de ti fue porque sé que tener estos sentimientos está muy mal y después de lo que pasó en la enfermería pensé que no podría estar más tiempo lejos de ti.

			—¿Qué? —mi cabeza empezó a doler por la confusión—. ¿Yo le gustó?

			—Sí —Dio unos pasos atrás para poder mirarme—. Y creo que eso ya lo sabías.

			—Lo suponía —sentía como mis mejillas se sonrojaban. 

			—Gabbe…

			—Usted también me gusta —lo interrumpí. Me miró con una pequeña sonrisa, la realidad es que no solo era eso, sino que lo quería, pero decir esas palabras me haría ver muy tonta—. Creo que siempre lo supo.

			—Lo podía notar por tu mirada y la forma en la que me sonríes, por supuesto por otras cosas más lo supe —acarició con delicadeza mi mejilla—. Aquel día que discutimos en el salón, realmente quería protegerte por eso lo hice, las personas pueden ser muy crueles y pensé que si algo malo ocurriera la más herida podrías ser tú. 

			—Ese día me sentí muy molesta y dije las cosas sin pensar —bajé la mirada, me sentía muy mal al recordar ese momento—. Pero entendía sus sentimientos y que solo quería evitar problemas. 

			—Eres una persona muy lista —sonrió.

			—No sé porque siento que se está burlando de mi —pasé una mano por mi cabello.

			—Nunca lo haría —tomó de nuevo mi rostro entre sus manos y me dio un beso en los labios.

			—¿Profesor? —pregunté de repente.

			Me miró con curiosidad. 

			—¿Qué sucede? 

			—Esto significa que podremos vernos de nuevo en el receso, ¿verdad? —dije, esperanzada.

			—Por supuesto —ahí estaba la sonrisa dulce que siempre me ofrecía solo a mi—. No todos los días, pero si nos estaremos viendo.

			—Eso es suficiente —me sentía completamente feliz.

			—¿Estas contenta?

			—No tiene idea.

			—Me alegra —me abrazó mientras me daba un beso en la frente—. Me siento igual.

			—Esto es muy agradable —le devolví el abrazo y apoyé mi cabeza en su pecho. 

			—Por cierto —dijo, sin apartarse—. No quiero interrumpir este momento, pero… ¿no debías ir por tu hermano?

			—Lo sé —lo miré sin dejar de abrazarlo—. Voy para allá.

			—¿Puedo acompañarte?

			Lo miré. 

			—¿De verdad? —una vez más me sentía sorprendida.

			—Sí. 

			—¿Y los documentos que necesita? 

			—Puedo ir más tarde —se encogió de hombros—. Diré que tuve un asunto más importante que atender.

			—Entonces, está bien.

			Caminar a su lado de nuevo era una sensación increíble, me sentía completamente feliz, aunque una parte de mi creía que estaba soñando y que esto no podía ser cierto, por eso de vez en cuando lo miraba de reojo y podía notar que, hacia lo mismo, incluso en una ocasión nuestras miradas se encontraron y me sonrió. Quería tomar su mano, pero no me sentía muy segura para hacerlo, tal vez sería muy extraño para los dos. 

			—¿Cómo se llama tu hermano? —preguntó, de repente.

			—Emmanuel —sonreí—. Es un niño bastante tierno, somos inseparables.

			—¿No fue difícil para ti tener un hermano? —lo miré con curiosidad—. Me refiero a que fuiste hija única por mucho tiempo, después llegó tu hermano y tuviste que compartir toda la atención y todo en tu vida.

			—En realidad no tanto, admito que quizás si me costó cuando nació porque era todo para él, pero después ese pequeño se metió muy profundo en mi corazón y soy sincera cuando digo que le doy todo lo que puedo —me reí—. Incluso si quiere la última de mis galletas se la dejo.

			—Eso es lindo —me miró aun sonriendo—. Debe ser tan lindo como tú.

			—No haga eso —cubrí por un momento mi rostro.

			—Gabbe…

			—¿Si?

			—No me hables de usted —Pasó su mano por mi cabello—. Cuando no estemos dentro de la escuela puedes llamarme Adrián.

			—¿Qué? —de nuevo sentía mucha sorpresa.

			—Dilo.

			—¿Eh? —mordí mi labio, no sabía que decir.

			—Vamos, no es difícil —me animo.

			—No puedo —Esto era algo complicado, nunca había pensado que llegaría el momento en que podría llamarlo por su nombre.

			—Lo dejaré pasar por hoy —sonrió.

			Le devolví la sonrisa y seguimos caminando, estaba muy feliz, nada en este mundo podría quitarme la sonrisa, al menos por hoy. Todas mis dudas y preocupaciones sobre el profesor se habían resuelto. 

			Llegamos a la escuela de mi hermano, subimos las escaleras y en la entrada estaba la profesora Jessica; siempre fue una persona muy dulce, su cabello rubio y rizado siempre me había gustado, su piel blanca y ojos azules profundo eran bastante hermosos, su estatura de uno setenta y dos me hubiera gustado tenerla. Para mí fue una profesora en quien pude apoyarme, cuidaba de mi dentro de la escuela y me sentía muy agradecida con ella. 

			—Hola, profesora —la saludé con una sonrisa.

			—Gabbe —me miró feliz—. ¿Cómo has estado? 

			—Bien, gracias —pasé una mano por mi cabello—. ¿Y usted? 

			—Muy bien, ocupada con las clases y cuidando a los niños —sonrió dulcemente—. Sabes que mi trabajo me encanta.

			—Lo sé —miré al profesor Ferro quien me miraba con una sonrisa.

			—Vienes por Emmanuel, ¿verdad? —dijo sacándome de mis pensamientos.

			—Sí, profesora.

			—Bien, dame un momento —Tomó su radio de comunicación—. Traigan a Emmanuel White, debe estar en las canchas de básquetbol.

			—Llegué a tiempo —dije aliviada, pensé que habría llegado retrasada.

			—En realidad su entrenamiento empezó un poco tarde y recuperaron el tiempo perdido, deben estar terminando —respondió, con tranquilidad.

			—Que alivio.

			—Descuida, sabes que incluso si hubieran terminado a tiempo los niños no pueden salir hasta que algún familiar venga por ellos —puso una mano sobre mi hombro—. Así que no te estreses.

			—Es verdad —sonreí.

			—¡Gabbe! —gritó Emmanuel corriendo hacia mí.

			—Hola, albóndiga —lo abracé y miré a la profesora—. Gracias.

			—Me dio gusto verte, Gabbe —tomó mi mano y la apretó—. Espero que vengas a visitarme otro día. 

			—Por supuesto —asentí. 

			—Adiós, profesora Jessica —dijo Emmanuel con una sonrisa.

			—Adiós, nos vemos mañana —se despidió con un movimiento de mano.

			Tomé a mi hermano de la mano y bajamos las escaleras, el profesor iba caminando a mi lado, en cuanto estuviéramos un poco más lejos de la escuela se lo presentaría, pero aún no sabía exactamente que debía decirle a Emmanuel.

			—Gabbe —susurró, Emmanuel.

			—¿Qué pasa? —me detuve para ponerme a su altura, tuve que hacerlo cuidadosamente por el vestido del uniforme.

			—¿Quién es él? —preguntó, mientras miraba al profesor. 

			—Ah… 

			—Hola, me llamo Adrián Ferro —dijo, colocándose a mi lado—. Mucho gusto.

			—Hola, soy Emmanuel —sonrió y le dio la mano—. ¿Eres amigo de Gabbe? 

			—La verdad es que soy su novio.

			Lo miré sorprendida.

			—¿Qué? —no podía creerlo.

			—Creo que Gabbe no lo sabía —se burló mi hermano y lo miró—. ¿Se lo pediste?

			—En realidad no lo hice —parecían divertidos los dos.

			—Es que Gabbe está hecha a la antigua —sonrió. Vaya ese niño ya era todo un adulto en estos momentos—. A ella debes pedírselo.

			—¿De verdad? 

			—Sí —realmente estaban muy divertidos—. Inténtalo.

			—Está bien —el profesor me miró con una dulce sonrisa—. Gabbe, ¿quieres ser mi novia? 

			—¿Qué? —repetí, aún sorprendida.

			—Gabbe, es de mala educación no responder —susurró, en mi oído mi hermano.

			—Lo siento —le susurré y miré de nuevo al profesor. Mis mejillas estaban completamente rojas—. Sí quiero.

			—Ahora ya lo sabe —dijo, mi hermano emocionado. 

			—Tienes razón —respondió y me dio un beso en la frente—. Gracias por ayudarme, Emmanuel.

			—De nada —sonrió. Nosotros nos levantamos y el profesor puso una mano sobre mi hombro—. Adrián, ¿eres estudiante?

			—Sí, soy estudiante.

			—Pero no tienes puesto el uniforme de la escuela de Gabbe.

			—Es que soy estudiante universitario —lo miré sorprendida—. Pero mi papá trabaja en la escuela donde estudia Gabbe y ahí la conocí. 

			—¿Tu papá? —pregunté, confundida.

			—Prometo contarte la historia después —me susurró al oído. Debo admitir que me sentía muy curiosa sobre eso.

			—Entonces cuando la viste te enamoraste —Emmanuel no podía evitar sonreír.

			—Sí, tu hermana es muy bonita —pasó una mano por el cabello de mi hermano revolviéndolo.

			—Estaba más bonita de chiquita —dijo, riéndose.

			—¿Después podrías enseñarme fotos? —le pidió a mi hermano. 

			—Con gusto —Emmanuel me tomó la mano—. ¿Sabes? No me gusta compartir a Gabbe, con Erin y Jamila no tengo opción, pero tú me agradas así que no me molesta que salgas con ella.

			—Pues gracias —sonrió—. Te prometo que la cuidaré mucho.

			—Eso espero —lo abrazó y el profesor le devolvió el abrazo—. Estoy confiando en ti.

			—No te preocupes, pequeño adulto —Nos miramos con una sonrisa. Después reviso la hora—. Será mejor que me vaya, debo ir por los documentos.

			—Está bien —respondí, un poco triste.

			—Me tengo que ir, pero nos vemos otro día, ¿te parece? —Una vez más se puso a la altura de mi hermano.

			—Sí, Adrián —lo abrazó rápidamente.

			—Muy bien —le sonrió. Se levantó y me miró—. Y a ti, te veo mañana.

			—Hasta mañana —dije con una sonrisa y me abrazo. 

			—Se van con cuidado —tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso en la frente.

			Era el momento para intentar decirlo. 

			—Adiós, Adrián —me atreví a decir. En verdad era difícil para mí, por alguna extraña razón sentía como si fuera grosera al llamarlo por su nombre.

			—Lo dijiste —se veía muy feliz.

			—Sí, eso creo.

			—Me alegra —acarició mi cabello—. Nos vemos mañana.

			Adrián se fue y lo seguí con la mirada hasta que desapareció de mi vista. Tomé la mano de mi hermano y empezamos a caminar. Al menos no estábamos tan lejos de casa, pero me sentía un poco triste por separarme de él; no dejaba de darme vueltas en la cabeza la palabra novios, esto no podía ser verdad, para ser honesta temía que en cualquier momento me despertaría y todo lo que acababa de suceder desaparecería. 

			Ahora que lo pensaba tenía que hablar con Emmanuel, por ahora era mejor que no dijera nada de Adrián, así que necesitaría que guardará el secreto. 

			—Gabbe, tengo hambre —dijo, sacándome de mis pensamientos.

			—Ya estamos cerca —apreté su mano.

			—¿Crees que mamá haya preparado las hamburguesas?

			—Espero que si —También tenía hambre y esas hamburguesas le caerían muy bien a mi estómago.

			—Y papas fritas —sonrió como si tuviera frente a él la comida.

			—Albóndiga —era el momento para hablar con él.

			—¿Qué, Gabbe? —preguntó, mirándome.

			—Necesito pedirte un gran favor.

			—¿Sobre qué? 

			—¿Podrías guardar el secreto sobre Adrián? —le supliqué—. Por favor.

			—¿Crees que mamá y papá se enojaran porque es mayor que tú? —definitivamente mi hermanito era muy inteligente. La edad no era tanto el problema, sino que en realidad es mi profesor y eso sí causaría un problema mayor. 

			—Sí, creo que se van a molestar —respondí. 

			—Está bien, no diré nada —sonrió dulcemente—. No quiero que mi papá te esté regañando.

			—Gracias —lo abracé—. Eres el mejor hermano.

			—Te quiero, Gabbe.

			—Y yo a ti te quiero mucho —pasé una mano por su cabello—. Vamos, hay que ir a comer.

			—¡Sí! —gritó.

			Me sentía más tranquila, sabía que no le diría nada a nadie, por ahora sería un secreto incluso para mis amigas, tal vez se los contaría más adelante cuando pasará un tiempo, mientras quería disfrutar de esta relación en privado. 

			Entramos a casa y mis papás ya estaban acomodando la mesa, por todo el lugar olía a las hamburguesas tan ricas que preparaba mamá. Dejamos las mochilas en la sala y nos acercamos a ellos.

			—Hola, mamá —la abracé—. Hola, papá.

			—Hola, Gabbe —me dio un beso en la frente—. Hola, Emmanuel.

			—Hola, mami —salió corriendo con papá—. Hola, papá.

			—Hola, pequeño —Lo cargo en sus brazos—. ¿Cómo te fue, Gabbe?

			—Muy bien —me sentía feliz. 

			—¿Pasó algo bueno? —mi mamá me estudio con la mirada. ¡Oh no! Esperaba que no se diera cuenta con esa intuición maternal.

			—Fue un buen día —simplemente respondí. 

			—Gabbe vio a la profesora Jessica, está feliz por eso —respondió Emmanuel, en un intento de ayudarme para que mi mamá ya no hiciera más preguntas que tal vez sería difícil para mí responder.

			Mi madre sonrió.

			—Debió darle mucho gusto verte.

			—Sí, incluso me pidió que la visitará.

			—Entonces deberías hacerlo.

			—¿Puedo hacerlo? —pregunté esperanzada, tal vez esta sería una gran oportunidad para verme con Adrián.

			—Por supuesto, solo debes avisarnos que llegarás un poco tarde.

			—Gracias —dije, emocionada.

			—Vayan a cambiarse y a lavarse las manos para comer —dijo mi papá, mientras bajaba a mi hermano. 

			Tomamos nuestras mochilas de nuevo y subimos corriendo por las escaleras, entramos cada quien a su habitación; saqué de mi armario un pantalón y una blusa morada, me sentiría más cómoda vestida así, me la puse y me acosté por un momento en la cama, levanté mi mano y miré el hilo rojo que aún estaba amarrado a mi dedo, no pude evitar sonreír, no estaba segura si había sido por el hilo que me encontré con Adrián o había sido él quien me encontró por casualidad, cualquiera de las dos razones me gustaba, pero estaba segura de que si me encontraba con Jayah de nuevo le contaría todo, incluso era muy probable que ella haya soñado con ese momento, tal vez ya había visto que algo así ocurriría. Traté de descifrar los mensajes de mis sueños como me dijo, pero no era nada sencillo, lo único que podría interpretar de mis sueños era que quizás me estaban indicando que estaríamos juntos en algún momento, pero de ahí en fuera no sabía que más podría ser. 

			Cerré los ojos y deje que la imaginación me llevará con ella de vuelta al momento en que me besó, no podía discernir como era posible que una sola persona pudiera hacer cambiar de opinión a otra; solía ser alguien que no confiaba muy rápido en los hombres, la palabra amor era algo difícil de creer, nunca fui capaz de abrir mi corazón, quería evitar que me lastimaran y siendo honesta tenía la idea de que prefería lastimar antes de que lo hicieran conmigo, por eso evitaba con más razón estar en una relación. La única que tuve como ya lo he mencionado antes fue un fracaso total, Ricardo fue una persona a la cual hubiera deseado que no se cruzará en mi camino, cada vez que se enojaba por cualquier cosa sentía que me regañaba, estar en un lugar completamente vacío, sin gente alrededor con él lo odiaba, me asustaba mucho, incluso algunas veces pensé que quería aprovecharse de mí y por suerte lograba escapar de alguna manera, desde entonces si me tocaba sentía repulsión aunque solo fuera un roce en las manos; solo recordar eso me producía asco. Otras cosas que me molestaban era que todo lo que trataba de hacer por él nunca lo notaba, pero lo malo siempre me lo echaba en cara, mientras que él era el señor perfecto y nunca hago nada malo, todos estos motivos fueron la razón de nuestro rompimiento, no lo soporte más y pensé que mientras más lejos estuviera sería mejor. 

			Pero con Adrián todo era diferente, algo en mí me decía que podía confiar por completo en él, me sentía segura a su lado, en mi opinión es un hombre comprensivo que siempre te escuchará, apoyará y nunca te presionará a hacer cosas de las cuales aún no te sientes preparada, pienso que con él disfrutaré de una hermosa relación como las de antes, las citas, cenas románticas, flores, chocolates y tal vez cartas, de esos romances que ya no hay; quizás nunca abrí mi corazón porque en el fondo buscaba todo eso, no quería amar a un idiota que solo pensará en cosas superficiales y otro tipo de cosas. No conocía mucho sobre Adrián, pero podía asegurar que sus pensamientos sobre una relación no diferían tanto de las mías, lo cual me hacía sentir muy emocionada y llena de ilusión. Quería conocerlo más y saber sobre lo que le gusta, lo que no le gusta, sus pasatiempos favoritos, absolutamente todo. 

			Con mucho cuidado me quite el hilo rojo y lo guarde en una pequeña caja, donde guardaba mi pulsera de plata con el dije de estrella, quería guardarlo bien. 

			—Gabbe —dijo mi mamá, entrando a mi habitación—. Te estamos esperando para comer.

			—Ya voy —la miré con una sonrisa—. Lo siento, mamá.

			—Date prisa —sonrió dulcemente y salió de la habitación.

			Guardé la cajita en el cajón de mi buro, ahí estaría segura. Normalmente nunca digo que ya quiero que sea mañana para ir a la escuela, pero ahora si lo deseaba tanto, si hoy había sido un magnífico día, entonces mañana sería mil veces mejor. Por ahora solo quería que llegará la noche para poder dormir y esperar a que el sol saliera anunciando un nuevo día.

		


		
			Capítulo 8

			Mi despertador por fin había sonado, era hora de levantarme. Me estiré un poco y con un suspiró salí de mi cama, me estaba dirigiendo hacia el baño cuando sentí un fuerte dolor en la parte baja del abdomen. «Maldición, no ahora, por favor» Pensé. Para mi desgracia hoy era ese día del mes en el que la mujer sufre, algunas nacieron con la suerte de no tener cólicos pero mi caso era contrario, en estos días siempre me la pasaba mal, realmente lo odiaba, se sentía como si me estuvieran apuñalando, con nada se me quitaba el dolor; recuerdo que hace tiempo mi mamá me llevo al médico y me recetaron unas pastillas que al principio habían hecho un efecto increíble, pero después ya no me funcionaban y era volver a intentar soportar el malestar, en días como estos preferiría no ir a la escuela, pero esto no sería suficiente pretexto para faltar. 

			Me asomé por la ventana y el cielo se veía nublado, esperaba que hoy estuviera el clima muy fresco. Saqué mi uniforme deportivo del armario, solo podemos usarlo en días lluviosos o en época de frío, sin embargo, me arriesgaría a que me regañaran en la escuela nuevamente por eso, ir con el vestido sería muy incómodo al menos durante los dos primeros días.

			Me fui a dar un baño y me puse el uniforme, bajé al comedor donde ya se encontraba mi mamá sirviendo el desayuno.

			—Buen día, linda —dijo mi mamá, sonriendo.

			—Hola, mamá —dije, mientras me sentaba.

			—¿El uniforme deportivo? —frunció el ceño y luego hizo una mueca—. Creo que ya sé porqué.

			—Y tienes razón —mi mamá era muy intuitiva, por eso algunas veces debía ser muy cuidadosa.

			—Si quieres que vaya contigo a la escuela y hable con el director o alguna otra persona para decir que vas a llevar el uniforme deportivo puedo hacerlo.

			—No es necesario —Le sonreí con agradecimiento—. Solo me regañaran, a menos de que me quieran castigar te llamaré.

			—No creo que te castiguen —se burló y señaló el plato con huevos revueltos con jamón—. Come o se te hará tarde.

			Asentí. Desayune en silencio, mi mamá había ido hacia la cocina, mientras que mi hermano y mi papá aún seguían dormidos, de la familia era la única que se levantaba más temprano para ir a la escuela, bueno mi mamá también lo hacía para preparar el desayuno, pero se quedaba en casa con la posibilidad de dormir otro rato más. 

			Una vez que termine llevé los platos hacia la cocina y subí corriendo a mi habitación para lavar mis dientes y tomar la mochila; bajé la escalera nuevamente y me despedí de mi mamá.

			Salí de casa y empecé a caminar con pasos apresurados a la parada del autobús, me quedaba bastante tiempo, pero aun así quería alcanzar a subir de una vez para llegar antes a la escuela, si me iban a regañar por llegar con el uniforme deportivo sería mejor mientras aún no llegarán tantos estudiantes, sería un poco menos humillante. Debieron pasar como diez minutos cuando el autobús llegó, como siempre me senté en la parte de atrás, ahora debía organizar mi cabeza un poco, moría de ganas por ver a Adrián, pero debía pensar también en algún pretexto bueno para evitar salir en los recesos con mis amigas y creo que sería mejor cambiar de lugar nuestros encuentros ya que en las canchas la mayor parte del tiempo estaba Daniel jugando y algunas veces iban mis amigos para allá también, no podía arriesgarme a encontrarnos todos juntos. En cuanto al lugar me quedaba solo una opción  y era la pequeña cancha de arriba, para llegar a ella debes atravesar por la cafetería y seguir por un pequeño bosque, si te adentras y das vuelta a la derecha, caminaras por un pequeño pasillo que está rodeado de más árboles y de ahí das de nuevo vuelta ya sea a la izquierda que es donde se encuentra el salón de dibujo técnico y si giras hacia la derecha está el salón de manualidades. Ahora que lo pensaba esa podría ser otra opción, casi nadie pasaba por ahí, aunque se podría ver más sospechoso, así que sería mejor la cancha de arriba, también van estudiantes para allá, pero la mayoría prefieren las canchas de abajo porque son más grandes. 

			Bueno, al menos eso ya estaba por el momento arreglado, solo faltaba pensar en lo que le diría a mis amigos y eso iba a ser lo más difícil.

			Bajé del autobús y caminé a toda prisa hacia la escuela, aún quedaban veinte minutos para que cerrarán la reja y creo que eso era suficiente para que me regañaran sin tanto público. Por fin llegué y me acerqué, la señora que cuidaba la entrada se me quedó viendo con desaprobación.

			—Aún no es tiempo de usar el uniforme deportivo —me dijo en tono serio—. Pero lo dejare pasar por esta vez.

			—Gracias —respondí, sin poder creerlo. 

			—Si mañana lo traes de nuevo te mandaré con tu tutor o el director —me advirtió.

			—Está bien —respondí, tranquilamente—. No pasará de nuevo.

			—Adelante.

			Fui caminando a paso lento hacia el salón, subir al tercer piso con el dolor de los cólicos no se sentía nada bien, por un momento había olvidado que los tenía, tal vez estar sumergida en mis pensamientos había sido de ayuda para no darme cuenta que aún seguía el dolor ahí. Por fin había llegado y para mi suerte estaba abierto el salón, entré y fui a mi asiento, puse mi mochila sobre mis piernas y recargué mi cabeza en la pared, hoy estaba resultando ser un pésimo día, al menos esperaba que nada arruinara encontrarme con Adrián.

			Cerré los ojos por un momento y no pude evitar sonreír al pensar que por fin estaba a su lado y mejor aún ahora era su novia, eso todavía me parecía difícil de creer, en especial por nuestra situación, somos profesor y alumna y no solo eso, también tomaba en cuenta nuestra diferencia de edad que debía ser como de seis años, pero aun así me sentía feliz, necesitaba verlo y pasar tiempo con él para sentir que todo era verdad.

			—Gabbe —abrí los ojos y miré a Jamila entrando al salón.

			—Hola —le sonreí.

			—¿Cómo estás? —dijo, mientras se sentaba atrás de mí. 

			Me acomode de forma que pudiera verla.

			—Muy bien —No podía evitar ocultar mi emoción.

			—¿Por qué tan contenta? —podía sentir su curiosidad y me sentí un poco mal por no contarle nada.

			—Ayer fue un buen día —No quería decir nada más.

			—Quisiera preguntar más, pero algo me dice que no me lo dirás.

			—No sé de qué hablas —me encogí de hombros tratando de fingir que no entendía a lo que se refería.

			—No te creo —se burló—. Pero lo dejaré pasar por ahora.

			—De verdad, no entiendo a qué te refieres.

			—Sí, como no vas a saber —Me dio un golpe en el hombro y nos empezamos a reír tan fuerte que algunos de nuestros compañeros nos voltearon a ver. 

			—Déjame tranquila —pedí aun riendo. 

			—Ya te dije que lo haré por ahora —se acercó más a mí y habló en un susurro—. Pero en algún momento me tendrás que contar todo.

			—Hola, niñas —dijo Erin, entrando a lado de Ela, me sentía sorprendida de verlas llegar juntas.

			—Hola —respondió Jamila, con la mirada confundida—. ¿Ahora son amigas?

			—¿Por qué llegaron juntas? —Me sentía igual de confundida.

			—Lo que se dice juntas, no —nos miró y se encogió de hombros—. Solo arreglamos unas cuantas cosas.

			—No la golpeaste o amenazaste, solo hablaron como personas civilizadas, ¿cierto? —Jamila se veía preocupada. Conocíamos el temperamento de Erin y sabíamos que era capaz de hacer cualquiera de las dos cosas.

			—Sí, solo hablamos —fingió sentirse ofendida—. ¿Realmente piensas que podría amenazarla o pegarle? 

			—Lo creo —respondió, rápidamente.

			—¿Piensas igual, Gabbe? —Erin se estaba divirtiendo.

			—También lo creo —sonreí burlonamente.

			—No lo puedo creer —negó con la cabeza, pero se seguía riendo—. Me lástima que piensen en mi como una psicópata.

			—Es porque lo eres y lo sabes.

			—Pero Gabbe también es así —me señaló.

			—La diferencia es que ella asesina personas en su mente, tú lo haces con la mirada y después las golpeas —explicó Jamila, rápidamente. 

			—Eso es cierto —Al final lo había aceptado.

			—¡Gane! —Jamila se sentía victoriosa ante Erin. 

			—Sí, ganaste —le dio un ligero golpe en el brazo y luego me miró fijamente—. ¿Te sientes bien? Te veo algo pálida. 

			—Estoy bien, solo me duele un poco el estómago —Traté de no entrar en detalles. 

			—¿Quieres que vayamos con el doctor? —preguntó Jamila.

			—Llega hasta las ocho y media —respondió Erin con preocupación.

			—Ya se pasará, no se preocupen. 

			—Está bien, pero si te empieza a doler más nos dices, ¿de acuerdo? 

			—Sí, les diré.

			—Bueno —Erin me sonrió.

			—¿Qué vamos a hacer en el receso? —preguntó Jamila, después de un rato.

			—Aún no sé, podríamos ir a las canchas.

			—Podría ser.

			Mientras ellas hablaban sobre lo que harían en el receso prestaba atención a todo lo que decían para asegurarme hacia donde ir. Todo el tiempo traté de planear lo que pasaría, pero había olvidado un detalle, ¿en qué momento le diría a Adrián en donde vernos? No había posibilidad de hacerlo antes del receso y mi clase con él era hasta después. Supongo que debía esperar a ponernos de acuerdo cuando tuviéramos una oportunidad para hablar. Así que tal vez hoy me quedaría en el salón. Bueno, al menos lo vería en clase, eso era un alivio para mí. 

			—Gabbe —escuché la voz se Erin sacándome de mis pensamientos.

			—¿Qué ocurre? —pregunté, mirándola.

			—¿Estas bien? —me miró con el ceño fruncido—. Te estaba hablando y no respondiste.

			—Lo siento, me quedé pensando en otras cosas.

			—¿Daniel? —Una mirada traviesa apareció en su rostro. 

			—No, Daniel no —sonreí. Ahora debía pensar que hacer con Daniel también.

			—Bueno —se veía decepcionada—. Vamos a ir en el receso a las canchas con esperanza de ver a Daniel, ¿te parece? 

			—No sé —respondí, tranquilamente—. Si aún siento dolor me quedaré aquí.

			—Es cierto —respondió pensativa y me miró con una sonrisa—. Está bien, no te molestaré más.

			—Gracias —le devolví la sonrisa aliviada de que no insistiera más.

			La profesora llegó y su clase el día de hoy se sentía particularmente aburrida y molesta, ya quería que terminará, tal vez era porque me sentía bastante mal, el dolor no cesaba, lo que provocaba que me sintiera incómoda y un poco de mal humor, quería arrojarle mi mochila o cualquier cosa para que se quedara en silencio. 

			Una pequeña bola de papel había caído en mi libreta, volteé a ver a Erin. Me estaba haciendo unas pequeñas señas con las manos para que me tranquilizara, era increíble como me conocía a la perfección y sabia cuando me sentía enojada. Le di una pequeña sonrisa y miré por la ventana, quería salir de aquí y caminar un rato, tal vez eso disminuiría el dolor al menos un poco. 

			Por primera vez no quería ver a Adrián, no en este estado en que podría molestarme o ponerme a llorar por cualquier mínima cosa, eso podría arruinar algo entre nosotros. Había tantas cosas que quería hacer y preguntar, tenía muy en claro que teníamos un largo camino que recorrer para conocernos más, pero iríamos un paso a la vez. 

			La clase por fin llegó a su fin y la profesora salió del salón.

			—¿Estas bien? —me miró Erin con preocupación—. Creí que matarías a la profesora.

			—Pensé que lo haría —pasé una mano por mi cabello.

			—¿Por qué? —Jamila se acercó.

			—Me estaba desesperado su clase —Me senté de forma que pudiera mirar a mis amigas a la cara.

			—Eso es verdad, estuvo fatal —Jamila puso cara de susto.

			—Este semestre nos han tocado profesores horribles —respondió Erin. Suspiró y luego me miró dudosa—. Menos la clase del profesor Ferro, es la única agradable.

			—En eso te apoyo —asintió Jamila.

			—Sí, eso es verdad, sus clases son… Explica bien —Traté de sonar despreocupada por eso.

			—Me alegra que no te incómodas más al hablar de él —podía notar tranquilidad en la voz de Erin.

			—Sí, ya todo está bien —dije, levantándome.

			—¿A dónde vas? —preguntó Erin.

			—Voy a caminar un poco y tal vez vaya con el doctor.

			—¿Quieres que alguna de nosotras te acompañe? —dijo Jamila, se veía preocupada.

			—No, voy sola —les sonreí para que se quedarán tranquilas—. Además, si llega el profesor de literatura se podrían meter en problemas, al menos puedo pedir al doctor algún papel donde diga que llegue tarde porque necesitaba medicamento o algo así. 

			—Está bien —Jamila no se veía tranquila—. Si no llega te vamos a buscar. 

			—Por supuesto que haremos eso —Erin asintió con la cabeza.

			—Las veo en un rato.

			Salí del salón y cuando llegue al primer piso miré a mi alrededor, hasta el momento el profesor no se veía por ninguna parte, esperaba que no llegará, así no me perdería la clase, pero si me quedaba sentía que me volvería loca por el dolor y la incomodidad de estar sentada todo el tiempo. Decidí caminar en dirección al pequeño bosque, deseaba que en estos momentos no hubiera clases en el salón de dibujo técnico ni en el de manualidades, quería descansar un poco ahí. Crucé por la cafetería y pedí una botella de agua como ya era costumbre y seguí mi camino, por suerte estaba bastante tranquilo el lugar, no había nadie. Me adentré en el bosque y caminé por el pasillo, solo quería asegurarme de que los salones estuvieran vacíos y así fue, estaban completamente cerrados y no se veían luces encendidas. 

			Suspiré con alivio y regresé unos cuantos pasos recargándome en uno de los árboles. Bien, al menos aquí podría relajarme por un momento, lo malo es que el dolor no había disminuido ni un poco. Me senté en el pasto, sin preocuparme de ensuciar mi uniforme, abracé mis piernas tratando que de alguna manera eso me ayudará; cerré los ojos y le di la bienvenida a mis sueños. 

			Me encontraba de pie en algún salón enorme, parecía sacado de alguna película de época antigua, había unas escaleras enormes frente a mí, bajé la mirada y pude notar que traía puesto un pantalón negro, con unas botas largas que llegaban arriba de la rodilla igual de color negro, mi blusa era blanca y tenía una chamarra de piel que por cierto también era negra, fruncí el ceño, mi vestimenta realmente no encajaba con el lugar, creo que lo más apropiado era traer puesto un vestido. 

			Miré a mi alrededor y no era la única vestida de manera informal, varias personas incluso vestían de forma más casual, algunas chicas traían faldas, short, incluso me pareció ver a una con ropa deportiva; eso me hacía sentir tranquila, no parecía que fuera algún baile, no tendría porque sentirme incómoda. Escuché unos pasos que venían por detrás, pero antes de que me diera tiempo de voltear Adrián paso junto a mí, mientras tomaba mi mano y me jalaba, bajamos las escaleras con nuestras manos entrelazadas. Lo miré sorprendida, pero en ese momento me volteó a ver, dirigí mi mirada a todos lados, asustada de que algún conocido nos viera; mis amigas estaban de pie en una esquina del lugar, se veían muy felices mientras platicaban, pero era como si nosotros fuéramos invisibles, las personas estaban en sus asuntos, no prestaban atención a lo que pasaba a su alrededor, lo que me parecía aún más extraño. 

			Caminamos hacia una puerta enorme de madera, Adrián la empujó y salimos del lugar, había más gente, pero como en el salón, nadie nos notaba, estaban sumergidos en sus propios mundos. Nos dirigimos hacia un costado del edificio, el cielo estaba despejado lo que hacía que las estrellas se vieran. Mi acompañante se detuvo y me miró con aquella hermosa sonrisa, acarició mi mejilla y me dio un beso en la frente, parecía que quería decirme algo, pero en ese momento escuché su voz a lo lejos trayéndome de regresó a la realidad.

			—Gabbe —abrí los ojos. 

			Estaba de pie frente a mí. Como siempre se veía muy guapo, el día de hoy traía puesto una camisa de vestir blanca, con un pantalón de mezclilla azul oscuro y sus zapatos negros.

			—Hola —le ofrecí una pequeña sonrisa.

			—¿Qué haces aquí? —me miró con el ceño fruncido—. ¿No deberías estar en clase? 

			—Se supone, pero no me sentía muy bien así que vine para acá y me quedé dormida sin darme cuenta —mi voz salió en un susurro.

			—¿Qué tienes? —En su mirada podía ver preocupación.

			—Me duele un poco el estómago.

			—¿Por qué no fuiste con el doctor? 

			—Pensé que se me pasaría —me encogí de hombros y sentí curiosidad por algo—. ¿Qué haces aquí? 

			—Cuando tengo tiempo libre paseo por las instalaciones y mientras iba pasando por aquí note que había alguien sentado, así que me acerque y vi que eras tú —Se sentó a mi lado y dio unos leves golpes en su hombro invitándome a apoyar mi cabeza y así lo hice.

			—Pensé que me obligarías a regresar al salón.

			—Faltan quince minutos para que suene el timbre y no creo que sirva de mucho que te obligue a regresar.

			—¿Dormí casi una hora? —pregunté, sin poder creerlo. Sentí que había sido menos tiempo—. Increíble.

			—Pienso que si no hubiera venido te habrías seguido —dijo, de forma burlona. Lo peor de todo es que era verdad, por mí me habría dormido hasta la hora de salida.

			—No lo negaré —sonreí—. Es lo más probable.

			—¿No tienes frío? —preguntó, mientras tomaba mi mano y entrelazaba mis dedos con los suyos. Su piel se sentía cálida.

			—No mucho —de nuevo me sentía feliz, estar a su lado era lo mejor—. Por cierto, ¿tu camisa no se va a ensuciar si sigues recargado en el árbol?

			—Es muy probable, pero no importa —Dibujaba circulitos en mi mano con su pulgar—. Es agradable estar así.

			—Tienes razón —no podía evitar sonreír. 

			—Nos estamos arriesgando un poco a ser descubiertos.

			—Casi nadie pasa por aquí a menos de que haya clases, pero al menos en el receso todos prefieren las canchas de abajo.

			—En eso tienes razón —recargó su cabeza sobre la mía—. ¿Cómo está tu hermano? 

			—Bien, debo decir que le agradaste mucho. 

			—Y créeme que eso me alegra —Podía sentir que era sincero—. Emmanuel es muy importante para ti y saber que le agradó me gusta mucho.

			—A mí también me gusta.

			—Un día hay que salir los tres, podemos llevarlo a jugar o comer helado.

			—¿De verdad? —lo miré rápidamente.

			—De verdad —miró a su alrededor y me dio un suave beso en los labios.

			—No pensé que hicieras eso aquí —no pude evitar reírme. 

			—No te acostumbres —Ahí estaba esa sonrisa que siempre me hacía sentir como tonta—. No haré esto de nuevo. 

			—Está bien —fingí sentirme decepcionada, en ese momento me dio otro rápido beso. 

			Lo miré con sorpresa.

			—¿Qué? —se encogió de hombros con una sonrisa en su rostro. 

			—Nada —me eché a reír—. No me esperaba que fueras así.

			—Y no lo soy… Al menos dentro de la escuela.

			—¿Qué quiere decir eso? —no podía dejar de sonreír.

			—Nada, Gabbe —miró hacia otro lado.

			—Si tú lo dices.

			—¿Te gustaría que saliéramos a pasear después de clases? —Esa pregunta me tomó por sorpresa—. Creo que tenemos muchas cosas de que hablar.

			—¿Qué cosas? 

			—Muchas cosas —apretó mi mano—. Quiero saber más sobre ti y supongo que debe haber algo que quieras preguntarme.

			—Es cierto —lo miré con una pequeña sonrisa—. Entonces… ¿Es una cita? 

			—Hoy no —Me sentí rechazada, hasta que se empezó a reír al ver mi cara—. Tranquila, nuestra cita será el sábado, ¿crees poder? 

			—¿El sábado? —asintió. Me sentía todavía más feliz que antes—. Si puedo.

			En realidad, no estaba tan segura de eso, pero haría lo que fuera para que mis padres me dejaran salir y creo que para eso iba a tener que hablar con mis amigas.

			—Muy bien, entonces tenemos una cita el sábado.

			—Sí —dije, emocionada.

			El timbre sonó, era hora del receso, me preguntaba que pasaría ahora, lo correcto era que por el momento nos despidiéramos, aunque como había mencionado antes este lugar era muy poco concurrido en la hora de descanso. Y para ser honesta no quería separarme de él. Me acababa de dar cuenta que me estaba volviendo muy apegada a Adrián y no me gustaba del todo, cualquier cosa podía pasar en nuestra relación y eso podría terminar lastimándome demasiado, pero no podía evitarlo, desde que acepte ser su novia ya no había vuelta atrás, tendría que arriesgarme como nunca antes lo había hecho. 

		


		
			Capítulo 9

			Cuando regresé al salón al terminar el receso logré evitar las preguntas de mis amigas, simplemente les dije que había ido con el doctor y de ahí había ido a la cafetería quedándome en una de las mesas, para mi suerte ellas creyeron eso, pero al ver mi situación pronto tendría que desmentir un poco toda esa historia, necesitaba hablar con ellas para que me ayudarán a salir de casa algunas veces, pero no sabía cómo o por dónde empezar. Por más que trataba no podía imaginar sus reacciones, sin embargo, la que más me preocupaba era Erin, por alguna razón sentía que me golpearía por ser muy tonta o solo se sorprendería de que este saliendo con nuestro profesor. Bueno, eso para cualquier persona no se escuchaba bien, ¿una alumna y su profesor siendo novios? Definitivamente era una completa locura que nos costaría muy caro a ambos si nos descubrían, pero si lográbamos manejarlo de la mejor manera posible todo saldría bien, además, nuestra diferencia de edad no era muy grande, ¿verdad?

			La cabeza comenzaba a darme vueltas, ya no sabía que hacer o pensar. «Tal vez solo debes disfrutar del momento sin preocuparte por el futuro» Dijo una voz en mi interior. Y sabía que tenía razón, quería disfrutar de mi romance con Adrián que apenas empezaba, pero las preocupaciones seguían en mi cabeza, no tenía tanto miedo por mi sino por él, tampoco quería que resultará herido; vaya dilema, no quería que ninguno de los dos fuera lastimado, pero a estas alturas de mi vida, si permanecíamos juntos o separados podría ser el mismo resultado doloroso. 

			Faltaban solo cinco minutos para que por fin acabará la última clase del día y tenía dos opciones: la primera era contarles todo a mis amigas de una vez y un poco rápido o guardar silencio hasta el viernes para hablar con más calma y pensar mejor lo que les iba a decir. Acababa de mirar por la ventana cuando vi a Daniel recargado en el barandal hablando con Yann, los dos se veían bastante divertidos. Fue como si sintieran que alguien los estaba observando porque al mismo tiempo voltearon a verme, empecé a sentir mis mejillas calientes. Estaba muy apenada por ser descubierta de esa manera; les ofrecí una pequeña sonrisa para tratar de disimular mi vergüenza. Los dos me sonrieron de una manera dulce, hasta que vi que Daniel me sonrió a la vez que me guiñaba con su ojo derecho. Supongo que actuar de esa manera era normal en él. 

			La clase terminó, empecé a guardar mis cosas esperando que mis amigas no me invitarán a algún lugar.

			—Gabbe —escuché la voz de Jamila atrás mío.

			—¿Qué ocurre? —Traté de evitar contacto visual con ellas.

			—Vamos a ir a comer a mi casa, ¿Quieres venir? 

			—Hoy no —tomé mi mochila y la puse sobre mis hombros—. Preferiría ir a casa y descansar un rato.

			—Entonces mañana —Jamila me tomó del brazo y sonrió—. ¿Está bien?

			—Por supuesto, mañana está bien —Era mejor aceptar, si no lo hacía sería muy raro y quería evitar las preguntas, incluso tal vez mañana les contaría todo, sobre lo sucedido estos últimos días, solo esperaba que no reaccionarán de muy mala manera.

			—Perfecto —pasó un brazo por mis hombros. 

			—Más te vale que vayas mañana —me amenazó Erin con una sonrisa en su rostro.

			—Voy a ir, no te preocupes —le devolví la sonrisa. 

			—Confió en ti. 

			—Vamos, hay que salir.

			En cuanto salimos vi a los chicos esperándonos, por primera vez me sentía muy incómoda a tal grado de no querer ver a Daniel, lo cual era muy complicado porque desde que lo conocí permanecía a nuestro lado; digo, él es una increíble persona y quería mantenerlo como mi amigo por mucho tiempo, es solo que desde que me beso se sentía raro estar a su lado. 

			—Chicas —dijo Yann, mientras abrazaba a Erin.

			—Hola —Saludamos al unísono.

			—Tan amigas son que incluso ya se coordinan para hablar —se burló Daniel.

			—¿Amigas? —Jamila negó con la cabeza y se cruzó de brazos—. Yo diría hermanas.

			—Lo siento, mi error —respondió Daniel, con tranquilidad. Me volteó a ver y caminó hacia mi—. ¿Dónde estuviste en el receso?

			—No me sentía muy bien.

			—¿Qué tienes? —me miró con preocupación.

			—No te preocupes, no es nada serio. 

			—Deberías ir a casa a descansar —dijo Yann, con preocupación.

			—Es verdad, será mejor que te vayas a casa —Erin tomó la mano de su novio—. Nosotros aún nos quedaremos un rato aquí.

			—Está bien.

			—Quisiera acompañarte a casa, pero debo ir a buscar a un profesor —Daniel se veía bastante frustrado por eso. 

			—De verdad, no te preocupes, voy a llegar a casa sana y salva —Quería mantenerlo tranquilo, además, en realidad no iba a ir directamente a casa por lo que agradecía que tuviera que permanecer en la escuela un rato más.

			—Está bien —podía ver que no se sentía del todo seguro, pero no tenía más opción que aceptarlo. 

			—Los veo mañana —sonreí y me despedí con un gesto de mano.

			—Te vas con cuidado.

			Me apresuré a bajar las escaleras, estaba muy agradecida con todos ellos por su preocupación, pero hoy no quería que me acompañarán debido a mis planes, aún no me sentía del todo bien, cosa que es normal, pero tampoco quería desaprovechar esta salida con Adrián, en especial porque era la primera. 

			Llegué a la entrada donde estaba él hablando con otro estudiante, me miró de reojo y pude ver una ligera sonrisa en su rostro, hizo un gesto con la cabeza que no lograba entender lo que significaba, pero pensaba que quería decir que empezará a caminar para que él pudiera hacer lo mismo. En realidad, no lo entendía, en mi opinión no se veía mal caminar a lado de una alumna, cualquier persona pensaría que van por el mismo rumbo por un momento y después cada quien seguiría su camino, ¿no? Pero decidí hacer lo que creí que quería. Pasé junto a ellos y seguí caminando, por el mismo lugar de siempre hasta alejarme un poco más de la escuela; al cabo de unos segundos escuché unos pasos detrás de mí, pero no volteé, porque podría no ser él. Me detuve un momento y me recargué en la pared de una casa, como ya había imaginado esos pasos que había escuchado antes no eran de Adrián, una chica con el uniforme de la escuela paso rápidamente, no la había visto nunca, aunque podría asegurar que era un año más chica. 

			Miré el cielo y aún estaba nublado, tal vez llovería en un rato más, el clima se sentía muy frío como siempre me ha gustado, fue una suerte que por obvias razones decidiera traer el uniforme deportivo, así podría mantenerme más calentita. Hoy era un buen día para tomar una taza de chocolate caliente con galletas o un pedazo de pastel mientras veía películas. Definitivamente eso sería fantástico. 

			—Gabbe —miré hacia donde provenía la voz y vi a Adrián acercarse con una sonrisa—. Lamento tardar.

			—Está bien —le devolví la sonrisa—. En realidad, no sabía en donde esperar así que me detuve aquí.

			—Estuvo bien —pasó una mano por mi cabello revolviéndolo—. ¿A dónde quieres ir?

			—¿Al parque de ayer? —lo miré con curiosidad.

			—Es un lugar tranquilo —Parecía pensativo. Incluso así se veía muy guapo—. Creo que podremos hablar tranquilamente ahí.

			—Entonces vamos.

			—Vamos.

			Tomó mi mano con delicadeza y entrelazó sus dedos con los míos. Lo mejor de todo esto era que Adrián se veía bastante joven por lo que nuestra diferencia de edad no se notaba del todo, si no trajera el uniforme puesto en este momento y estuviera usando ropa casual se notaría todavía menos, pero tener que ir a mi casa a cambiarme sería un riesgo muy grande porque tal vez mis padres ya no me dejarían salir de nuevo. 

			El aire se sentía más frío, pero estar cerca de él me hacía sentir cálida, era como si no necesitará usar algún abrigo, como si su sola presencia me quitará todo ese frío, esta clase de sentimientos nunca los había tenido. Permanecí tan alejada de los hombres, siempre manteniéndome fría y distante como si los odiara, lo hacía para protegerme, para no dejar que me lastimaran, pero en un ligero descuido ya le había entregado mi corazón a esta increíble persona que tenía caminando a mi lado. Bastó un corto tiempo para sentirlo tan cercano a mí, no conocía mucho de su vida, pero se sentía como si fuera un viejo amigo y ahora podía decir que era mi novio.

			—¿Te gusta más el frío o el calor? —pregunté, mientras nos acercábamos más al pequeño parque.

			—Prefiero el frío —me miró de reojo—. El calor no… solo no me gusta.

			—Igual a mí me gusta el frío —Me quedé viendo el suelo—. Lo que más odio del calor es sudar.

			—Entiendo eso.

			—Y con este tipo de clima puedo usar sudaderas —me sentía feliz.

			—¿Te gusta usar ropa más cómoda? 

			—Sí y aclaró si uso vestidos, pero depende la ocasión, aunque prefiero los pantalones y sudaderas es más cómodo para sentarme —me reí.

			Adrián me miró con una sonrisa y dijo:

			—Debes verte muy bonita con vestido.

			—¿Qué? —pregunté, sorprendida. Esta clase de conversación me tomaban por sorpresa.

			—¿Por qué tu cara se puso roja? 

			—¿Qué? —pregunté, de nuevo. Con mi mano libre toqué mi rostro y era verdad se sentía calentita—. Normalmente me pongo así.

			—Lo he notado —sonrió—. Es cuando te da pena algo. 

			—Sí, definitivamente.

			—Incluso así luces bonita.

			—No hagas eso —dije. Podía imaginar mi cara más roja de lo que estaba.

			—De verdad te ves linda —parecía que estaba disfrutando burlarse de mí.

			—Está bien, te creo —dije, para que ya no lo mencionara más.

			—¿Por qué eres tan tímida? —Se quedó pensando—. Eres tímida, pero a la vez no lo eres.

			—No me gusta hablar con las personas —contesté, no sabía explicarme—. Quiero decir, no soy una persona sociable, prefiero estar sola o con mis pocos amigos que se limitan a cuatro personas y… contigo.

			—¿Con nosotros no eres tímida? 

			—Contigo si lo soy —lo miré.

			—A veces no lo parece —sonrió de forma burlona.

			—Bueno, solo un poco.

			—Solo algunas veces.

			Nos miramos con una sonrisa.

			—¿Por qué le dijiste a mi hermano que eres un estudiante? —de pronto pregunté. Sentía mucha curiosidad.

			—Porque lo soy —Llegamos al parque y empezamos a buscar una banca donde sentarnos—. Como lo dije ayer soy estudiante universitario.

			—No entiendo, si aún eres estudiante… —trataba de pensar en como formular bien la pregunta—. ¿Cómo es que te convertiste en nuestro profesor?

			Me miró de manera pensativa.

			—En realidad mi papá debió darle clase a tu salón, pero le realizaron una cirugía unas semanas antes del inicio de clases y tiene incapacidad —fuimos a la misma banca donde había estado ayer con Jayah—. Y como soy bastante bueno en matemáticas me dejaron dar clases en su lugar. 

			—¿En serio? —me sentía sorprendida—. ¿Tan fácil?

			—Mi papá conoce bien al director —respondió, mirándome con una sonrisa—. No digas nada de esto.

			—Está bien —le devolví la sonrisa—. No diré nada.

			—Pensé que sería aburrido dar clases, en mis planes nunca estuvo eso, pero ha sido muy interesante —me miró con dulzura—. Incluso te encontré.

			—Me alegra que aparecieras —no pude desviar mi mirada. 

			Sostuvo mi rostro entre sus manos y me beso en los labios.

			—Igual a mi —Pegó su frente a la mía mirándome traviesamente—. ¿Qué pensarían tus padres al ver quien es tu novio? 

			—No lo sé —dije, entre risa—. Tal vez me sacarían de la escuela.

			—No es muy grave.

			—¿Qué? —lo miré con sorpresa y tomé su mano—. Pero me gusta estar con mis amigas y ya no te vería en clases. 

			—Ese es un buen punto —apretó mi mano—. No hay que decirles por ahora.

			—¿Pensabas hablar con ellos? 

			—Me gustaría conocerlos —sonrió dulcemente—. Pero también conozco muy bien nuestra situación.

			—Nuestra situación es un poco complicada —estuve de acuerdo.

			—Encontraremos una manera —Con su mano libre acarició mi cabello—. Deberíamos esperar a que termine este semestre, después de eso mi papá va a regresar a dar clases, entonces podríamos estar un poco más tranquilos. 

			—¿Ya no volverás a dar clases? 

			—No creo, aún sigo pensando que no es mi vocación.

			—No te he preguntado —sentía curiosidad—. ¿Qué estudias? 

			—Administración de empresas —me miró con una sonrisa—. ¿Has pensado en lo que quieres estudiar?

			—Medicina —dije, pensativa—. Siempre me ha gustado, quiero ser neurocirujano.

			—Es increíble, tienes cara de doctora.

			—¿En verdad lo crees?

			—Por supuesto, vas a ser una gran doctora.

			—Gracias por decirlo.

			La dulzura con la que me miró y lo dijo era demasiado hermoso, me hacía sentir que podría lograr todo lo que me propusiera, sabía que tenía su apoyo y así quería seguir teniéndolo por mucho tiempo. 

			A veces necesitas de alguien que te ayude a mejorar, no a alguien que te frene y que no le parezca nada de lo que dices o haces, esa clase de personas no son buenas y es una molestia lidiar con ellas, por eso es mejor mantener a todo aquel que aporte algo en tu vida. 

			Permanecimos en silencio por un momento, tomé mi mochila y la abrí, estaba buscando unos pequeños dulces sabor café, aún no tenía hambre, pero se me había antojado el dulce. No podía encontrarlos así que saqué algunas de mis libretas y libros escolares, incluyendo uno de mis libros favoritos de fantasía. Adrián me miraba con curiosidad y estiró un poco el brazo para tomar el libro.

			—Infinitud —dijo, leyendo el nombre—. ¿De qué trata?

			—Habla de una chica que creía tener una vida normal hasta que comienza a dudar sobre quien es realmente debido a sueños extraños que ha tenido, conoce a un chico misterioso que oculta muchos secretos y parece saber más sobre ella que la misma chica —Traté de omitir muchas cosas, la idea no era arruinar el final o la historia por completo—. Pero mientras más vas leyendo vas descubriendo todo y debo decir que esta increíble.

			—Se escucha interesante —seguía leyendo la parte de atrás y después me miró arqueando las cejas—. Ya lo has leído muchas veces, ¿verdad? 

			—Esta es la cuarta —realmente amaba ese libro—. No son muchas veces.

			—Estoy seguro de que lo leerías veinte veces más.

			—La verdad sí. 

			—¿Me lo prestas? —lo miré con sorpresa. Honestamente no esperaba eso.

			—Por supuesto —sonreí.

			—¿No te molesta no poder seguir leyendo? —parecía divertido.

			—No, ya me lo sé de memoria.

			—Deberías ser así en la escuela.

			—Si lo soy —dije, rápidamente—. Estudio mucho.

			—Entonces quiero ver un diez en mi materia.

			—¿Un diez? —exclamé. Esto no podía ser verdad, por más que estudiará no era muy buena en su materia—. ¿En serio?

			—Lo digo en serio —sonrió—. Puedo ayudarte a estudiar si quieres.

			—Esa idea sí me gusta.

			—Puede ser después de clases o en el receso.

			—Después de clase —pedí. Seguir estudiando en un momento donde podía descansar y relajarme después de otras materias era lo mejor y no quería pasar mi único descanso estudiando. 

			—Está bien —acarició de nuevo mi cabello. Me estaba dando cuenta que le gustaba hacerlo—. ¿Entonces quieres ir a una cita conmigo el sábado? 

			—¡Sí quiero! —dije, con emoción.

			—Muy bien.

			—Sí —no podía evitar sonreír. 

			—¿Quieres que pase por ti? 

			—No creo —Si mis padres estaban en casa ese día podría ser muy arriesgado.

			—Por supuesto, tus padres —se quedó pensativo—. Podría esperar una cuadra antes.

			—Eso estaría bien —supongo que así sería un poco más seguro y no quería que se llegara a molestar o sentir mal por estar negándome a eso. 

			— Perfecto —parecía muy contento. 

			—¿Qué vamos a hacer? 

			—Vamos a tener una cita normal —sonrió mientras tomaba mi mano.

			—Nunca he tenido una cita normal —dije, apenada. 

			—¿Por qué? —se veía sorprendido.

			—No sé, creo que nunca tuve esa oportunidad —sonreí con la cara sonrojada—. Solo sé que van a comer, ven películas, tal vez al parque…

			—Es algo así.

			—Al menos tengo una idea —Con mi ex novio nunca había tenido una cita normal, para ser honesta la mayor parte del tiempo nos la pasábamos discutiendo por tonterías y a lo mucho íbamos a dar una vuelta que duraba como tres horas, tal vez un poco más o simplemente me llevaba a mi casa y era todo.

			—Me alegra saber que tu primera cita será conmigo —creo que me estaba volviendo adicta a esa sonrisa.

			—También me alegra.

			—¿Sabes? —preguntó, mientras pasaba un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. Estoy seguro que cuando conozcas a mi hermana le vas a agradar.

			—¿Conocer a tu hermana? —pregunté, con sorpresa. No había pensado en preguntarle sobre su familia, apenas sabía acerca de su papá.

			—Sí, mi hermana —me miró y en sus ojos podía notar diversión—. Es la mayor.

			—¡Oh! —exclamé. No podía imaginar a Adrián como el más joven de los dos—. ¿Por qué le agradaría?

			—Eres una persona hermosa, tierna y única.

			—¿Única?

			—Desde que te conocí he pensado que lo eres —Ahora solo podía ver ternura en él—. Gabbe es única.

			—Creo que nadie había pensado así de mí.

			—Tal vez solo no te diste cuenta —sonrió y lentamente se acercó dándome un beso en los labios.

			Disfrutaba mucho de estos momentos, si mis amigas me escucharán pensarían que soy muy cursi o peor aún, que soy una ridícula, pero ahora confirmaba que el destino si existía y que definitivamente había nacido para amar a este increíble hombre, a pesar de que apenas habíamos iniciado con una relación podía sentirlo de esa manera y por más que una parte de mi pensaba que fuera cuidadosa, la otra me decía que nada malo pasaría y que disfrutará del momento y eso es lo que pensaba hacer. 

			—Pero en realidad no creo que alguien más piense así —dudaba que otra persona creyera que soy única, tal vez sí, pero únicamente rara.

			—Si te gusta pensar que soy el único que piensa así, puedo aceptarlo.

			—Esta mejor así —asentí feliz—. La verdad prefiero serlo solo para ti.

			—Me parece muy bien —dijo, mientras nos reíamos. 

			—Soy un poco graciosa por lo que veo, ¿eh?

			—Eres linda.

			—¿Qué es esto? —puse mis manos en mis mejillas—. ¿Por qué haces que me sonroje?

			—Tú sola lo haces —se encogió de hombros—. No he hecho nada.

			—Hazte responsable por esto —sonreí. 

			Para ser honesta amaba poder ser tan natural con él, sin sentir tanta vergüenza o miedo por decir cualquier tontería. 

			—Me declaro culpable —Con su mano bajó la mía y acarició mi mejilla—. Acepto que me gusta verte sonrojada.

			—Lo sabía —sonreí. Me quedé por un corto momento pensando, creo que sería mejor preguntarle si era bueno que se lo contará a mis amigas, lo veía como una buena opción para poder salir más seguido con él sin levantar sospechas, pero no estaba segura que estuviera de acuerdo con eso—. ¿Puedo preguntar algo?

			—Por supuesto —entrecerró los ojos. 

			—¿Puedo contarle a mis amigas sobre nosotros? —No sabía que más decir—. Me refiero a que tal vez con su ayuda nosotros podamos salir más…

			Mi voz se fue apagando cuando vi que estaba completamente sumergido en sus pensamientos; sabía que esto de escondernos era un gran fastidio, pero ambos sabíamos que era lo mejor por el momento, por eso esperaba que no se molestara por lo que dije. 

			—No me agrada que les mientas a tus padres —me miró fijamente—. Pero también entiendo que lo sugieres para no tener problemas. 

			—Sí…

			—Está bien, puedes decirles —respondió, con un suspiro—. Y solo por ahora le mentiras a tus padres solo si es necesario, ¿de acuerdo?

			—Está bien —respondí, agradecida.

			—Es muy complicado ¿no? —sonrió ligeramente.

			—Algo complicado.

			—No te preocupes —tomó mi mano y la apretó—. Buscaremos la manera de que todo salga bien.

			Asentí. Sabía que trataba de tranquilizarse más a él que a mí, aun así, sus palabras eran reconfortantes, sabía que quería que nuestra relación funcionará y fuera aceptada por los demás, en especial por mis padres y era por eso que trataba de soportarlo lo mejor que podía y se lo agradecía infinitamente. 

			Solo una persona que verdaderamente te quiere y se preocupa por ti es muy paciente y no presiona ni fuerza las cosas, deja que todo fluya a su debido tiempo. 

			Nos quedamos sentados mientras me abrazaba y permanecíamos en silencio, se sentía muy cálido a pesar del clima fresco, no quería irme quería permanecer a su lado por mucho tiempo más. Recargó su cabeza sobre la mía, hoy era la segunda vez que lo hacía, esta clase de detalles me hacía sentir cada vez más cerca de él y me gustaba mucho la idea. No soy persona de imaginar toda una vida a lado de la persona que amo, me refiero a que algunas chicas cuando tienen novio ya están casi planeando la boda, la cantidad de hijos que tendrán y donde vivirán los últimos días de sus vidas y a eso incluyan el tipo de perro que escogerán; en mi opinión esa es una gran tontería ya que nadie te asegura que formaras una familia con esa persona, por eso es mejor disfrutar del ahora sin planear un futuro muy lejano y eso es lo que haría.

			—¿Gabbe?

			—¿Qué pasa? —pregunté, sin moverme. 

			—¿No tienes que ir a casa? —musito—. No creo que le hayas avisado a tus papás que no irías, ¿o si? 

			—Es verdad —puse mi mano en la frente. 

			¿Cómo había podido olvidar eso? Debía estar loca al dejar pasar ese detalle. 

			—Lo imaginé —De nuevo esa sonrisa traviesa—. Y yo que pensaba llevarte a comer a algún lado. 

			—¿Qué? —dije, aún más sorprendida.

			—Será en otra ocasión —me dio un beso en la frente y se levantó ofreciéndome su mano para ayudarme a levantarme—. Te lo prometo.

			—Está bien —tomé su mano y me puse de pie—. De verdad esto es muy triste.

			—¿Qué cosa? —preguntó, mientras empezábamos a caminar con nuestras manos entrelazadas.

			—Tener que separarnos por hoy y no ir a comer juntos.

			—Bueno… mañana podemos vernos de nuevo y el sábado podemos comer juntos durante nuestra cita.

			—Lo sé, pero aun así es triste.

			—¿Sabes que es más triste aún?

			—¿Qué es? —sentía mucha curiosidad.

			—Que aún no me has dado tu número de celular —parecía que se estaba divirtiendo al ver mi cara de asombro—. Creo que no te gusto tanto como dices.

			—Debiste darme tu número primero —dije, rápidamente—. Creo que eres al que no le gusto tanto como dice.

			—Definitivamente eres única —se veía muy alegré. Levantó su otra mano y la extendió hacia mi—. Dame tu celular. 

			—De acuerdo —Lo saqué de la mochila y se lo entregué. Tomó mi celular y guardó su número en mi agenda de contactos, cuando me lo devolvió le marqué y su celular empezó a sonar—. Ahora tienes el mío.

			—Perfecto —sacó su celular y de reojo pude ver que guardo mi número, pero no pude ver como lo había registrado, tal vez solo puso mi nombre.

			—¿Mañana nos veremos en el receso? 

			—Sí, pienso que donde estuvimos hoy es el mejor lugar, ¿no crees? 

			—Estoy de acuerdo —sonreí y lo miré con curiosidad—. Si tu papá se enterara que estas saliendo con una de sus alumnas, ¿qué crees que pensaría?

			—Seguramente lo mismo que tus papás si se enteran que sales con tu profesor.

			—Tienes razón —suspiré al ver que ya casi nos acercábamos a mi casa, era hora de despedirnos—. No quiero despedirme.

			—No nos vamos a separar para siempre —soltó una risita. Se paró frente a mí y puso sus manos sobre mis hombros—. Nos vamos a ver mañana, pasado mañana y toda la semana.

			—Menos domingo —sonreí.

			—Menos domingo —estuvo de acuerdo. 

			Puso sus manos alrededor de mi cintura e inclinó su cabeza hasta estar a mi altura y me besó, pasé mis brazos alrededor de su cuello, para poder atraerlo más hacia mí.

			—¿Cómo esperas que me separé de ti si estamos así? —pregunté, alejándome un poco de él, pero no lo suficiente.

			—Tienes razón, hacer esto fue una mala idea —susurró mientras me besaba de nuevo—. Creo que ya debes irte.

			Me dio un beso en la frente antes de separarse de mi con una sonrisa, realmente no quería irme.

			—Supongo que debo hacerlo —respondí—. Si seguimos así puede ser bastante tentador.

			—¿Qué? —me miró con sorpresa y sonreía burlonamente.

			—No me refiero a otra cosa —dije deprisa, al darme cuenta que mis palabras podrían tener otro sentido—. Lo que quería decir es que podría ser bastante tentador porque harías que me quedara otro rato aquí.

			Pasé una mano por mi cabello, me sentía nerviosa, estúpida y completamente sonrojada. Su mirada seguía siendo burlona, pero trataba de desviar la mirada.

			—No dije nada, fuiste tú quien saco la conclusión de que le había dado otro sentido a tus palabras.

			—Es mejor que me vaya —me puse de puntillas y le di un rápido beso en los labios, a pesar de que me sentía muy avergonzada, quería despedirme así de él—. Olvida lo que dije.

			Sonreí sin dejar de verlo mientras daba unos pasos hacia atrás.

			—Gabbe —Me detuve por un momento—. Olvidé preguntarte una cosa.

			—¿Qué es? 

			—¿Qué tipo de flores te gustan? 

			—¡Ah! —exclamé, emocionada—. Amo los tulipanes rojos.

			—Muy bien —respondió, me despedí con la mano y me di la vuelta para caminar hacia mi casa—. ¡Y no olvidaré lo que dijiste! 

			Gritó. Volteé rápidamente, pero ya había empezado a caminar de regreso por donde habíamos venido. «Genial, ahora va a pensar que soy una pervertida» Pensé. 

			Caminé hacia mi casa y abrí la puerta, no había nadie en la casa, así que decidí subir a mi habitación y acostarme un rato, mientras pensaba en lo increíble que había sido el día de hoy a pesar del dolor que tuve toda la mañana; aún lo sentía, pero creo que era más mi felicidad que no le preste atención y pude sentirme cómoda a su lado. Deseaba más días así, puse mi mano derecha en mi pecho y podía sentir como mi corazón latía con fuerza, como nunca antes lo había hecho.

			Esto estaba más que claro, pero debía aceptarlo, lo que sentía por Adrián no era nada pasajero, estaba completamente enamorada de él, solo quería verlo a todas horas, abrazarlo y besarlo, ver su hermosa sonrisa y soy sincera cuando digo que podría vivir solo con eso. Hasta cierto punto me sentía aterrada, tal vez era debido a la diferencia de edad, no quería que pensara que soy aún una niña inmadura, por eso algunas veces no sabía que decir o cómo reaccionar, pero tampoco quería estar presionada por esos detalles, cada vez que me sentía de esa manera trataba de pensar en cómo me siento en esos momentos a su lado, en lo feliz que soy y en lo feliz que lo veo a él, disfruto ese momento y eso me ayuda a distraer toda clase de pensamientos en mi cabeza, pero cuando estoy sola como ahora todos ellos vienen y no me dejan tranquila. 

			Mi cabeza estaba empezando a doler, en estos instantes todo me dolía. Saqué una sudadera de mi armario y me la puse; debía mantener calentito mi vientre para que el dolor disminuyera, después de un momento decidí bajar a la cocina y prepararme un té, eso debía ayudar más a todos mis dolores. Salí de la cocina y me acosté en el sillón. Ahora que lo pensaba definitivamente morir estaba siendo una idea tentadora, mañana sería un día muy complicado, a pesar de que no me tocaba clase con Adrián me ponía nerviosa verlo en el receso o por los pasillos de la escuela, aún me sentía un poco avergonzada por lo que pasó y después venía la preocupación de mis amigas, la idea de que reaccionen mal me estresaba, si así me ponía con ellas no podía imaginar como sería con mis padres, algo muy dentro de mí me decía que ese día las cosas se iban a poner muy feas.

		


		
			Capítulo 10

			—¿Gabbe? —escuché la voz de mi mamá muy a lo lejos—. Despierta...

			Abrí los ojos lentamente y vi a mamá parada frente a mí con su mirada llena de preocupación. Había estado tan sumergida en mis pensamientos que no me había percatado del momento en que me quedé dormida.

			—Hola, mamá —dije, mientras me sentaba.

			—Perdón, tu hermano terminó su entrenamiento hasta tarde y luego había mucho tráfico —me miró con una pequeña sonrisa—. Debes estar muriendo de hambre.

			—No en realidad —Un sonido bastante fuerte y agudo provino de mi estómago. 

			—Creo que si —nos echamos a reír—. En un momento te preparo algo.

			—Gracias, mamá.

			—Por cierto —dijo, mientras caminaba hacia la cocina. Me levanté y me apresuré a caminar—. ¿Cómo te sentiste? ¿Aún te duele?

			—Mal, creí que moriría, deje de sentir dolor por un momento, pero después me regreso, por suerte ya estaba aquí así que me preparé un té y fue cuando me quede dormida —dije, omitiendo que había llegado tarde a casa por estar con mi novio. 

			—Al menos ya estabas aquí —Sacó del refrigerador muchas verduras.

			—¿Y Emmanuel? —pregunté, al darme cuenta que no lo había visto desde que desperté hace un instante.

			—Debe estar en el baño —sonrió mientras sacaba más cosas—. Solo entró y subió corriendo.

			—¿Tan dormida estaba que no escuche eso? 

			—Te llame tres veces así que sí, estabas profundamente dormida.

			—¡Oh, vaya! —exclamé. Muy pocas veces me pasa eso, normalmente despierto rápido.

			—Pensaba dejarte seguir durmiendo, pero después no ibas a poder dormir en la noche y supuse que tenías mucha hambre. 

			—Tienes razón —mi mamá empezó a cortar la verdura—. ¿Necesitas ayuda con las verduras?

			—No, lo haré más rápido sola —sonrió. Tenía razón si empezaba a cortar verdura con ella, nunca terminaría, me gustan las cosas filosas, pero a la hora de cocinar era bastante torpe y lenta—. Pero si quieres ayudar con algo puedes preparar el agua.

			—Está bien —me acerqué al refrigerador—. ¿Será agua de limón o de melón?

			—Lo que quieras, cielo.

			Decidí sacar el melón, no tenía nada en contra del limón, pero esta vez tenía el antojo del agua de melón y no es por presumir, pero debo decir que me quedaba deliciosa, casi siempre me toca preparar los jugos, aguas de sabor o licuados porque a mi familia les gusta.

			Saqué un cuchillo y un pequeño plato, me dirigí hacia el fregadero y lavé el melón, lo envolví con una toalla y caminé hacia la pequeña isla. Corté el melón en gajos, quite las semillas y fui echando los pedazos a la licuadora con agua, mientras la dejaba hacer su trabajo fui por la jarra de cristal, a pesar de que era una jarra bastante grande estaba segura que me sobraría melón, tal vez podría guardarlo y preparar algo con eso; bueno, después me ocuparía de eso. Vacié el agua a la jarra y le puse azúcar, saqué del cajón una cuchara para poder mezclarlo bien y tomé un vaso para probarlo, serví un poco más para que mi mamá lo probará.

			—¿Cómo sabe? —pregunté, con curiosidad—. ¿Le hace falta algo?

			—Déjame probar —tomó un sorbo y asintió—. Sabe bien. 

			—Estupendo —me sentía feliz por tener la aprobación de mi madre—. ¿La guardo en el refrigerador? 

			—No, déjala afuera, tú no puedes tomar nada frío.

			—De acuerdo.

			—Te voy a preparar un caldo de verduras —me sonrió dulcemente—. Eso te ayudará a sentir mejor.

			—Gracias, mamá —le devolví la sonrisa.

			—Hola, Gabbe —dijo mi hermano, entrando a la cocina. 

			—¿Cómo estás? —pregunté, abrazándolo.

			—Bien, hoy el entrenamiento duró mucho.

			—Sí, eso me contó mamá.

			—Pero fue divertido. 

			—Oye —dije de repente—, ¿te gustaría ir a jugar básquetbol con unos amigos míos?

			—¿Quiénes? —preguntó mi mamá, mirándome.

			—Con Erin y Yann, su novio.

			—¿De verdad? —parecía emocionado.

			—Sí, en realidad Yann quiere jugar contigo y dijo que lleváramos a Erin porque es buena jugando —Esa respuesta había sido más para mi mamá que para Emmanuel. 

			—¿Puedo ir mamá? —pidió mi hermanito con una sonrisa.

			—¿Cuándo sería? 

			—No sé, cuando tú nos digas —respondí, esperanzada.

			—¿Qué te parece el viernes, Emmanuel? —mi mamá le dijo con una sonrisa y luego me miró—. Digo el viernes para que les digas y ellos puedan.

			—¡Gracias, mamá! —gritamos al unísono.

			—Shhh, no tan fuerte —dijo mi mamá, entre risas mientras revisaba el caldo. 

			—Perdón.

			—Vayan a lavarse las manos —mascullo, sacando los platos—. Y cámbiense de ropa.

			—Sí, mamá —tomé la mano de Emmanuel—. Vamos. 

			Mi hermano asintió y salimos de la cocina, nos dirigimos a las escaleras y subimos, caminamos hacia nuestras habitaciones.

			—¿Tu novio va a ir a jugar también? —preguntó Emmanuel, en un susurró.

			—No lo sé —respondí pensativa. Tal vez no era mala idea preguntarle—. Aún no le he dicho.

			—Debería ir, se divertiría mucho —me miró emocionado y con una gran sonrisa en su rostro—. Y si no sabe jugar le puedo enseñar.

			—Le preguntaré mañana.

			—¡Muy bien! —gritó—. Estoy seguro que a mamá le agradara tu novio.

			—Pero aún no puedes decir nada —le dije en un susurró—. ¿De acuerdo? 

			—No diré nada —Cubrió su boca con la mano por un momento.

			—Gracias —revolví su cabello con mi mano y lo abracé, realmente tener el apoyo de una personita muy especial para mí, era increíble—. Vamos a cambiarnos si tardamos en bajar mamá nos va a regañar.

			—Sí, vamos.

			Mi hermano entró a su habitación y rápidamente hice lo mismo, cerré la puerta y saqué un pantalón de mezclilla y una blusa azul; el día estaba un poco fresco por lo que decidí usar un suéter igual de azul, me lavé las manos y bajé de nuevo a la cocina, donde mi mamá se encontraba sacando los cubiertos.

			—¿Necesitas ayuda? —pregunté, inmediatamente.

			—Gracias —se acercó a mí y me entregó los cubiertos—. Lleva esto y ahorita vienes por los vasos.

			—Está bien —Fui directo a la mesa y acomodé todo. Regresé por los vasos y los coloqué en su lugar—. ¿Necesitas algo más? 

			—No, cielo —dijo, mientras servía el caldo de verduras y me miró de reojo—. Toma asiento.

			—Bueno.

			—Ya llegué —dijo Emmanuel, sentándose junto a mí e hizo una mueca al ver lo que comeríamos—. ¿Caldo? 

			—Tu hermana no se siente muy bien y necesita comer algo calentito como el caldo de verduras —explicó mi mamá mientras regresaba a la cocina.

			—Solo por ti lo comeré —me sonrió de manera dulce.

			—Gracias, hermanito.

			—Niños, ya coman o se va a enfriar —dijo mi mamá, cuando estaba de regresó con la jarra de agua de melón en las manos y nos sirvió.

			—¿La hiciste tú, Gabbe? —preguntó, mientras tomaba un sorbo—. ¡Si la hiciste!

			—¿Cómo sabes que fui yo? —pregunté, con curiosidad.

			—La tuya siempre queda muy deliciosa, la de mamá no tanto —bajó el volumen de su voz.

			—Te escuché —mi mamá sonrió mientras se sentaba.

			—Perdón, mamá.

			—No te regaño porque dices la verdad —me miró con una sonrisa—. A Gabbe le queda muy rica.

			Sonreí con agradecimiento y comencé a comer, el día de hoy a mi mamá le había quedado muy rica la comida. No somos personas que comen caldo, preferimos otros tipos de comida, pero definitivamente hoy estaba muy rico. Tomé un sorbo de agua y lo admitía había quedado deliciosa, el melón del día de hoy estaba dulce así que aprovecharía los pedazos que quedaban para comerlos. 

			Al terminar me levanté y tomé mi plato y vaso llevándolos al fregadero para lavarlos, quería lavar los de mi mamá y hermano, pero aún no terminaban de comer. Necesitaba subir a descansar un rato, tenía que pensar en muchas cosas también. 

			Salí de la cocina y le agradecí a mi mamá por la comida, subí de nuevo a mi habitación y cerrando la puerta me acosté, revisé mi celular y tenía algunos mensajes de mis amigas, me preguntaba si estaría bien enviarle un mensaje a Adrián, incluso eso me hacía sentir de manera extraña, no sabía que poner y escribir un simple hola me parecía molesto. Bien, pensaría en eso después, mi problema ahora era pensar en la manera de como contarles a Erin y Jamila sobre mi situación sentimental de una manera en la que no se alteren, esto estaba resultando muy complicado. Y debo admitir que también me preocupaba Daniel, necesitaba preguntarle a Yann si había averiguado algo como me había dicho, tendría que preguntarle mañana y saber que hacer al respecto, no quería tener que estarme escondiendo todo el tiempo de él, pero tampoco podía decirle que estaba saliendo con alguien porque conociéndolo insistiría en saber quién era esa persona, ya que no soy muy sociable que digamos y mis amigos hombres solo se limitaban a él y Yann. 

			Bien, creo que mañana me encargaría de encontrar una manera de hablar con Yann, tal vez caminar por los pasillos, llegar temprano a la escuela y esperarlo en la entrada o en el receso, pero eso significaría no ver a Adrián, aunque algunas veces él no pueda reunirse conmigo no quería que mañana fuera y no me viera en nuestro nuevo lugar. Puse mis manos en la cabeza, de nuevo me empezaba a doler, esto estaba resultando de verdad muy difícil incluso de pensar, honestamente no sabía que era lo mejor. 

			Me levanté de mi cama y me asomé por la ventana, el cielo estaba más nublado, esperaba que lloviera durante la noche, me gustan los días lluviosos cuando estoy en mi casa y mientras duermo porque me relajaba el sonido de las gotas al caer. Mientras observaba por la ventana vi a una pareja caminar tomados de la mano, se veían muy felices, supongo que su vida era tranquila y sin preocupaciones, hasta cierto punto los envidiaba un poco, me gustaría poder caminar por todos lados con Adrián o tal vez invitarlo a comer a mi casa, sería increíble, pero por ahora no teníamos más opción que seguir de la misma manera. Regresé a mi cama y me acosté, tenía mucho sueño, pero sabía que si me dormía no podría hacerlo en la noche, ya había dormido mucho, tomé mi celular y revisé los mensajes, pero no me sentía con ánimos de responder alguno, empecé a revisar mis fotos y pensé que debería tomarme otras con mis amigas, incluso si se podía con Daniel y Yann y por supuesto con Adrián, quería tener muchas fotos con él. Tal vez debería pedirle mañana que nos tomemos una cuando salgamos de la escuela, lo haría durante las horas de clases, pero seguía siendo un profesor y podría quitarme el celular así que lo haría en otro momento. 

			Después de estar tanto tiempo sumergida en mis fotos y pensamientos no me había percatado de la hora, el tiempo había pasado muy rápido y ya era de noche; me puse mi pijama y sin bajar a cenar me acosté, no tenía mucha hambre y esperaba que mi mamá no viniera en estos momentos, solo quería cerrar mis ojos y esperar a que la dulce oscuridad me llevará con ella. 

		


		
			A la mañana siguiente me desperté temprano como siempre, por desgracia esta vez tuve que usar el uniforme de diario, me hubiera gustado ir con el deportivo de nuevo, pero estaba segura de que hoy si me regañarían. Mi camino a la escuela como siempre fue tranquilo y silencioso, lo único bueno de venir a este lugar eran mis amigos y mi novio por supuesto. Llegué al salón y puse mi mochila en mi banca, decidí salir por un momento y recargarme en el barandal, mientras veía a los demás estudiantes entrar a sus salones, la mayoría tenía cara de molestia, otros se veían aún con sueño y muy pocos lucían felices; en cuanto a mí, me incluía en los tres, estaba molesta de venir a clases porque odiaba tener que levantarme temprano, tenía sueño y solo quería seguir durmiendo hasta más tarde y me sentía hasta cierto punto feliz por las personas que vería aquí. Di un fuerte suspiro y en ese momento mi mirada se centró en aquel chico que venía caminando hacia mí con una sonrisa en su rostro. 

			—Gabbe, buenos días. 

			—Hola, Yann —le devolví la sonrisa—. Buen día.

			—¿Cómo estás el día de hoy? —me miró con preocupación. En ocasiones como estas no podía evitar pensar en Yann como un hermano mayor—. Ayer te veías fatal. 

			—¿Tanto se notó? —pregunté, con otro suspiró—. Estoy mejor, gracias por preguntar.

			—Se notó mucho, estabas muy pálida... Bueno ya no podrías ponerte más pálida, así estas siempre —se burló. Definitivamente se podría considerar un hermano mayor que disfruta molestar a su hermana menor—. Y me alegra que estés mejor.

			—Gracias —sonreí.

			—Oye, Gabbe —dijo, de repente en un tono más serio—. Hable con Daniel ayer e investigue todo o casi todo como te lo había prometido. 

			—¿Qué te dijo? —lo miré con curiosidad.

			—Él te tiene cariño y uno muy grande debo admitir, pero no es cariño de un hombre que ama a una mujer —se quedó pensativo un momento mientras buscaba las palabras para decirlo—. Algo así como una hermana, pero en mi opinión no puede ser llamado así porque te besó, así que eso es incesto.  

			No pudimos evitar reírnos, solo a él se lo podría ocurrir eso, pero supongo que tenía razón ocupar la palabra hermanos cuando ya nos habíamos besado creo que no era lo mejor. 

			—¿Por qué me besó? —pregunté, mientras lo miraba. 

			—Según él porque quería aclarar sus sentimientos, dice que estuvo confundido y que por eso se decidió a besarte —de nuevo Yann estaba pensativo—. Pero tengo la sensación de que hay algo más sobre eso que no quiere decir.

			—¿Qué crees que sea? 

			—No lo sé y no quiero forzarlo a hablar, podría llegar a pensar que soy un espía tuyo —sonrió de manera traviesa—. Y si lo soy, pero no debe sospecharlo. 

			—Eres un espía ultra secreto —me reí y lo miré con agradecimiento—. Muchas gracias de verdad.

			—No hay nada que agradecer —puso una mano sobre mi hombro—. Trataré de averiguar más, pero será poco a poco.

			—Está bien y gracias de nuevo —nos quedamos un rato en silencio hasta que recordé algo—. Oye Yann…

			—¿Qué pasa? —dijo, pensativo.

			—¿Crees que puedas ir a jugar con mi hermano básquetbol el viernes? 

			—¡Oh, vaya! —había más sorpresa en su rostro—. ¿De verdad? 

			—Sí, ayer lo hable con él y esta emocionado.

			—¡Excelente! —exclamó, con una sonrisa—. Por supuesto que puedo.

			—¡Genial!

			—¿Le dirás a Erin cuando llegué? 

			—Por supuesto y dudo que diga que no por ti.

			—Al menos serviré de algo —nos echamos a reír—. ¿Será después de clases? 

			—Sí, pero si quieren más tarde no hay problema. 

			—No, para nada, si puedo y no creo que Erin tenga problema alguno.

			Asentí con emoción, era extraño y agradable estar a solas con Yann y no lo digo de manera romántica, pero cuando tenemos este tipo de momentos nada más nosotros dos no necesitábamos forzar conversaciones, si nos quedábamos en silencio o hablábamos estaba bien, no era incómodo. Nos quedamos viendo cómo iban llegando los estudiantes, tal parece ambos habíamos llegado muy temprano. 

			—Hola, niños —dijo Jamila, mientras se acercaba a nosotros.

			—Jamila, ¿cómo estás? —preguntó Yann.

			—Bien, gracias —me abrazó y dejó su brazo alrededor de mis hombros—. Veo que madrugaron.

			—Sí, no me había dado cuenta de lo temprano que era —respondí, con un suspiró.

			—Somos dos, estaba seguro que se me hacía tarde —Yann se encogió de hombros.

			—Nunca me ha pasado eso —Jamila se encogió de hombros—. Hoy llegue diez minutos antes, es un gran logró. 

			—Un gran logró —nos empezamos a reír los tres, realmente era muy extraño que Jamila haya llegado temprano y Erin aún no.

			—Bueno, chicas —empezó a decir Yann—. Las veo más tarde.

			—Adiós —dijimos, al unísono.

			Yann se despidió y comenzó a caminar en dirección a su salón, había olvidado que traía cargando su mochila, se metió a su salón y no salió de nuevo, estaba considerando hacer lo mismo.

			—¿Entramos? —pregunté, tranquilamente.

			—Vamos, que no aguanto los pies.

			—¿Te viniste caminando? —Entramos al salón y se sentó atrás de mí.

			—Sí, por eso salí muy temprano de mi casa para no llegar más tarde de lo que acostumbró, pero llegué muy temprano, ¿eh? 

			—Vaya que si —sonreí.

			—¿Cómo sigues? —me miró con preocupación y no pude evitar sentir ternura.

			—Bien, amanecí mejor —suspiré de alivio. Me sentía feliz de que hoy no me dolerá tanto como ayer. 

			—Me alegra porque ayer si te veías muy mal.

			—Eso me dijeron —hice una mueca, me hacía sentir preocupada por cómo me habría visto Adrián.

			—¿Vienes hoy a las canchas? —preguntó de repente—. En los últimos días no vas con nosotras. 

			—Ah… —Creo que por esta vez era mejor ir con ellas, pero tendría que arreglármelas para decirle a Adrián que no podría ir a nuestro nuevo lugar—. Sí, voy a ir con ustedes.

			—Perfecto —parecía complacida por mi respuesta.

			La primera clase empezó y Erin no llegaba, esperaba que solo se le hubiera hecho tarde, porque estaba decidida a contarles todo hoy, aún no sabía en qué momento, pero sentía que si no lo hacía ahora ya no lo haría hasta no sé qué día. 

			Como ya era costumbre la clase era muy aburrida, necesitaba salir un rato y distraerme y creo que eso haría, lo bueno de esta materia es que el profesor de literatura nos dejaba salir al baño en silencio, no era necesario estar pidiendo permiso; miré a mi alrededor y muchos de mis compañeros se encontraban distraídos cada quien, en sus cosas, eran muy pocos los que prestaban atención. Me levanté con determinación de mi lugar, algunas personas me voltearon a ver, incluyendo al profesor que me miró de reojo y continuó con su clase. Caminé hacia la puerta y me apresuré a bajar las escaleras, no tenía mucho tiempo así que debía hacer todo con rapidez. En este momento Adrián debía estar en su oficina así que me dirigí hacia allá, esperando encontrarlo ahí.

			No pude evitar suspirar con alivio al ver la puerta entreabierta, aceleré más mis pasos y al llegar asomé ligeramente la cabeza; ahí estaba él, sentado, revisando algo en su computadora, con un ligero movimiento toqué la puerta. 

			Adrián levantó la vista y me miró sorprendido. 

			—Hola, profesor —dije, en un susurró.

			—¿Gabbe? —preguntó, con desconcierto—. ¿Necesitas algo? 

			—Sí —eché un vistazo atrás de mi para asegurarme de que no hubiera alguien muy cerca y entré a su oficina—. Solo quería decir que estaré con mis amigas en el receso… por hoy.

			Quise aclarar eso, que sería únicamente por esta vez, ya que amaba el corto tiempo del receso a su lado. Adrián me miró por un momento y sonrió de inmediato. 

			—Está bien —inclinó su cabeza con una sonrisa en su rostro—. En realidad, es un alivio, debo ir a una junta de profesores en un rato y no estaba seguro de que termine a tiempo. 

			—En ese caso está bien —le devolví la sonrisa—. Comenzaba a preocuparme por el receso.

			—Ahora no tienes de que preocuparte y tampoco yo, puedo estar tranquilo de que estarás con tus amigas.

			—Sí —no podía dejar de ver su sonrisa.

			—¿Te parece si nos vamos juntos de nuevo? 

			—Sí quiero —respondí, deprisa. 

			—Muy bien —parecía como si algo le divirtiera, tal vez era por mi entusiasmo que nunca podía ocultar.

			—Creo que debo irme —dije. no muy contenta por eso. Pero si tardaba más el profesor podría regañarme—. Tengo clase.

			—Eso no me sorprende —sonrió burlonamente—. Pero sé que estarías preocupada si no me decías nada. 

			—Así es —pasé una mano por mi cabeza revolviendo mi cabello. 

			—Será mejor que vayas a clases, no queremos que te castiguen. 

			—Lo veo más tarde, profesor —sonreí.

			Adrián asintió con esa dulce sonrisa en su rostro y salí de la oficina, muy corto había sido el momento a su lado, pero incluso eso había resultado muy especial. Para ser honesta comenzaba a odiar mi lado cursi que estaba saliendo a la luz, nunca había sido así y eso me estresaba de alguna manera, porque sabía muy en el fondo que iba a empeorar a tal grado de hacer muchas estupideces cursis que siempre me molesto escuchar en las calles cada vez que veía a una pareja, incluso con Erin y Yann a veces sentía molestia, pero por supuesto nunca les decía nada, no tenía por qué meterme en su relación. 

			Subí las escaleras lo más rápido que pude y entré de nuevo al salón, el profesor nuevamente me miró de reojo mientras seguía dando su clase, me encogí de hombros y fui a mi lugar. Me hubiera gustado quedarme un rato más afuera, pero cuando un estudiante tardaba más de quince minutos podían mandar a buscarlo y enviarlo con el director, por eso no podía arriesgarme a hacerlo. Comencé a anotar todo lo del pizarrón para poder mantenerme despierta y porque necesitaba tener apuntes para poder prepararme para los exámenes. Volteé a ver a Erin, se encontraba ocupada con su celular, imaginaba que estaba platicando por mensajes con Yann, ya que algunas veces la veía sonreír. Bien, supongo que en el receso era el momento adecuado para hablar con ellas sobre los acontecimientos de los últimos días, me sentía muy preocupada por lo que pasaría, pero sabía que al final ellas me apoyarían o eso esperaba. 

			La clase terminó y la profesora de biología llegó enseguida, se quedó hablando por un momento con el profesor, nos quedaban dos horribles horas de clases para poder ser libres por un momento. Mientras esperábamos a que entrará apoye mi cabeza en la pared y cerré mis ojos, solo quería descansar un poco, podía escuchar a Erin y a Jamila hablar, pero no tenía ánimos para unirme a ellas y por suerte no me incluyeron en su conversación, tal vez pensaron que estaba dormida o simplemente no era algo en lo que necesitarán mi opinión, eso no era algo que me molestará. Abrí los ojos de nuevo y miré por la ventana, vi pasar a Daniel, por el pasillo, supongo que se dirigía a su salón, fue como si de nuevo sintiera mi mirada porque en ese momento se detuvo y volteó, como era su costumbre me sonrió con esa cálida y dulce sonrisa que lo caracterizaba, levanté mi mano y lo saludé, con un simple asentimiento continuó su caminó. Daniel realmente me agradaba y esperaba que nuestra amistad siguiera así por muchos años más. 

			La profesora por fin entró al salón y saco su computadora y proyector, hoy serían otras dos horas de solo diapositivas y pocas explicaciones del tema a revisar, esta vez no prometía mantenerme despierta durante toda la clase así que solo podía decir que haría mi mejor esfuerzo para soportarlo. 

			De nuevo dirigí mi mirada hacia la ventana y vi a Adrián caminar hacia el salón, me preguntaba para que venía, pero supongo que hablaría con la profesora. Levantó la mirada y me sonrió, le devolví la sonrisa, no podía evitar sentirme torpe cada vez que lo veía y creo que eso era algo que se notaba a kilómetros. Se detuvo frente a la puerta y tocó, la profesora lo miró y salió, traté de evitar mirarlos no quería que pensara que era una entrometida, así que bajé la mirada y empecé a dibujar circulitos en mi libreta, después de un rato la profesora entró de nuevo, volteé rápidamente, pero Adrián ya estaba caminando; la clase continúo y seguí haciendo dibujitos, solo así podía permanecer despierta, hice árboles, estrellas, más círculos, lunas, también a unos perritos que en realidad no lo parecían ni siquiera sabía qué forma tenían, no era muy buena dibujando, pero al menos para distraerme era lo mejor que podía hacer. 

			Después de una eterna hora la profesora empezó a guardar sus cosas, todos la miramos con sorpresa, algo me decía que era debido a la visita de Adrián. Nadie pudo preguntar nada, solamente nos quedamos esperando hasta que dijera algo. 

			—Muchachos —dijo, mientras terminaba de colocarse la correa de la pequeña maleta donde guardaba el proyector en el hombro—. Tengo que ir a una junta en estos momentos, los veo mañana en clase. 

			Salió del salón y la mayoría de nosotros empezamos a guardar nuestras cosas, algunos otros compañeros se limitaron a salir lo más rápido posible. Nos quedaba una hora, si me daba prisa para hablar con mis amigas antes de encontrarnos con Yann y Daniel sería estupendo, lo más probable era que ellos tampoco tuvieran clases en estos momentos.

			—Erin… Jamila —dije, de repente sin mirarlas.

			—¿Qué? —preguntó Erin, en un susurró.

			—Necesito hablar con ustedes —las miré, me sentía nerviosa—. ¿Podemos ir a otro lugar?

			—¿Pasa algo malo? —Jamila preguntó, con preocupación mientras ella y Erin se miraban.

			—Depende como lo tomen ustedes —sonreí nerviosamente y pasé una mano por mi cabello. 

			—Vamos a las canchas —dijo al fin Erin.

			—Podríamos encontrarnos con Daniel y Yann —La forma pensativa en que lo dijo Jamila me hizo considerar que sabía que lo que tenía que decir nadie podía escucharlo.

			—¿Las canchas de arriba? —Erin dijo, asintiendo con la cabeza.

			—Ese es un buen lugar, casi nadie va para allá —Jamila sonrió mientras asentía.

			—Entonces vamos para allá —me levanté de mi lugar.

			Salimos del salón y bajamos las escaleras, a cada rato miraba hacia todos lados esperando no ver a los chicos, si nos encontrábamos con ellos sería el fin de mi plan. Varias veces me preguntaban sobre lo que deseaba decirles, pero simplemente respondía que esperarán un poco, no era algo que se pudiera decir libremente por los alrededores más concurridos de la escuela, incluso era bastante peligroso hacerlo en las canchas de arriba donde había poca gente. 

			Al llegar a la cafetería decidimos pasar a comprar galletas y botellas de agua, lo sé, esa era una rara combinación, ¿quién toma agua mientras come galletas? Pero así éramos nosotras de raras. Seguimos nuestro camino a las canchas de arriba, cada paso que dábamos me hacía sentir más nerviosa, ¿cómo debía explicarles todo lo que pasó? Por más que pensaba sobre eso no podía encontrar la manera correcta, supongo que simplemente se los diría sin vacilar, la reacción de Jamila no me preocupaba tanto como la de Erin quien seguramente se molestaría o solo se sorprendería. Llegamos a las canchas y nos sentamos en las bancas que habían cerca de la pared, había como unas seis personas más; como ya lo había mencionado antes a esta parte de la escuela casi nadie viene, los mejores espacios para jugar y convivir son las canchas de abajo. 

			Después de un momento Erin me miró, podía ver en su rostro curiosidad y duda, no estaba segura de preguntarme lo que pasaba, pero era cuestión de segundos para que se atreviera a hacerlo. 

			—Bien, ya estamos aquí —comenzó a decir Erin—. ¿Qué nos querías contar? 

			—Bueno…

			—Tranquila —Jamila me dio un golpecito en la espalda y sonrió—. Sabes que puedes confiar en nosotras.

			—Muy bien —respiré profundamente y cerré los ojos antes de mirarlas—. Estoy saliendo con el profesor Adrián.

			Mi voz salió en un susurro, pero fue lo suficiente audible para que mis amigas entendieran lo que dije. Estaban completamente quietas mirándome, no pude evitar ponerme nerviosa, estaba esperando a que dijeran algo, lo que fuera.

			—¿De verdad? —dijo Jamila, después de un rato. Asentí—. ¿Es en serio?

			—Sí —respondí, cuidadosamente.

			—Espera… —Erin me miraba perpleja—. ¿Estás saliendo con Ferro?

			—Baja la voz —dije, rápidamente mirando a todos lados esperando que nadie más hubiera escuchado.

			—No puedo creerlo —parecía sorprendida—. ¿Cómo paso?

			—Es verdad, quiero decir… primero te trataba bonito, luego te ignoraba y después ya no supimos nada —Jamila parecía confundida tratando de encontrar algún detalle sobre nosotros en su mente—. El día en que te sentiste mal…

			¡Bingo! No había sido exactamente en ese momento pues ese día nos habíamos besado, bueno, lo besé, pero hasta ahí había quedado todo, solo decidimos mantener una «buena» relación, pero fue ese detalle el que hizo que empezará todo esto.

			—¿El día que te llevo con el doctor de la escuela? —preguntó Erin más sorprendida.

			—Sí y no —bajé la mirada, comenzaba a sentirme avergonzada.

			—Debes explicar absolutamente todo —podía notar que Jamila estaba emocionada por escuchar la historia.

			—¿Por dónde quieren que comience? 

			—Desde que te sentiste mal y él te llevo con el doctor.

			—Bueno, cuando el profesor me llevo con el médico la secretaria del director fue a buscarlo y nos dejaron a solas, estuvimos hablando un poco de todo lo que paso y había cierta cercanía entre nosotros entonces lo besé —sonreí al recordarlo.

			—¿Qué tú hiciste qué? —Erin abrió los ojos con sorpresa.

			—No puede ser —Jamila cubrió su boca con las manos—. ¿Gabbe la tranquila fue quien dio el primer paso?

			—Algo así —me escogí de hombros y decidí seguir contando la historia—. A la hora de la salida fui a buscar a mi hermano a la escuela, pero tenía mucho tiempo hasta que saliera así que me fui a un parque a sentar…

			—Ese día te fuiste con Yann, ¿no? —Erin parecía pensativa.

			—Sí, él iba a comer con su papá —respondí y miré a Jamila quien sonreía ampliamente—. Estuve un rato sentada y cuando ya casi era la hora para recoger a mi hermano fue cuando me lo encontré, platicamos un rato y luego se fue, pero regreso y bueno… fue él quien dio el primer paso para empezar a salir como pareja.

			No quise contar todo, había cosas que solo quería guardar para mí, no creí necesario contarles sobre todo lo que sucedió, siempre he sido de las personas que prefieren mantener todo en privado.

			—No puedo creerlo —Jamila me abrazó muy fuerte—. ¡Felicidades! Era lo que tanto deseabas y al fin se cumplió. 

			—Eres feliz, ¿verdad? —preguntó Erin, tranquilamente.

			—Como no tienes idea.

			—Entonces mientras tú estés feliz para mi está bien que estés con él —me sonrió dulcemente y apretó una de mis manos—. Pero voy a estarlo vigilando, no quiero que salga de nuevo con que quiere protegerte y por eso ya no se deben hablar más.

			—Sí, también lo vigilare discretamente —dijo Jamila feliz.

			—Está bien —me sentí agradecida por la manera en la que se preocupaban por mí. 

			—Gabbe y Ferro juntos, no puedo creerlo —Erin se empezó a reír y no pudimos evitar unirnos. 

			—Deben verse tan lindos juntos —Jamila suspiró—. Quiero verlos juntos.

			—Pienso igual, pero fuera de la escuela, luciendo como una pareja normal.

			—Tal vez después —sonreí y aproveché para hablar sobre el viernes y sábado—. Chicas, el viernes Yann va a ir a jugar básquetbol con mi hermano, ¿quieren venir? 

			—¿De verdad? —los ojos de Erin se iluminaron—. Por supuesto que voy. 

			—No creo poder ir —dijo Jamila, con una mueca en su cara—. Tal vez salga con mis papás a comer.

			—Está bien —suspiré. Esperaba que fuera ella para platicar mientras ellos jugaban—. ¿Pero si llegas a poder vas a ir con nosotros?

			—No me lo perdería por nada.

			—Excelente —Erin asintió con la cabeza aprobando las palabras de Jamila.

			—También… necesito pedirles un favor.

			—¿Qué necesitas, Gabbe? 

			—El sábado tendré una cita con Adrián —dije, bajando la voz, a pesar de que no había tantos estudiantes quería ser cuidadosa—. Quería saber si me ayudarían con eso, ¿puedo decirles a mis papás que estaré con ustedes? 

			—¡Es verdad! —exclamó Jamila—. Tus papás no pueden saber sobre esto.

			—Sería un gran problema —Erin pasó una mano por su cabello con frustración—. Puedes decirles que estarás en mi casa, mis papás no estarán y me la pasaré viendo películas con mi prima todo el día por si llegan a llamar contestaré.

			—¿Y si piden hablar con Gabbe? 

			—Entonces le diré a mi prima que conteste y si preguntan por ella que les diga que salimos a dar una vuelta.

			—Simplemente puede decirles que vamos a estar en el cine o dando una vuelta por algún lugar —se encogió de hombros Jamila.

			—Tienes razón eso es más sencillo. 

			—¡Gracias! —No pude evitar abrazarlas.

			—No te preocupes, estamos para apoyarnos siempre —Erin sonrió—. Siempre que necesites salir con Ferro puedes decir que estarás con cualquiera de nosotras. 

			—Sabes que nunca diremos nada.

			—Ustedes son las mejores amigas que pude tener.

			—Nos debes un gran favor por esto —Erin soltó una carcajada que al escucharla nos hizo reír también. 

			—Haré lo que me pidan cuando lo necesiten —respondí, con agradecimiento.

			El resto de la hora hablamos de todo, incluso Erin dijo que en algún momento le gustaría que saliéramos juntas con nuestras respectivas parejas en una cita doble, no estaba segura de que Adrián quisiera, pero lo intentaría. Jamila dijo que se buscaría un novio igual o más guapo que el de nosotras para que en el futuro se uniera a nosotras en las citas. 

			Ahora que ya les había contado todo me sentía más tranquila, su apoyo me había servido mucho para relajarme, muy en el fondo deseaba que mis padres fueran tan comprensivos como ellas, pero tenía claro que las cosas eran muy diferentes con ellos, sin embargo, había tomado la decisión de disfrutar todo el tiempo con Adrián sin preocuparme más por mis padres hasta que llegará el día de hablar con ellos y deseaba que ese momento tardará mucho en llegar. 

		


		
			Capítulo 11

			El timbre sonó, pensábamos pasar a la cafetería por algo de comer, pero los paquetes de galletas que habíamos comido con anterioridad nos quitaron el hambre, por eso preferimos dirigirnos hacia las canchas de abajo para ver a los chicos, cuando pasamos por el salón de profesores eché un vistazo rápido, pero estaba cerrado, era muy probable que la junta siguiera. Nos fuimos a sentar a la misma banca de siempre y vimos a Daniel con Yann jugando básquetbol, se veían muy concentrados, no tenía idea que Daniel jugará otra cosa que no fuera fútbol, por lo que veo era muy bueno en los deportes. Me preguntaba si estaba bien que lo invitará a ir a jugar el viernes también, creo que sería más divertido y tal vez mi hermano podría aprender más de ellos. Me levanté un momento para arreglar mi uniforme y poderme sentar de nuevo. 

			—¡Gabbe! —Daniel se acercó a toda prisa y me abrazó. Miré a mis amigas quienes se veían sorprendidas—. ¿Cómo estás? 

			—Estoy bien —dije, mirándolo fijamente.

			—Me alegra —sonrió y me soltó—. ¿Te vas a quedar? 

			—Sí, estaré aquí —respondí. 

			—Perfecto —parecía feliz. Yann se acercó y abrazó a Erin—. Las chicas nos verán jugar, tenemos que hacerlo bien.

			—Nosotros siempre lo hacemos bien —dijo Yann, dándole un codazo a Daniel—. No es por presumir, pero somos los mejores jugadores de aquí. 

			—Presumido —contestó Erin, mientras le daba un beso en la mejilla. 

			—Yann dice la verdad —respondió Daniel, pasando un brazo por mis hombros. 

			—¿Hay algún deporte en el que no seas bueno? —pregunté, de repente.

			—No tengo idea —me sonrió e inclinó su cabeza—. Pero soy bastante bueno en muchos. 

			—¿Tenis? 

			—Soy un excelente jugador —dijo, pensativo. 

			—¿Béisbol? —sonreí. Tenía que haber alguno donde no fuera bueno.

			—Ese no lo sé jugar —parecía divertido—. Así que no puedo decir si soy bueno o no.

			—Bueno, al menos descubrí que no sabes jugar alguno. 

			—¿Tanto te intereso para querer saber eso? —dijo, coquetamente. 

			Lo que más me ponía nerviosa de estar con Daniel era que lograba tener toda mi atención, era muy difícil desviar mi mirada de él. 

			—Ya quisieras —respondí, inmediatamente. 

			—En realidad…

			—Daniel, es hora —dijo Yann, interrumpiéndolo.

			—Creo que es hora de irme —puso una mano sobre mi cabeza y sonrió—. Pequeña Gabbe, te veo en un rato.

			Daniel se fue con Yann a la cancha para jugar con otros estudiantes, me senté de nuevo con mis amigas para ver el partido, una vez que empezaron a jugar pude notar varias veces a Daniel mirándome de reojo y algunas otras notaba que me sonreía; algunas veces no podía evitar devolverle la sonrisa, para mí era un gran amigo al cual quería mantener cerca, solo esperaba que él pensará de la misma manera.

			—Daniel te voltea a ver mucho —susurró Erin.

			—Así ha sido siempre —dije, siguiéndolo con la mirada.

			—¿Sabes? Sigo prefiriendo a Daniel para que sea tu novio —dijo, burlonamente mientras me abrazaba—. Pero admito que Ferro está bastante guapo.

			—Es cierto, hay muchas alumnas que lo creen también —Jamila parecía pensativa hasta que debió ver algo en mi rostro—. Sin embargo, de todas esas alumnas te escogió a ti.

			—Y no solo alumnas, Ferro es más grande y debe conocer mujeres de su edad e incluso con ellas escogió a Gabbe —Erin me miró y acarició mi cabello.

			—Eso no me ayuda —sonreí y suspiré. Nunca me había pasado por la cabeza la idea de que Adrián debía conocer a más chicas de su misma edad las cuales debían estar muy bonitas.

			—Te escogió a ti y eso debe ser suficiente —rara vez Erin usaba tono serio, solo lo hacía cuando había algo muy importante que decir.

			—Además debes considerar la idea de que Ferro piensa lo mismo —comenzó a decir Jamila con voz calmada—. Qué debes conocer a muchos chicos de tu edad, un ejemplo perfecto es Daniel. 

			—Tienes razón —dije pensativa, supongo que no podía quejarme por ese detalle. 

			Una relación se basa en la confianza que se tenga la pareja, eso era algo que tenía muy claro, pero algunas veces era muy difícil no sentir celos por alguien, ese sentimiento nunca lo había tenido y por el momento seguía sin tenerlo; admito que no me gustaba la idea de que conociera a mujeres de su edad, pero era algo que no podía evitar, así como mencionó Jamila, yo tenía amigos de mi edad y no se podían eludir esas situaciones.

			De nuevo centre mi atención en el partido, no me había percatado de que el equipo de Daniel y Yann iba ganando, realmente eran muy buenos jugando y podría asegurar que le enseñarían muchas cosas a mi hermano los dos juntos; bien creo que después del partido lo invitaría a ir con nosotros el viernes. Cuando terminó el juego los chicos regresaron con nosotras y se sentaron un rato en el pasto. 

			—¿Les gustó el partido? —preguntó Yann, tomando la botella de agua de Erin.

			—Sí, estuvo bien —respondió Jamila.

			—Son los mejores jugadores de la escuela —Erin sonrió y puso una mano sobre el hombro de Yann.

			—¿Puedo? —Daniel señaló mi botella de agua.

			—¡Ah! Seguro —le entregué la botella y tomó un gran sorbo, realmente se veía muy cansado y por un momento me sentí mal de no haberle comprado una para cuándo terminará el partido—. Debes tener mucha sed.

			—Un poco —sonrió y levantó la mano para entregarme la botella. 

			—Puedes quedártela.

			—¿Segura? 

			—Sí, está bien, la necesitas más.

			—Muchas gracias —se puso de pie y me dio un beso en la frente. 

			Erin nos miró por un momento, pero no dijo nada, solo se limitó a sonreír, el receso estaba por terminar por lo que decidimos empezar a caminar hacia los salones para llegar antes de que sonará el timbre. Erin y Yann iban delante de nosotros, tenía la mirada en el suelo hasta que sentí un golpecito en el brazo derecho, miré a Jamila quien hizo un gesto con la cabeza en dirección al salón de profesores, dirigí la mirada hacia allá y lo vi, Adrián se encontraba parado afuera del salón con otros profesores más, levantó la mirada y me vio, no pude evitar sonreír; no esperaba que me devolviera la sonrisa, pero de una manera discreta lo hizo. 

			Daniel pasó un brazo alrededor de mis hombros acercándome a él, lo miré con sorpresa y en ese momento Jamila me jaló de forma que me soltara.

			—Perdón, es que debo decirle algo —dijo rápidamente, cuando Daniel la miró confundido.

			—Está bien —sonrió mientras me revolvía el cabello con su mano—. Me adelanto con Yann y Erin.

			—Gracias —respondió Jamila. Una vez que Daniel se alejó me miró—. Lo hice porque te estaba viendo Ferro y no quería que te sintieras incómoda.

			—Muchas gracias por eso —sonreí.

			—No tiene nada de malo eso, pero debe ser incómodo que tu novio te vea siendo abrazada por otro chico —se encogió de hombros y se asomó por su cara una pequeña sonrisa.

			—Aun así, gracias.

			—Por cierto —me miró con preocupación y me tomó del brazo—. ¿No te lastime? Creo que te jale muy fuerte.

			—No me dolió. 

			—Eso es un alivio —suspiró. El timbre por fin sonó, era hora de regresar el salón—. Hay que irnos.

			Asentí. Eché un último vistazo hacía Adrián, estaba hablando con la profesora de química, pero su mirada estaba centrada en unos papeles que le estaba enseñando. Seguí caminando con Jamila y al llegar al tercer piso vi a los chicos platicando recargados en el barandal; nos acercamos a ellos, me coloqué junto a Daniel y después de pensarlo un rato tomé la decisión de hablar con él.

			—Oye Daniel —dije en un susurró poco audible, aun así, él me miró e inclinó su cabeza para estar casi a mi altura.

			—¿Qué pasa? —preguntó, con una sonrisa en su rostro.

			—Me gustaría invitarte a jugar básquetbol con nosotros el viernes —lo miré por un momento y luego bajé la mirada, podía sentir como mis mejillas se sonrojaban—. Bueno, en realidad no jugare, pero Erin y Yann le ayudarán a mi hermano menor a entrenar.

			—¿Y quieres que los ayude? —parecía sorprendido. Asentí mientras lo miraba de reojo—. Sí, me gustaría, ¿cuántos años tiene?

			—Tiene seis años —respondí.

			—Realmente es pequeño —parecía pensativo, pero en menos de un minuto había regresado su sonrisa—. ¡Perfecto! Con gusto le enseñare todo lo que sé.

			—Gracias —sonreí aún más. Esperaba que Emmanuel disfrutará mucho de ese momento.

			—Sabes que siempre te ayudaré en todo lo que quieras, así sea algo muy difícil de hacer —pasó su brazo alrededor de mis hombros y recargó su cabeza sobre la mía.

			—Eres un gran amigo y te lo agradezco —sus palabras eran sinceras, lo sentía. Había algo en Daniel que aún no me hacía sentir segura sobre él, pero era una persona que apreciaba.

			—No tienes nada que agradecer, pequeña Gabbe.

			—Hola, niños —dijo Ela, acercándose a nosotros con una sonrisa y centro su mirada en Daniel y en mí—. No sabía que estaban saliendo. 

			—Eso no tiene nada que ver contigo —respondió Erin, un poco molesta. Las cosas entre ellas habían «mejorado» por un corto tiempo.

			—Solo quería decir que se ven bien juntos —se encogió de hombros y luego miró a Erin y Yann—. Así como ustedes.

			—¿Alguna vez has dicho algo con sinceridad? —la miró Daniel con seriedad.

			—¿Qué? —Ela se veía sorprendida.

			—Si estamos saliendo o no, eso no tiene por qué importarte —Se inclinó un poco hacia ella sin soltarme y en su rostro había una extraña sonrisa—. Pero supongo que solo quieres llamar la atención de las personas.

			—Eso no es verdad —espetó Ela. 

			—¿No? —levantó una ceja y suspiró—. Está bien, si tú lo dices.

			—Ahora vete a jugar con tus amigas, nena —dijo Erin, despidiéndose con la mano. 

			Ela se dio la vuelta y entró al salón, se veía muy molesta, pero eso era algo que no me preocupaba ni me interesaba.

			—¿Qué rayos le pasa a Ela? —preguntó Jamila, desconcertada.

			—Digamos que está molesta porque estos dos adorables chicos no le hicieron caso.

			—¿Le gustaba Daniel y Yann? —Jamila cubrió su boca con las manos con sorpresa y me miró.

			—Ela no es para nada mi tipo —respondió Daniel, pensativo. 

			—Es bonita pero su actitud deja mucho que desear —dijo Yann, encogiéndose de hombros—. Tal vez si fuera diferente podría encontrar a un buen chico.

			—Eso es verdad y si se arreglará un poco más —estuvo de acuerdo Jamila.

			—Eso no es algo que me importe —dijo Erin, con sequedad.

			—No seas mala, Erin —Yann le dio un beso en la frente mientras la abrazaba.

			—¿Quieres que te abracé así? —preguntó Daniel, en tono burlón.

			—Ni lo pienses —respondí, enseñándole la lengua.

			—Tú lo pediste —Daniel me abrazó, no sabía cómo reaccionar a eso lo primero que se me venía a la mente era apartarlo de inmediato, pero no podía moverme por lo fuerte de su agarré—. ¿Por qué me miras así? 

			—No, por nada —escuché la voz de Jamila.

			—¿También quieres un abrazo? —me soltó por un corto momento con el que aproveche para ver que estaba pasando—. Ven para acá.

			—¡Daniel! —gritó Jamila, cuando la jaló de la mano y la abrazó también—. ¡Suéltame!

			—Vaya, tú si vas rápido —se burló Yann levantando la ceja—. No sabía que querías conquistar a dos al mismo tiempo.

			—No es así —suspiró Daniel sin soltarnos—. ¿Qué tiene de malo abrazar a tus dos amigas? 

			—Tranquilo, solo estaba bromeando —Esta vez Yann dirigió su mirada hacia mí y me sonrió.

			—¿Puedo abrazar a Erin también? 

			—No la toques —sonrió Yann y la abrazó con más fuerza.

			—Chicos, chicos —Erin suspiró y entrecerró los ojos—. Dejen de pelear, todos somos muy buenos amigos.

			Hizo énfasis en la palabra «amigos» como si quisiera dejar en claro algo o más bien como si quisiera dejárselo en claro a Daniel, no le quitaba la mirada de encima y menos a su brazo alrededor de mis hombros; tenía la sensación de que se dio cuenta de eso porque apretó más su agarré y pude ver una ligera sonrisa en su rostro como si la estuviera desafiando a que hiciera algo al respecto, era la primera vez que los veía actuar de esa manera, siempre se mostraron muy amigables entre ellos. Dirigí mi mirada hacia Yann quien se encogió de hombros, por alguna razón parecía divertido con eso, mi mirada se encontró con la de Jamila, suspiró y negó con la cabeza con exasperación. Realmente no era capaz de quitar a Daniel, incluso su abrazo me parecía muy agradable, no de manera romántica si no de un amigo al cual aprecias mucho. 

			—¿Te incómoda que te abracé? —después de un rato me pregunto Daniel en un susurró poco audible.

			—En realidad no —respondí, con una pequeña sonrisa—. Se siente como…

			No, eso no estaba bien, decir que era como abrazar a un hermano mayor, esa no era la forma correcta, sin embargo, no sabía expresarlo de otra manera. Supongo que decir que era agradable estar de esa manera con un gran amigo al cual estimas es más que suficiente.

			—¿Qué? —preguntó Daniel, sacándome de mis pensamientos.

			—¿Qué cosa? —pregunté, confundida.

			—No, nada —sonrió dulcemente y pasó una mano por mi cabello.

			—Ya no lo soporto —dijo de pronto Erin. Se acercó a nosotros y quito la mano de Daniel mientras me jalaba y me abrazaba—. Es mucho contacto físico.

			—¿Qué sucede contigo? —pregunté, sorprendida.

			—No finjas que no sabes que es lo que me pasa —me reprendió en un susurró.

			—Por supuesto, perdón… Erin —contestó Daniel, con tranquilidad y con cierta diversión reflejada en su mirada—. Lamento mucho aprovecharme de Gabbe de esa manera. 

			—No… —empecé a decir, pero Erin me dio un ligero golpe en la espalda.

			—Nadie puede estar tocando de esa manera a mi amiga —respondió, con una sonrisa en su rostro—. Debo cuidarla mucho, hasta el día en que se la deba entregar a un chico que definitivamente la quiera. 

			—Creo que estas exagerando —susurré.

			—Que protectora resultaste ser —dijo en tono burlón, sin quitarle la mirada de encima.

			—Erin, es suficiente —Yann parecía abrumado por la situación incómoda que se había generado—. ¿Por qué haces esto? 

			—No lo entiendes, tengo mis razones.

			—No sé cuáles sean esas famosas razones, pero creo que Gabbe es la que decide si alguien la abraza o no. 

			Las cosas estaban resultando bastante incómodas para todos nosotros, incluso Yann se había involucrado en esta tonta discusión; ahora solo debía pensar en una manera de terminar con todo esto.

			—Voy al baño —dije de repente. Todos mis amigos me miraron confundidos, menos Yann, pude ver una ligera sonrisa en su rostro—. No me tardo, si llega el profesor le dicen a donde fui. 

			—Está bien —respondió Jamila.

			Caminé por el pasillo y bajé las escaleras, en estos momentos me sentía bastante avergonzada y molesta, no podía entender de todo a Erin, me había dado su apoyo en cuanto a mi relación con Adrián, pero había dicho que seguía prefiriendo a Daniel, así que no lograba entender esa actitud que había tomado, en ningún momento parecía que Daniel quisiera hacer otra cosa, simplemente era un abrazo de amigos. Tendría que pensar en algo para que esta situación bochornosa no volviera a pasar y más por nuestra reunión del viernes después de clases, tenía la esperanza de que todos se mantendrían al margen solo por mi hermano. 

			Comenzaba a arrepentirme por haberles contado sobre Adrián, si no hubiera dicho nada esto nunca habría pasado, pero no tenía más opción que hacerlo, era la única manera de poder planear más citas con él. Todo esto me estaba volviendo loca, ahora sentía mucha vergüenza ver a la cara a Daniel, era muy probable que se sintiera incómodo a pesar de que sonreía y hacia comentarios sarcásticos, podría asegurar que se sentía molesto por ese momento bochornoso; creo que lo correcto era ofrecerle una disculpa más tarde ya que todo esto había ocurrido por mí. 

			Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no me había percatado de la persona que venía hacia mí, pero, aunque tropecé con ella no me fijé de quien se trataba.

			—Lo siento —respondí y seguí caminando.

			—¿Gabbe? —escuché una voz y su mano me tomó del brazo—. ¿Estás bien? 

			—¿Eh? —Un poco confundida dirigí mi mirada hacia la persona que me sostenía del brazo y no pude evitar sorprenderme—. Profesor…

			—¿Qué te ocurre? —parecía preocupado—. Te note algo distraída.

			—¡Ah! No es nada —traté de sonreír, pero fue un rotundo fracaso.

			—No parece que sea nada —bajó su mano y entrecerró los ojos para estudiarme detenidamente.

			—Surgió un problema bastante incómodo por mi culpa y creo que debo disculparme con la persona más afectada en este asunto —respondí, sin dar nombres.

			—Entiendo… —parecía pensativo, después me miró de nuevo con una dulce sonrisa—. No hay más opción, si cometiste un error debes enmendarlo, no sé qué fue lo que sucedió, pero una disculpa sincera siempre es la mejor manera de hacer las paces. 

			—Tiene razón —respondí, devolviéndole la sonrisa. En estos momentos me gustaría abrazarlo—. Gracias, me disculpare ahora mismo.

			—Buena chica —puso su mano sobre mi cabeza—. Te veo más tarde.

			Asentí. Adrián me ofreció una última sonrisa antes de irse a su clase; feliz por poder verlo un rato fui de regreso al salón, estaba subiendo las últimas escaleras cuando vi pasar a Daniel.

			—¡DA-NI-EL! —grité su nombre lentamente. Miró en mi dirección confundido, pero al ver quien lo llamaba sonrió.

			—¿Qué pasa? —se acercó a mi aún con su sonrisa en el rostro. 

			—Perdón por lo que sucedió hace un momento con Erin —bajé la mirada, me sentía completamente apenada.

			—No te preocupes —aún seguía sonriéndome como si no hubiera pasado nada—. Ya sé cómo es Erin, no me molestó. Además, también la provoque a propósito por diversión.

			—Me di cuenta de eso —respondí, mirándolo de nuevo—. Aun así, me siento apenada por eso.

			—De verdad, no te preocupes —se acercó más y colocó sus manos sobre mis hombros mientras sonreía dulcemente—. Vamos a olvidar ese incómodo momento, ¿está bien?

			—Está bien —dije, sintiéndome aún insegura sobre eso.

			—Creo que tu profesor no va a llegar y la profesora de inglés ya entró —pasó una mano por su cabello, por alguna razón me gustaba cuando hacía eso.

			—Espera… —reaccioné a lo que acababa de decir y me asusté—. ¿Ya ibas a clase cuando te llamé? 

			—Sí.

			—¡Perdón! —dije rápidamente. Ahora no solo tenía la culpa de lo sucedido con Erin, sino que esta vez lo había hecho faltar a clase—. Que descuidada fui. 

			—Relájate —se encogió de hombros, parecía no importarle en lo más mínimo si entraba a clase o no.

			—¿No te importa faltar? —me sentía sorprendida.

			—Una falta no me afectará, además voy muy bien en su clase —sonrió de nuevo, pero esta vez de manera coqueta—. Soy muy inteligente no me preocupa perderme una clase, solo necesito los apuntes y es más que suficiente para mí.

			—¡Vaya! —entrecerré los ojos—. Realmente te envidio.

			—Puedo ayudarte a estudiar —inclinó su cabeza para estar a mi altura—. Haré que saques calificación perfecta en todas tus materias.

			—Gracias, pero… —de pronto vino a mi cabeza las palabras del Adrián, él quería que sacará un diez en su materia, sabía que se había ofrecido a ayudarme a estudiar, pero si tenía doble ayuda, ¿no sería mejor? Realmente pensaba que si—. Está bien, gracias.

			—Soy muy estricto te lo advierto.

			—Olvídalo, ya tengo suficiente con uno —Eso último traté de decirlo en un susurró.

			—¿Qué? —me miró con curiosidad.

			—Nada —empecé a bajar las escaleras—. Solo en algunas materias, no en todas necesitaré tu ayuda. 

			—Me parece bien —se apresuró a caminar a mi lado—. Después me dices que materias, necesito preparar mi clase.

			—Realmente eres dedicado —lo miré de reojo con una sonrisa.

			—Por supuesto, necesito un buen promedio para estudiar en el extranjero.

			—¿Quieres estudiar en otro país?

			—Sí, aún no decido cuál —parecía pensativo—. Tal vez Japón, Rusia o Canadá…

			—¿Qué quieres estudiar? 

			—Me interesa la carrera de medicina.

			—Medicina ¿eh? —no pude evitar sonreír, creo que compartíamos el mismo sueño. 

			—¿Qué piensas estudiar tú?

			—Medicina… —respondí.

			—¿De verdad? —parecía sorprendido y emocionado, me sentía de la misma manera, de reojo pude ver su sonrisa—. Eso es increíble.

			—¿Tú crees? —seguimos caminando en dirección a las canchas de arriba.

			—Por supuesto —me estudio de arriba abajo por un corto momento—. Te imaginé con bata blanca y definitivamente te ves bien como doctora. 

			—Debería esforzarme a estudiar más —aquello lo había dicho más para mí que para Daniel.

			—Vamos a dar nuestro mejor esfuerzo, nosotros podemos.

			—Tienes razón.

			Llegamos a las canchas y nos fuimos a sentar a una de las bancas, había algunos estudiantes jugando básquetbol, tal vez se habían saltado las clases o quizás su profesor nunca llegó. 

			El sol estaba brillando demasiado, tanto que comenzaba a lastimarme los ojos, Daniel se dio cuenta y puso una mano cerca de mi cara bloqueando la luz; sonreí con agradecimiento y vimos como los chicos jugaban su partido, aunque lo estaban haciendo muy bien debía admitir que Daniel y Yann era superiores, siempre se mostraban seguros, rápidos y precisos en todo, cosa que admiraba y esperaba que mi hermano aprendiera.  

			—¿Por qué quieres estudiar medicina? —preguntó, de repente.

			—Quiero ayudar a las personas, pero también me gustaría mucho ser una gran cirujana.

			—¿Quieres ser cirujana? 

			—Una vez una profesora me regaño diciendo que nunca podría salvar a todos mis pacientes, porque no tengo el poder para hacerlo —suspiré mientras recordaba aquel humillante día—. Creo que no entendió lo que quise decir, sé que no puedo salvar a todos, pero no tiene nada de malo hacer lo posible por ellos, ¿no crees?

			—Creo que la profesora fue una tonta —me miró serio, muy pocas veces he visto a Daniel así—. Todos los que aspiramos a ser doctores sabemos que no podemos salvar a todos, no somos Dios para hacerlo, pero podemos hacer lo posible para ayudar, para eso son los doctores para dar su mayor esfuerzo con los pacientes, para cuidarlos y curarlos o disminuir su dolor para que no sufran demasiado, su forma de pensar fue muy patética en mi opinión.

			—Eres alguien que entiende mi forma de pensar, es un alivio —sonreí con agradecimiento.

			—Por supuesto, no soporto a las personas que quieren ser médicos por dinero —su rostro reflejo disgusto.

			—Te entiendo perfectamente. 

			Daniel pasó una mano por mi cabello y siguió viendo el partido, ahora que sabía a lo que se quería dedicar pude sentir más confianza, no pude evitar imaginar a nosotros dos trabajando en el mismo hospital, siendo colegas, eso sería más que perfecto para mí, a pesar de que me acababa de decir que se irá a estudiar a otro país, esperaba que regresará y trabajará conmigo, un amigo como él que es capaz de hacerme sentir en confianza y tranquila debía cuidarlo mucho y atesorarlo, no podía perderlo, no quería hacerlo. 

			Lo miré de reojo y estaba sonriendo, no pude evitar hacer lo mismo; creo que tenía un vínculo con Daniel de una forma que no podía explicar y en mi forma de verlo él pensaba lo mismo. Era mi primer mejor amigo hombre, tal vez por eso quería permanecer a su lado, pero me preguntaba si eso sería posible, tener a mi mejor amigo y a mi novio conmigo, los quería a los dos, de manera diferente, pero no quería quedarme sin ninguno de ellos. 

			Como si pudiera sentir mi mirada en ese momento volteó a verme con esa sonrisa que me había gustado desde el día que lo conocí. Muy lentamente acercó su rostro al mío, estaba tan cerca que podía sentir su respiración. Con mucho cuidado para que no se viera tan obvio me aleje un poco. Sin embargo, fue como si hubiera estado escuchando mis pensamientos en ese momento. 

			—Quisiera estar a tu lado por mucho tiempo —Su rostro se tornó serio de repente—. ¿Puedo hacer eso? 

			—¿A qué te refieres? —respondí, confundida. 

			—Te quiero —dijo, mirándome fijamente—. No me malinterpretes, eres mi mejor amiga y no quiero que cambie eso nunca.

			Me sentía confundida. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Sé que tienes a alguien más en tu corazón, pero me preocupa que me olvides con el paso del tiempo mientras estés con él.

			—¿Te preocupan esas cosas? —pregunté en tono burlón. Poco a poco mi sonrisa se fue desvaneciendo. Por un momento no pude evitar sentir pánico—. ¿A quién te refieres con él? 

			—A esa persona —su mirada se dirigió detrás mío, sentí como mi corazón se detuvo por mi miedo, dirigí mi mirada hacia donde Daniel la tenía y no podía creer lo que estaba viendo—. Profesor Ferro.

		


		
			Capítulo 12 

			Adrián me estaba mirando fijamente y después miró a Daniel, con un suspiro se acercó a nosotros, podía notar lo incómodo que se sentía. ¿Desde cuándo estaba ahí parado? ¿Acaso vio lo cerca que estábamos? ¿Ya estaba aquí mientras estaba mirando a Daniel? No podía dejar de hacerme tantas preguntas, me sentía tan avergonzada y apenada, no quería que malinterpretara las cosas entre nosotros. Pero lo que también me preocupaba era como se había enterado Daniel de nosotros, si él lo sabía… ¿cuántos más en la escuela estaban enterados? 

			—¿Qué hacen aquí? —dijo Adrián, parándose frente a nosotros. 

			Los pocos alumnos que estaba ahí al ver al profesor decidieron irse, dejándonos a solas a los tres. 

			—Gabbe no tuvo clase —respondió Daniel, de forma tranquila—. Y yo llegué tarde a la mía, cuando es así ya no nos deja pasar, así que caminamos un poco y nos detuvimos aquí. 

			—Está bien —parecía un poco distante.

			—Sé que estoy metiéndome en algo que no tiene nada que ver conmigo —Daniel se levantó y se acercó a Adrián—. Pero debe cuidarla, no deje que nadie la lastime, tampoco sea usted quien lo haga. 

			—¿Cómo te enteraste? —Adrián lo miró con curiosidad, pero en su rostro había seriedad.

			—Siempre supe que a Gabbe le gustaba mucho, pero pensé que era normal en una alumna que quedaba deslumbrada por lo guapo y buen profesor que es, hay muchas alumnas que lo ven así —me miró con una pequeña sonrisa y luego devolvió su mirada hacia Adrián—. En una ocasión vi como usted la miraba y descubrí que compartía los mismos sentimientos, a eso incluyó que Gabbe luego desaparecía en los recesos. Y no olvidemos todas las veces que estuvieron juntos en las canchas de abajo.

			—No puedo creerlo —dije en un susurró, ¿habíamos sido tan descuidados? 

			—Estaba preocupado por Gabbe, desde que la vi por primera vez pensé que era una niña un tanto frágil, así que me acerqué a ella porque quería protegerla de malos comentarios si es que llegaba haberlos —Pasó una mano por su cabello, estaba nervioso—. Pensé que si estaba todo el tiempo con ella podría cuidarla un poco más.

			Daniel bajo la mirada como si se sintiera avergonzado de decir lo que realmente había pasado, no podía dejar de sentirme sorprendida, ¿él se había acercado a mí porque quería protegerme? ¿Su idea era hacer parecer frente a todos que tenía algo conmigo para evitar cualquier otro tipo de comentarios maliciosos que se pudieran crear al ser vista con un profesor? No lograba entender la situación en estos momentos, sentía que mi cerebro colapsaría. 

			—¿En todo este tiempo no dijiste nada? —Daniel asintió tímidamente—. ¿Por qué?

			—La reputación de una alumna estaba en juego, cuando me hice amigo de Gabbe me di cuenta de cuan valiosa era como amiga así que trabajé más duro para apoyarla discretamente —levantó la mirada con confianza—. Al principio me sentía intranquilo, pero al ver que usted la ha estado cuidando bien puedo sentirme mejor, así que se lo repito de nuevo, no permita que nadie la lastime ni usted lo haga. Por favor.

			¿Así que de esta manera se sentía una chica al tener un hermano mayor cuidando de ella? Aún sentía que la palabra hermano no encajaba con nosotros, pero en estos momentos de verdad lo sentía así; me sentía tan agradecida de que se preocupara de mí de esa manera.

			—No te preocupes a Gabbe no le pasará nada —su rostro estaba muy serio por la situación—. No lo permitiré.

			—Me siento más tranquilo, gracias —Daniel me miró con una sonrisa—. No se preocupen no diré nada sobre todo esto.

			—Gracias, Daniel —respondí, en un susurró.

			—Pero debes prometer que siempre seremos amigos.

			—Nosotros siempre seremos amigos —le devolví la sonrisa—. Y algún día trabajaremos juntos, ¿verdad? 

			—Asegurémonos de hacerlo —Daniel me abrazó y me dio un beso en la cabeza.

			—Daniel… 

			—Lo siento, profesor —mi amigo me soltó y miró de manera burlona a Adrián—. A partir de este momento empezare a molestarlo de esta manera, tendrá que soportarlo.

			—¿A dónde vas? —pregunté, cuando nos dio la espalda y empezó a caminar.

			—Los dejare a solas para que platiquen un rato —dijo, sin mirarnos. 

			Lo vimos caminar hasta que desapareció de nuestra vista. Nos quedamos de pie, mirando el lugar vacío donde había estado Daniel hace unos segundos, por alguna razón me sentía un poco avergonzada de verlo, no sabía que pasaba conmigo, siempre quería estar con él y abrazarlo, pero en estos momentos quería salir corriendo y esconderme en algún lado donde no me encontrará en un buen rato. 

			Adrián tomó mi mano, aún con muchos nervios lo miré a los ojos, aquella mirada cálida había regresado y una ligera sonrisa se asomaba por su rostro.

			—No te pongas nerviosa —dijo, al ver mi expresión.

			—¿Qué? —dije, sin dejar de verlo.

			—Estaremos bien —soltó mi mano y pasó sus brazos alrededor de mi cintura. 

			Con sorpresa miré a todos lados, estábamos arriesgándonos mucho.

			—¿Y si alguien nos ve? —pregunté.

			—No importa —acercó su rostro al mío y me dio un dulce beso en los labios—. Después de todo Daniel debe estar por aquí cerca… confió en que lo esté haciendo.

			—Estaba preocupada…

			—¿Por qué? —preguntó, abrazándome más fuerte—. ¿Por Daniel? 

			—No, estaba preocupada de que te molestaras por verme a solas con él.

			—Aunque quisiera tenerte conmigo todo el tiempo sé que tienes tus amigos —me dio un beso en la frente—. No tengo el derecho de prohibirte que tengas amigos hombres, puedes sentirte tranquila.

			—Quisiera estar de esta manera siempre —lo abracé y recargué mi cabeza sobre su pecho, podía escuchar su corazón latir. 

			—Hagamos eso —dijo, mientras me abrazaba más fuerte—. Estemos así siempre. 

			—¿De verdad podemos hacerlo? 

			—Haremos todo lo que tú quieras…

			—Lo que los dos queramos hacer —lo miré con una sonrisa.

			Adrián me devolvió la sonrisa y me besó de nuevo, pero esta vez fue más dulce o esa era mi sensación. Nos quedamos abrazados por un momento más y después sostuvo mi mano.

			—Debo irme —sonrió y pasó una mano por su cabello—. Deje el salón más tiempo de lo que esperaba.

			—¿Cómo supiste que estaba aquí? —pregunté, con curiosidad. 

			—No lo sabía, algunos de mis estudiantes se saltan las clases y mientras hacían una actividad en el salón pensé en atraparlos, normalmente ocupan esta cancha para esconderse… —guardó silencio por un momento, debió recordar el momento en que me escondí en el pequeño bosque—. Sin embargo, no los encontré a ellos, sino a ti. 

			—Ahora lo entiendo —sonreí. Me sentía feliz de haberlo visto un breve rato, a pesar del incómodo momento de hace un instante.

			—Será mejor que me vaya —con una sonrisa le dio un apretón a mi mano—. Nos vemos a la hora de la salida.

			Aun sonriendo asentí, Adrián se dio la vuelta y empezó a caminar, con un suspiro me quedé viéndolo hasta que desapareció. Me senté de nuevo en la banca. Miré el gran y espacioso cielo azul y me pregunté si estaba bien permitirme ser feliz como lo era ahora; admito que tenía miedo del futuro, todo es incierto para las personas, sin embargo, no quería titubear por nada, arriesgaría todo, aunque eso signifique que en algún momento pueda perderlo.   

			—¡Gabbe! —escuché la voz de Daniel, lo volteé a ver y estaba caminando hacia mi—. ¿No tuviste problemas? 

			—No, todo estuvo bien —di unos golpecitos al lugar vacío junto a mi—. Gracias.

			—Honestamente me sentía sorprendido por todo ese asunto, pero he visto la clase de persona que es Ferro así que no pude desconfiar de él —dijo mientras se sentaba junto a mi—. Y hoy comprobé que de verdad le gustas así que no tengo nada en su contra.

			—Actúas como un hermano mayor —dije, entre risas.

			—Creo que algo así soy —sonrió y luego su expresión se tornó sería—. Los estaré vigilando, si veo algo que no me parece se los diré con libertad.

			—¿Qué sucede contigo? —pregunté, aun riendo.

			—Solamente quiero seguir cuidando de ti —se encogió de hombros.

			—Pues gracias —pasé una mano por su cabello revolviéndolo—. Es agradable saber que tengo personas especiales que se preocupan por mí.

			—Sabes que siempre contarás conmigo para lo que sea.

			—Estoy muy agradecida por eso —dije, asintiendo con la cabeza.

			—Entonces el viernes saldremos con tu hermano —dijo de repente, parecía concentrado en sus pensamientos.

			—Sí, quiero que aprenda de los mejores jugadores de básquetbol que conozco —le sonreí. 

			—Es bueno que reconozcas nuestras habilidades —apretó mi mejilla muy fuerte, podía asegurar que la dejó roja.

			—Eso dolió —le pegué en el brazo y puse mi mano sobre mi mejilla.

			—Lo siento —parecía que se estaba divirtiendo al ver mi dolor. El timbre sonó y nos miramos con tristeza—. Es hora de irnos.

			—Quería quedarme más tiempo —suspiré mirando el cielo una vez más.

			—Puedes volver otro día, después de todo la cancha no se irá.

			Sonreí al recordar que Adrián había dicho algo similar en una ocasión. 

			Nos levantamos y empezamos a caminar de regreso a nuestros salones, después del estrés por el que pasé por un momento con Daniel y Adrián, me sentía muy bien, ese pequeño tiempo de descanso que tuve fue bastante bueno, me sentía más relajada. Empezamos a subir por las escaleras cuando nos encontramos a Adrián bajando, nos miró con una pequeña sonrisa y siguió su camino hacia su oficina; íbamos en silencio no era necesario que habláramos, nos sentíamos muy cómodos así también. A pesar de que ya estaba acostumbrada a estas escaleras me sentía muy cansada, solo quería llegar al tercer piso y descansar un rato, aparte de que el calor que se sentía no ayudaba en nada. 

			Cuando llegamos deseé no haberlo hecho, cuando vi la forma en la que nos veía Erin con desaprobación, Jamila lucía bastante tranquila, sabía que nosotros no teníamos nada que ver y que no haríamos nada malo, al menos nos tenía la confianza que Erin no tenía con nosotros. 

			Miré de reojo a Daniel y de nuevo parecía disfrutar del momento, estaba segura de que intentaría provocar a Erin de alguna manera. 

			—Hola —hice un gesto con la mano cuando llegamos al lugar donde estaban.

			—¿En dónde estuviste? —Erin parecía molesta y no le quitaba la mirada de encima a Daniel—. ¿Estuviste con él?

			—Relájate no estuvimos solos… la mayoría del tiempo —respondió mi amigo mientras se encogía de hombros.

			—¿A qué te refieres? —Jamila parecía bastante curiosa, creo que ya sabía a lo que se refería.

			—Ferro nos acompañó un momento —¡Ah! Eso era, quería demostrar que ya estaba enterado de todo.

			—¿Ferro estuvo con ustedes? —Erin parecía sorprendida ante las palabras de Daniel—. No puedo creerlo.

			—No me importa si lo crees —Daniel sonreía victorioso ante la cara de sorprendida de Erin, como ya lo suponía Jamila lo sabía o al menos lo sospechaba.

			—Esto sí que es una sorpresa —dijo Jamila, quien parecía divertida y feliz por haber acertado—. Debiste sentirte sorprendido, ¿no es así, Daniel? 

			—Por supuesto —fingió no saber nada, tal vez no quería tener que dar explicaciones de todo—. Pero se puede decir que ya sospechaba algo.

			—Eres bastante intuitivo.

			—¿Entonces por qué solo te la pasabas abrazándola y todo eso?  —Erin aun desconfiada se cruzó de brazos.

			—¿No era obvio? —de nuevo se burlaba de ella—. Solo quería molestarte, estabas muy protectora con Gabbe así que mi espíritu fastidioso salió a la luz. 

			—Torpe —Erin lo insultó y después me miró a mi—. ¿Tú se lo contaste? 

			—No me lo contó, simplemente lo descubrí, cuando llegó Ferro al lugar donde nos encontrábamos nosotros, Gabbe se emocionó y a la vez se puso nerviosa —quería golpearlo por decir aquello, sin embargo, no mentía—. Y a eso incluimos que Ferro se puso muy serio conmigo.

			—¿Qué esperabas? —Jamila se burló—. Estabas con su preciada novia a solas.

			—No estábamos solos —dije rápidamente, los tres me voltearon a ver—. Había estudiantes jugando básquetbol.

			—Aun así, estabas con otro hombre —me reprendió Erin.

			—A él no le molesta que este con Daniel —bajé la mirada y suspiré. 

			—¿De verdad? —Daniel parecía estar muy emocionado por eso—. Debí agradarle. 

			—De verdad —lo miré sorprendida ante su reacción—. Supongo que le agradas al menos un poco. 

			—Imposible —Jamila de verdad disfrutaba este momento.

			El profesor de Daniel llegó y salió corriendo a su salón sin antes despedirse con un gesto de mano; nuestra siguiente clase tardo en empezar, para mi suerte mis amigas no me preguntaron más, quería creer que habían sido respondidas todas sus preguntas.

			Las últimas dos clases se habían hecho eternas, bueno, últimamente era así, ahora que tenía una razón para esperar la hora de salida se sentía como si cada hora durará una eternidad, no podía hacer nada sobre eso. 

			Algunas veces miraba por la ventana con la esperanza de verlo pasar y algunas otras veces me sumergía en mi imaginación, ese era mi mejor lugar para escapar de todo, mi refugio especial. 

			Bajé la mirada y con un suspiro tomé nota de lo que había escrito en el pizarrón la profesora de química, no parecía tan difícil eso era un alivio, solo tendría que buscar en el libro o quizás en alguna otra fuente de información, aunque me quedaba Daniel como mi opción más importante, definitivamente estudiaría algunas materias con él y con Adrián seria solo su materia, quería obtener buenas calificaciones para que viera que no me tomaba a la ligera sus palabras, solo debía organizarme y preguntar en qué momento podían darme clases, en los parciales pasados no me había ido tan bien, pero ahora sería diferente, tenía que serlo. 

			Una vez más miré por la ventana con una sonrisa y ahí estaba él, comprando en la cafetería una botella de agua, pasaron unos minutos cuando empezó a caminar de regreso, de verdad no podía imaginar una vida sin él, esto estaba mal y lo tenía más que claro, pero sin darme cuenta mis sentimientos por él se habían vuelto muy fuertes. 

			La clase terminó, guardé mis cosas de prisa y con un gesto de mano me despedí de mis amigas; salí del salón como si alguien me estuviera persiguiendo, quería llegar antes al lugar de siempre, mientras bajaba las escaleras no lo veía así que supuse que estaría en su oficina o terminando de dar su clase. 

			Al salir de la escuela vi a varios estudiantes afuera comprando helados o sodas y platicando entre ellos, me sentí mal de haber dejado a mis amigas así, tal vez debí quedarme y salir con ellas, ahora que lo pensaba fue bastante grosero de mi parte. Mientras estaba pensando que hacer me empecé a sentir nerviosa, como si algo malo fuera a pasar; observé a mi alrededor y mi mirada se dirigió hacia una esquina. ¡Ah! Esa era la razón, un frío recorrió cada parte de mi cuerpo, quería salir corriendo, pero sabía que eso sería imposible, incluso si entraba de nuevo a la escuela no serviría de nada, hace mucho tiempo que no sentía esa clase de miedo. Bajé la mirada lo más rápido que pude y empecé a dar pasos hacia atrás. 

			—¿Gabbe? —preguntó una voz atrás de mí. 

			—No dejes que se me acerque —dije deprisa y tome del brazo a Daniel.

			—¿Quién? —parecía preocupado por la forma en la que me miraba—. ¿Qué pasa? 

			—Hola, Gabbe —dijo Ricardo, acercándose a nosotros. 

			—Yo... —no pude decir nada, solo apreté el brazo de Daniel.

			—¿Ricardo? —escuché la voz de Erin quien se detuvo frente a mi—. ¿Qué haces aquí? 

			—Vine a ver a unos amigos y a Gabbe —me sonrió, para mi aquella sonrisa era repulsiva. Realmente lo odiaba. 

			—¡Ah! Pues ve a ver a tus amigos —Erin parecía molesta, estaba agradecida de que estuviera aquí. 

			—No sin antes hablar con ella —intentó acercarse, pero Erin se lo impidió—. ¿Podemos hablar? 

			—No quiero —respondí, con firmeza. 

			—Vete mientras soy amable —dijo Erin, en modo de advertencia. 

			—Siempre necesitaste a tus amigas para que te protegieran —dijo Ricardo, parecía molesto ante la situación, pero bueno, siempre se molestaba por todo—. ¿Por qué no quieres hablar conmigo? 

			—Ella está conmigo, ¿no ves? —respondió Daniel, de manera grosera—. No tengo idea de quién eres tú, pero Gabbe no quiere hablar contigo, ¿es muy difícil entender eso? 

			—No te involucres en esto —espetó Ricardo, su paciencia se había terminado. 

			—¿Quién eres tú para hablarle a Daniel de esa manera? —respondí, comenzaba a sentirme molesta por la actitud que había tomado—. No quiero verte más, ¿por qué no lo entiendes? 

			—Gabbe... 

			—¡Profesor Ferro! —gritó Jamila, todos volteamos y Adrián se estaba acercando a nosotros. 

			—¿Qué sucede? —preguntó Adrián, cuando se detuvo junto a Daniel, nos dirigía cortas miradas a cada uno de nosotros. 

			—¿Podemos irnos con usted? —preguntó Jamila, con una sonrisa—. Queremos preguntarle algo sobre la materia. 

			—Está bien —me miró. No se cual habrá sido la expresión de mi rostro porque parecía preocupado—. Vamos entonces... 

			—Gracias —dijo Jamila, tomándome del brazo y me llevo junto a Adrián para que quedara en medio de ellos. 

			—No vuelvas a acercarte a ella —mientras empezamos a caminar escuchamos la voz de Erin—. Ni se te ocurra o no te dejaré tranquilo. 

			Daniel y Erin iban caminando atrás de nosotros vigilando que no nos siguiera, mientras que Jamila iba hablando con Adrián sobre la materia, por el momento me sentía agradecida de que estuviera conversando con él, no tenía cabeza para nada, sabía que cuando mis amigos se fueran habría preguntas que tendría que contestar y me sentía asustada de hacerlo. 

			—Es hora de irnos —dijo de repente Daniel, quien me miraba con una pequeña sonrisa. 

			—Está bien —respondió Adrián, mirando a Jamila—. ¿Respondí tus dudas? 

			—Sí, muchas gracias, profesor —Jamila tomó mi mano y la apretó. 

			—Nos vemos mañana en clase —dijo Erin. 

			—Vayan con cuidado —respondió Adrián, con una sonrisa.

			Mis amigos se despidieron y continuaron su camino, me quedé quieta viendo como desaparecían entre la gente; estábamos parados frente a frente. Bajé la mirada, sin darme cuenta mis ojos se llenaron de lágrimas y comenzaron a bajar por mis mejillas, por más que quería detenerlas no paraban. 

			Adrián no dijo nada, se acercó más y me rodeó con sus brazos, fue completamente inevitable, empecé a llorar más mientras me daba palmaditas en mi espalda, podía sentir como mi corazón se hacía más pequeño; quería dejar ir todo mi dolor en sus brazos. 

			Desde que mi relación con Ricardo había terminado nunca llore, incluso hasta el día de hoy nunca lo hice, pero no fue un llanto porque tenga sentimientos por él sino porque durante toda nuestra relación incluso ahora que estábamos separados no había podido liberar el dolor que me causaba estar con él, siempre me hacía sentir herida, siempre se enojaba conmigo y me regañaba, durante todo este tiempo me contuve, la razón por la cual deje de confiar en los hombres fue debido a él. Siempre soñé con una hermosa relación, pero debía admitir que trataba de evitarlas por miedo a salir de nuevo herida de muchas maneras.

			No quería mostrar mi debilidad, pero ahora que tenía a una buena persona a mi lado podía sentir que mi alma tenía un peso menos encima, confiaba tanto en él que no me daba vergüenza llorar a su lado como lo estaba haciendo ahora.

		


		
			Capítulo 13

			No sé cuánto tiempo habrá pasado, pero Adrián no me soltó en ningún momento y mucho menos dijo algo, tal vez solo quería que me desahogara y tratará de tranquilizarme. Me sentía un poco apenada por actuar de esta manera y no quería que se sintiera incómodo o algo así, pero era la primera vez que lloraba frente a un chico, bueno, un día lo hice frente a Yann, pero eso era un caso totalmente diferente porque Adrián era la persona a la que quería y nunca pensé hacer algo así frente a él, no soy una persona que le guste mostrar sus emociones, en especial cuando de tristeza se habla, normalmente ese sentimiento lo disfrazó con enojo y muchas veces eso empeora las cosas, ¿pero qué puedo hacer? Para mi desgracia así era y no era algo que pudiera cambiar con facilidad, aunque traté. 

			Sabía que era hora de alejarme para poder hablar, pero quería permanecer un momento más así entre sus brazos, debía estar loca, pero en estos momentos podía sentir el abrazo de diferente manera, como si me estuviera diciendo: «Esta bien, estoy aquí contigo, no te dejaré sola, sabes que puedes apoyarte en mí siempre» solo pensar eso me hacía sentir agradecida, ahora era capaz de entender a las personas cuando decían que por fin habían conocido a la persona correcta, aquella que te aceleraba el corazón y te hacía sentir una inmensa paz y tranquilidad cuando estabas con ella; para ser honesta siempre pensé que eso era una estupidez, pero ahora eso era diferente, pensaba igual que todos ellos, estaba segura que había conocido a la persona indicada. 

			—Perdón —dije, dando unos pasos hacia atrás para poder verlo.  

			—¿Te sientes mejor? —inclinó su cabeza para estar a mi altura, pasó sus manos por mis mejillas para limpiar el último rastro de mis lágrimas—. Mira que fea te ves cuando lloras. 

			—Que malo eres —cubrí mi rostro con mis manos. 

			—Solo estoy jugando —dijo, entre risas abrazándome.

			—Lo sé —lo miré de nuevo con una sonrisa, me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla. 

			—¿Estás bien? —me preguntó, con preocupación en su rostro.

			—Estaba en segundo semestre cuando empecé a salir con Ricardo, al principio iba todo bien, pero después de unos días todo se volvió difícil, trataba de ser buena novia, pero nunca pude, él se enojaba por todo lo que hacía y no hacía —empecé a contar mientras caminábamos, estaba sumergida en mis recuerdos—. Siempre terminaba regañándome por todo, me hacía sentir como una estúpida y me hacía sentir herida haciéndome responsable porque todo el tiempo estuviéramos discutiendo, un día no lo soporte más así que decidí terminar con la relación, pero todo empeoro.

			—¿A qué te refieres? 

			—Empezó a buscarme, me esperaba afuera del salón, de mi casa, de todos lados, me escribía mensajes y me marcaba todo el tiempo —mientras caminaba iba viendo cada paso que daba—. Erin no lo soporto y le dijo que se alejara de mí, por suerte unos meses después sus padres lo cambiaron de escuela por unos problemas que tuvo con un profesor, solo así fue como deje de verlo, por eso cuando lo vi de nuevo no pude evitar sentirme asustada, me sentí muy agradecida cuando llegaron mis amigos.

			—Es un alivio que ellos llegarán, evitaron que se te acercará más —su rostro se veía serio—. ¿Durante cuánto tiempo saliste con él?

			—Un mes y medio —dije, recordando.

			—Soportaste mucho —se detuvo, hice lo mismo y Adrián me miró con una pequeña sonrisa mientras colocaba su mano sobre mi cabeza—. Quiero que sepas que no hiciste algo mal, él no tenía derecho a tratarte como lo hizo, una relación se construye entre dos, él también es responsable de que no funcionará nada entre ustedes. 

			Aquellas palabras me habían dado consuelo, recuerdo que las primeras veces que discutíamos siempre me terminaba culpando, pensé que era la responsable de que las cosas no salieran bien porque él me hizo sentirlo así, con el tiempo aprendí que los dos éramos culpables de todo, nuestra forma de ser chocó en todos los aspectos posibles hasta que un día todo llegó a su fin. Escuchar a Adrián decir que no había hecho nada mal me había terminado de ayudar a sentir mejor y comprobar que no toda la culpa recaía en mí.

			—Algo me decía que te encontraría en cualquier momento, Gabbe —escuché una voz familiar.

			—¡Jayah! —dije con una sonrisa, volteando en la dirección donde provenía su voz. 

			Como siempre se veía muy bonita, en esta ocasión traía puesto una blusa blanca con flores bordadas y una falda larga café.

			—¿Cómo estás? —preguntó, mientras se paraba a mi lado, después su mirada se dirigió hacia Adrián—. ¡Ah! Tienes acompañante. 

			—Me llamo Adrián Ferro —se presentó sin quitarle la mirada de encima.

			—Mucho gusto, mi nombre es Jayah. Soy amiga de Gabbe —sonrió mirándonos a los dos—. Y dime, Adrián… ¿Te gustaría conocer tu destino? 

			—¿Mi destino? —Adrián parecía confundido.

			—¿Qué pasa? —pregunté, cuando Jayah soltó una pequeña risa.

			—Respondió lo mismo que tú —me miró con diversión—. ¿Lo recuerdas?

			Recordé el momento cuando la conocí, me hizo una pregunta similar a la que le hizo a Adrián y era verdad, le había dado la misma respuesta, pero supongo que muchas personas lo hacían, ¿no? Aunque tomando en cuenta su reacción creó que éramos los únicos. 

			—¡Ah! En esta ocasión será gratis también, solo porque conoces a Gabbe —sonrió de nuevo con emoción.

			—Está bien… gracias —dijo, un poco confundido. 

			—¿Conoces la leyenda del hilo rojo? 

			—En realidad no.

			—De verdad que ustedes están conectados —una vez más parecía divertida por nuestras respuestas parecidas—. La leyenda dice que toda persona está atada por el meñique con un hilo rojo invisible que lo conducirá hacia otra persona la cual será su alma gemela, estas dos personas que estarán conectadas por este hilo vivirán una gran historia de amor, sin importar el lugar, el tiempo o las circunstancias. Debes saber que el hilo rojo se puede enredar, contraer y estirar, pero nunca se podrá romper.

			—Es debido a que ya se tenía escrito que esas personas se conocerían para estar juntas por el resto de sus vidas, ¿no es así? —Adrián parecía entretenido con la historia.

			—Sí, sus vidas fueron unidas por el hilo rojo desde el momento en que nacen.

			—De verdad es interesante.

			—Ahora déjame mostrarte tu destino —nos mostró su cajita de madera con los hilos rojos—. Escoge el hilo que más te guste y después me das tu mano izquierda.

			—El de la esquina —respondió.

			—¿Gabbe, podrías sostener la caja? —asentí tomando cuidadosamente la cajita. Jayah jaló el hilo y lo amarró en su meñique—. Puedes jalar el hilo hasta que te salga un pequeño papel.

			Adrián jaló el hilo, lo hizo con mucho cuidado hasta que salió el papel enrollado y amarrado con el hilo rojo. Lo tomó y lo desamarro, desenrollo la hoja y la leyó. 

			—El futuro es incierto, pero las personas que una vez fueron unidas por el destino siempre encontrarán el camino para volver a estar juntas.

			—Así que no debes preocuparte, porque están destinados a estar juntos —Jayah me miró—. Aquel día te lo dije, Gabbe, pueden pasar semanas, meses o años, pero es seguro que van a encontrar el camino correcto para estar juntos de nuevo.

			—Lo recuerdo —respondí, con una pequeña sonrisa.

			—¿Qué te pareció? —Jayah le preguntó a Adrián con curiosidad.

			—Bastante interesante.

			—Puedes quitarte el hilo del dedo si quieres —sonrió y me miró de nuevo—. No creo que funcione, por lo que veo ya estás junto a la persona que tanto anhelas. 

			—Jayah —quería saber cómo me había encontrado—. ¿Cómo sabías que estaría por aquí?

			—No lo sabía, tuve un sueño donde te vi, así que empecé a dar vueltas de aquí para allá, solo estaba segura que te encontraría en cualquier momento.

			—¿Sueñas el futuro? —Adrián parecía sorprendido.

			—Algo así, puedo ver en mis sueños un poco sobre el destino de las personas, pero en su mayoría soy incapaz de recordarlos, mis sueños están fragmentados y debo descifrar el mensaje. 

			—Es asombroso —Podía notar la fascinación de mi novio por las habilidades de mi nueva amiga.

			—Debo irme —nos miró con una pequeña sonrisa, pero su mirada era diferente… era triste. 

			—Está bien —respondí, sin dejar de verla.

			—Fue un gusto conocerte —le dijo Adrián, con una sonrisa. 

			—Igualmente —lo miró por un momento. Jayah me dio la mano entregándome un pequeño papel, después me abrazó—. Se feliz, disfruta cada momento a su lado y no guardes nada sobre tus sentimientos, deja que él conozca todo sobre ti, lo que te hace feliz, lo que te hace sentir triste, lo que te enoja y amalo sin sentir miedo, ¿de acuerdo? 

			Jayah me soltó y nos miró una última vez antes de irse, bajé la mirada y abrí el papel que me había entregado, para mi sorpresa contenía su número de celular y por último tenía escrito: «llámame si me necesitas». Miré de nuevo en la dirección por donde se había ido, aún tenía la sensación de que Jayah estaba extraña, no era tan alegre como el día en que la conocí y me hacía sentir preocupada.

			—Vamos —Adrián tomó mi mano y empezamos a caminar—. Jayah es una persona muy amable.

			—No la conozco mucho, pero es muy inteligente y alegre —dije pensativa, algo no estaba bien.

			—¿También hiciste lo del hilo rojo?

			—Sí, en realidad terminó por guiarme a ti —sonreí al recordar ese momento, cuando me quedé con el hilo rojo puesto y Adrián apareció unos minutos después frente a mí.

			—¿Cómo? —parecía tener curiosidad por lo que acababa de decir.

			—Jayah me dijo que debía quedarme con el hilo puesto hasta al día siguiente porque podría guiarme hacia mi destino y después apareciste llamando mi nombre. 

			—Lo recuerdo, te pregunté porque tenías un hilo amarrado al dedo y respondiste que solo estabas jugando —me sonrió. Vaya sí que tiene buena memoria—. Ahora lo entiendo. ¿Por eso Jayah dijo que no era necesario que lo usará?

			—Así es —pasé mi mano por el cabello. 

			—Realmente es interesante —lo dijo más para él que para mí. 

			Caminamos sin decir una sola palabra, los dos estábamos cada quien sumergidos en sus propios pensamientos. Por más que le daba vueltas a lo de Jayah no encontraba una explicación, ¿por qué parecía triste? ¿algo malo le había sucedido? No estaba segura, pero no podía evitar preocuparme, a pesar de que no sabía mucho sobre ella la consideraba como una buena amiga.

			—Amarlo sin sentir miedo… —dije en un susurró poco audible al recordar sus palabras.

			—¿Crees en el destino? —me preguntó Adrián, después de un rato.

			—No lo sé, es complicado porque algunas veces pienso que sí y otras que no —lo miré fijamente a los ojos—. Últimamente pienso que sí.

			Adrián asintió con la cabeza de manera pensativa. 

			—Lo estuve pensando y creo en eso —nos detuvimos y acarició mi mejilla con delicadeza—. Estoy seguro que tú eres la persona que debía conocer y la persona que necesito. 

			Adrián acercó su rostro al mío y me besó, estos momentos eran los que más disfrutaba. Incluso para mí, él era la persona que necesitaba, con quien quería estar y haría todo por hacerlo. Nunca he imaginado lo que quiero que pasé en el futuro porque eso solo lo arruinaría todo, pero quería hacerlo con él, quería imaginar una larga vida a su lado; tal vez me estaba viendo codiciosa, pero no me importaba.

			—Para ser honesta me siento agradecida porque tú llegaste a salvarme de una vida fría y solitaria —dije abrazándolo y apoyando mi cabeza en su pecho—. Nunca estuve interesada en el romance, incluso pensaba que era algo innecesario, las personas resultan heridas cuando el amor se acaba, quería evitar esa clase de sufrimiento —suspiré—. Ahora que lo pienso, muy en el fondo siempre me arrepentí de haber salido con Ricardo, pero también me siento agradecida con él, porque me enseñó lo que no era el amor, en cambio contigo tengo lo que necesito, una persona que me comprende, me apoya y me hace sentir una gran tranquilidad y felicidad. 

			—Una vez mi padre me dijo que supo que conoció a la persona indicada cuando descubrió que está le brindaba paz y tranquilidad a su vida llena de caos —acarició mi cabello suavemente—. Todas las personas vivimos nuestro propio infierno, pero cuando conoces a esa persona que le da tranquilidad a tu vida y te ayuda a soportar y poco a poco olvidar todo el dolor que llevas por dentro sabrás que es la persona con la que debes pasar toda tu vida. 

			—Tu padre tiene razón —sonreí ante aquellas bellas palabras—. El verdadero amor debe ser así, cálido, dulce… hermoso.

			—Gracias —dijo, en un susurro mientras me abrazaba más fuerte.

			—¿Por qué? —quería mirarlo a los ojos, pero no quería que dejará de abrazarme como lo estaba haciendo.

			—Por ser tú la persona que está a mi lado —me dio un beso en la cabeza—. Mi persona indicada. 

			—Soy la que debería estar agradecida contigo por estar a mi lado sin importar nada. 

			—Que tierna eres —apretó mis mejillas.

			—¿Qué fue eso? —pregunté, cubriendo mis mejillas con las manos—. Eso duele. 

			—Lo siento…

			Me dio un dulce beso en la frente y tomó mi mano mientras empezábamos a caminar. Hablábamos un poco sobre todo y nos divertíamos mientras hacíamos bromas. Con él no tenía que fingir algo que no era, podía mostrarle mi verdadera forma de ser, podía revelar aquel rostro que pocas personas conocían. Era la primera vez que me sentía de esa manera. 

			Caminamos sin rumbo fijo y llegamos a un parque donde rentaban bicicletas, me sentía un poco avergonzada por no saber usar una, pero después de escuchar las bromas de Adrián sobre mi triste caso me enseñó a usarla; no fue fácil con el uniforme de la escuela, era algo incómodo, pero no desaprovecharía el momento. Realmente se notaba que era profesor, tuvo mucha paciencia conmigo, después de que me la pase asustándome y gritando mucho siguió enseñándome, podría asegurar que se divirtió al verme de esa manera, pude notar muchas veces su sonrisa burlona en su rostro, no estoy segura de cuánto tiempo me tomo sostenerme sola sin miedo en la bicicleta, pero al final lo logré, me sentía muy feliz por eso. Lo mejor de todo vino después, cuando dimos la última vuelta en la bicicleta, me senté en la parte de atrás y pasé mis manos alrededor de su cintura para sostenerme, mientras él manejaba la bicicleta; a pesar de que el sol era bastante brillante, el viento que chocaba contra mi rostro se sentía hermoso, cerré los ojos y disfruté del momento. No podía dejar de sonreír, así que esto era la felicidad de la que hablaban las personas, disfrutar las pequeñas cosas junto a la persona que amas. 

			Regresamos para devolver la bicicleta y seguimos caminando tomados de la mano, podía sentir como mi corazón se quería salir de mi pecho. La verdad es que, aunque pase por momentos bochornosos, así como incómodos mi día había terminado perfecto gracias a la magnífica persona que tenía como novio y deseaba que cada día fuera así. 

			—Nunca me había divertido tanto como hoy —dije, mirándolo con una sonrisa.

			—Para ser honesto yo tampoco —apretó mi mano—. ¿Quieres ir a comer? 

			—Sí, muero de hambre.

			Debió ser por lo divertida y feliz que estaba que no me había percatado del hambre que tenía. Caminamos hacia un pequeño restaurante que se encontraba cerca del parque, algunas veces cuando pasaba por aquí lo había visto, siempre me llamo la atención el color azul turquesa con el que estaban pintadas las paredes, había una gran puerta de madera por la que entramos y mi sorpresa no acabo ahí, el lugar por dentro era del mismo color turquesa, pero eso no fue lo que me llamo la atención sino que todas sus paredes estaban rayadas, para ser más precisa había muchos mensajes escritos ahí; el lugar era bastante rústico, todas las mesas eran de madera de un tono oscuro al igual que las sillas, los pie de mesas tenían velas de distintos colores con aroma a vainilla, era bastante exquisito. 

			Fuimos hacia las escaleras, no tenía idea de que había segundo piso, las escaleras eran también de madera y había candelabros en el techo; al llegar arriba nos dirigimos a una de las mesas del fondo, una vez sentada miré a mi alrededor y era igual aquí, en las paredes había varios mensajes, me preguntaba que decía cada uno de ellos.

			—¿Te gusta? —preguntó Adrián, al darse cuenta de cómo veía el lugar.

			—Es muy hermoso —sonreí mientras seguía viendo alrededor. Después lo miré sería—. Probablemente has traído a muchas chicas aquí. 

			—Solo a una y es a la que he amado durante muchos años —soltó una carcajada al ver mi cara de asombro—. Mi madre.

			—¿Solo a ella? —pregunté, sin poder creerlo. Alguien como él debió tener muchas citas desde que era un estudiante de preparatoria—. ¿No trajiste nunca a alguna novia? 

			—Eres la primera a la que traigo a este lugar —sonrió. 

			Por alguna razón eso me hizo sentir bien. 

			—Hola, bienvenidos —dijo la mesera con una sonrisa—. ¿Les gustaría ver el menú?

			—Hacen unas hamburguesas muy deliciosas aquí, ¿te gustaría probarlas?

			—Por supuesto —respondí, tranquilamente. Amaba las hamburguesas.

			—Dos hamburguesas y dos sodas, por favor —la mesera asintió y bajo al primer piso—. Espero que no te moleste que escogí el menú de hoy.

			—Las hamburguesas me gustan mucho, no te preocupes por eso —tomé la vela y la acerqué, su aroma a vainilla era adictivo.

			—Siempre pensé que eras de las chicas que cuidan lo que comen —pasó una mano por su cabello.

			—No, la verdad es que como de todo —dejé la vela en su lugar y entrelacé los dedos de mis manos—. Por suerte no soy de las que suben de peso rápido y cuando puedo hago ejercicio.

			—¿Te gusta ejercitarte? 

			—Sí, aunque algunas veces soy bastante floja para eso —sonreí apenada por confesar aquello.

			—Cuando quieras podemos hacer ejercicio juntos —sonrió dulcemente—. Si no te importa.

			—Sería divertido —respondí, con emoción. 

			Tal vez podría ser en vacaciones, poder verlo cada mañana y salir a correr y hacer ejercicio juntos sería increíble. 

			Nuestra comida llegó y como Adrián dijo las hamburguesas eran las más ricas que había probado en toda mi vida, su aroma y sabor eran perfectos, tenía que regresar algún día. Cuando terminamos de comer me quedé leyendo algunos mensajes, en su mayoría eran de parejas que habían venido a pasar un rato agradable justo como nosotros. Me preguntaba si podría poner algo, estaba a punto de preguntar cuando lo vi destapar un lapicero.

			—Puedes escribir lo que quieras —dijo, mientras escribía en la pared y una sonrisa se asomaba por su rostro—. Hicieron este lugar para hacer recuerdos hermosos. 

			Saqué un plumón de mi mochila y pensé sobre lo que debería poner, debía ser algo increíble y que reflejará lo que sentía en este momento; sin darme cuenta mordí la tapa del plumón, estaba muy concentrada pensado.

			«Porque cada momento que pasé a tu lado ha sido muy especial, sigamos haciendo bellos recuerdos juntos día a día. Gabbe».

			Al ver lo que acababa de escribir asentí satisfecha, hubiera querido poner más, pero si lo hacía iba a necesitar toda la pared para expresarme por completo. Miré a Adrián quien me veía con dulzura, sentía como mis mejillas se ponían rojas. 

			—¿Terminaste? —pregunté, deprisa mientras trataba de evitar que me sonrojara más, mi novio asintió con una sonrisa—. Eso fue muy rápido. ¿Puedo ver? 

			—No —sonrió burlonamente cuando vio mi cara de decepción—. La próxima vez que vengamos te dejaré ver lo que puse. 

			—Está bien —suspiré todavía decepcionada—. Entonces tampoco te dejaré ver lo mío hasta que regresemos. 

			—Entonces es una promesa. 

			Salimos del restaurante y caminamos en dirección a mi casa, no quería volver, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No tenía más opción que hacerlo. Bajé la mirada y suspiré con frustración.

			—No quiero ir a casa —dije triste.

			—¿Entonces quieres ir a la mía? 

			—¿Qué? —me sentía sorprendida por lo que acababa de escuchar—. No me refería a eso…

			—Estoy bromeando —una vez más había caído, de verdad sabía cómo hacerme sentir vergüenza. Apretó mi mano y suspiró—. Es hora de que regreses a casa, debes tener tarea o cosas que hacer.

			—No tengo tanta tarea —lo miré con los ojos entrecerrados—. ¿No serás tú el que está ocupado y quiere deshacerse de mí? 

			—Admito que tengo trabajo, pero no quiero deshacerme de ti —soltó mi mano y paso su brazo por mis hombros—. Nunca podría hacerlo.

			—Hazte responsable de tus palabras —Se detuvo y me miró con diversión por lo que acababa de decir—. Más te vale que nunca lo intentes porque nunca me alejare de ti. 

			—Eso es lo que más quiero, que permanezcas a mi lado.

			Pasé mis brazos alrededor de su cintura, Adrián tomó mi rostro entre sus manos y me besó. De verdad me estaba acostumbrando a esto; a sus besos, sus abrazos, la forma en que acariciaba mis mejillas o la forma en la que me miraba y me sonreía, me daba cuenta que lo necesitaba, no podría vivir sin todo eso, en pocas palabras no podía vivir alejada de él. 

			Permanecimos abrazados durante un rato más, estábamos cerca de mi casa lo que significaba que tendríamos que despedirnos en un par de minutos. 

			—Es hora de irme —dije, en tono triste.

			—Espera —dijo, sacando su celular.

			—¿Qué? —pregunté confundida. 

			Adrián pasó su brazo por mis hombros.

			—Deberíamos tomarnos fotos, ¿no crees? —me sonrió, no podía dejar de sentirme feliz, eso era un hecho—. Listo.

			—¿Puedo verla? —Adrián asintió y me la enseñó, era mi primera foto con él, nos veíamos tan felices.

			—Te la enviaré por mensaje ¿está bien? 

			—Eso te iba a pedir —sonreí y le di un último beso—. Nos vemos mañana en clase.

			Adrián asintió y me despedí con un gesto de mano, caminé a mi casa con un poco de tristeza, pero a la vez con mucha felicidad, este día había sido prácticamente una cita; fuimos a un parque juntos, caminamos tomados de la mano y comimos en un bello restaurante. 

			Miré al cielo y suspiré con un poco de frustración, de verdad no me gustaba tener que despedirnos unas casas antes de la mía, pero sabíamos que era la manera de ser un poco precavidos para que mis padres no nos vieran. Muy en el fondo deseaba que pronto pudiéramos sentirnos libres y poder contarles a nuestras familias sobre nuestra relación.

			Abrí la puerta de mi casa y todo estaba tranquilo, caminé a la cocina y en el refrigerador había una nota diciendo que la mamá de un compañero de Emmanuel los había invitado a comer y que llegarían tarde a casa, en la posdata dejaba claro que había huevos revueltos para comer. Por suerte ya había comido antes sino sería muy triste comer solo eso cuando mi familia había salido a comer sin mí, pero no me molestaba tanto porque había estado con mi persona especial. 

			Fui directo a mi habitación, revisé la hora y me sorprendí al ver que ya eran las seis de la tarde, ahora entendía porque Adrián decía que era hora de regresar; me apresuré a terminar la tarea y fui a darme un baño, estaba acostándome en mi cama preparada para dormir cuando mi celular vibró, era un mensaje, en un instante ya me encontraba sonriendo al ver la foto y un «qué descanses» con un corazón junto con una carita sonriendo, sin dudarlo respondí: «gracias, ten una bonita noche» con otro corazón al lado. Después de ver la foto durante casi una hora decidí ponerla como fondo de pantalla, sería muy cuidadosa no dejaría que nadie tocara mi celular al menos en la escuela y en casa. 

			Eran casi las nueve de la noche cuando mi familia llegó, me encontraba más dormida que despierta cuando pasaron a desearme buenas noches, después de eso poco a poco el sueño me venció. 

		


		
			Capítulo 14

			El viernes llegó en un abrir y cerrar de ojos, el día parecía parcialmente nublado y el clima se sentía bastante fresco, así que en esta ocasión usaría el uniforme deportivo como había quedado con Yann y Daniel. Una vez con el uniforme puesto me fui a sentar al tocador y me peiné con una coleta sencilla y un listón azul marino para sujetar el cabello, revisé mi mochila por última vez para que nada faltará y bajé al comedor. 

			—Hola, mamá —dije, sentándome para desayunar.

			—Hola, cielo —me miró fijamente y luego sonrió—. Te ves muy bonita hoy.

			—Tengo mucho sueño, no creo verme bonita —tomé el pan tostado y le puse mermelada.

			—No importa aun así te ves bonita.

			—Aun así, gracias.

			—Ahora que lo recuerdo… —dijo, tomando un sorbo de su café negro—. ¿Van a pasar por Emmanuel a la escuela? 

			—Sí, en cuanto salgamos vamos a ir por él y comeremos juntos.

			—Me parece bien —sonrió tomando uno de mis panes, no pude evitar reírme, siempre que me preparaba todos con mermelada me quitaba alguno—. Diles a tus amigos que gracias por ayudar a tu hermano y que los invitaré a comer un día de estos.

			—Les daré tu mensaje.

			Me levanté de la mesa y fui al baño para lavar mis dientes, eché un último vistazo a mi aspecto en el espejo, todo estaba en orden y con un asentimiento bajé de nuevo, me despedí de mamá y salí de la casa hacia la parada, al llegar me detuve en seco, quería decir algo, pero no podía gesticular palabra alguna.

			—Hola —dijo Adrián, acercándose y poniendo su mano sobre mi cabeza—. Buenos días.

			—Hola —logré decir al fin, no podía dejar de verlo—. Cómo…

			—No nos vamos a poder ver al salir de la escuela, por eso vine a recogerte —su sonrisa era especialmente encantadora el día de hoy—. Me sentía preocupado porque tengo una reunión con los profesores, pero cuando me avisaste ayer que saldrías con tus amigos me sentí más tranquilo. 

			—Realmente eres increíble —sonreí. Era hermoso pensar que había venido hasta acá solo para poder pasar un tiempo juntos ya que no nos podríamos ver por la tarde.

			—Vamos —tomó mi mano y subimos al autobús. Nos sentamos en los asientos del fondo y pasó su brazo alrededor de mis hombros recargando su cabeza sobre la mía—. Al menos nos veremos de nuevo en el receso.

			—Me gusta verte en el receso, siempre pienso en el día que te conocí.

			—Ese era el tiempo que empezamos a compartir juntos cada día —parecía estar recordando cada momento—. Ahora ese tiempo se volvió más largo. 

			—Así debe ser siempre, incluso me gustaría que fuera todavía mucho tiempo más —dije, con una sonrisa.

			—Si quieres que sea mucho tiempo más, entonces te refieres a que... —¡oh, no! Aquí venia su broma—. ¿Quieres vivir conmigo?

			—¿Por qué siempre haces eso? —pregunté, sonrojándome de nuevo. 

			—¿Hacer qué? —preguntó, fingiendo inocencia. 

			—Hacerme sentir... Tímida —cambie la palabra avergonzada por timidez. 

			—Es divertido molestarte —me miró de manera burlona. 

			—Sí, puedo notar que te diviertes mucho —apreté su mejilla. 

			—Ahora entiendo cuando dices que te duele —puso la mano sobre su mejilla. 

			—Lo siento —dije, riendo y acariciando la mejilla roja que le había dejado por el apretón. 

			—No importa —sonrió y me dio un beso en la frente. 

			Nos bajamos del autobús una parada antes y caminamos tranquilamente por la calle, a partir de ahora debíamos actuar como profesor-alumna. En varias ocasiones veía su mano y pensaba en lo mucho que me gustaría sostenerla, pero no podía y menos si estábamos cerca del lugar donde trabaja, el cual es mi lugar de estudio. 

			Aquel edificio imponente estaba frente a nosotros, como siempre poco a poco los estudiantes iban llegando, la mayoría de los que pasaban se veían cansados, tristes o incluso enojados, eran muy pocos los que parecían felices; con esto podías darte cuenta que la vida escolar estaba comenzando un nuevo día. En cuanto a mí, aquella felicidad con la que había llegado se estaba esfumando, ya casi era hora de despedirnos, cada quien iría al lugar donde pertenece y es cuando me daba cuenta que nosotros veníamos de lugares muy distintos, ¿Cuánto tiempo viviríamos así? Ocultando todo de los demás; quiero aclarar que eso no me molestaba, es solo que sentía miedo por el día en que todos se enterarán ¿qué pasaría? ¿les molestaría la diferencia de edad o el hecho de que era mi profesor? No tenía miedo por mí, sino por esa persona cuya tranquilidad le ha dado a mi vida desde que lo conocí y lo que menos quería es que saliera herido.

			—No quiero ir a mi salón —dije, cuando llegamos al pasillo que conectaba las oficinas de los profesores y las escaleras para los salones.

			—Debes ir, también debo ir a hacer mi trabajo —sonrió por un momento.

			—No tengo opción —suspiré con frustración y lo miré una última vez.

			—Nos vemos más tarde, señorita White —Adrián sonrío y siguió su camino en dirección hacia su oficina. 

			—Adiós, profesor —dije, en un susurró.

			Subí las escaleras hasta el salón, en cuanto entré me fui a sentar a mi lugar, puse mi mochila sobre mis piernas y recosté mi cabeza en la pared, cerrando los ojos. No tenía idea de porque hoy me sentía extraña, no dejaba de pensar en el futuro, estaba asustada, pero no me importaba, protegería mis sentimientos y a la persona que amaba sin dudar, no permitiría que nadie lo dañara; nosotros permaneceríamos juntos por mucho tiempo. 

			Pero aún con esos pensamientos tenía un mal presentimiento, algo no estaba bien, tenía que tranquilizarme de cualquier manera, al menos hoy no creía que algo pudiera pasar. 

			—Creí que estabas dormida —escuché la voz de Ela cuando abrí los ojos.

			—Solo los cerré por un momento —respondí, mirándola.

			—Está bien —me miró de reojo y siguió leyendo su libro—. Mientras no te duermas en clase no importa.

			Algunas veces Ela me confundía, no sabía si le agradaba o no, independientemente de los problemas con Erin cuando me encontraba sola me hablaba casi siempre bien, tal vez solo quería provocarla o quizás le agradaba al menos un poco. 

			Saqué mi celular de la mochila y miré la foto con Adrián, decidí que debía apartar todas mis preocupaciones, debía prepararme para mañana, al fin tendríamos nuestra cita, aunque se podría decir que tuvimos una el miércoles tener otra mañana sería increíble. 

			Durante estos últimos días estuve pensando que debería vestir, siempre venía a mi cabeza algún vestido, cuando llegará a casa los sacaría de mi armario en especial uno azul y uno rosado pastel, esos dos los había comprado hace un año, pero nunca los use. Esta sería una buena oportunidad para hacerlo, el maquillaje que usaría debía ser muy natural, aún no decidía si debería hacer alguna trenza, usar un moño o llevar el cabello suelto.

			Guardé mi celular en la mochila antes de que llegara la profesora y miré por la ventana a los estudiantes entrar a sus salones. Poco a poco el salón se iba llenando, tal parece a mis amigas se les había hecho tarde una vez más. Mientras seguía esperando a que llegarán, saqué mi libreta y busqué la última hoja para hacer dibujos, lo único que podía hacer eran círculos y árboles bastante feos y deformes.

			—Hola, Gabbe —dijo, entrando Jamila con su uniforme deportivo—. Ayer en la noche quería matarte.

			—Lo siento de verdad lo había olvidado —dije deprisa. Se me había pasado decirles a ellas sobre traer el uniforme deportivo y lo único que se me ocurrió fue enviarles mensaje por la noche—. Pasaron muchas cosas y…

			—Lo que pasó fue Ferro eso es todo —dijo, en su susurró riéndose—. Solo por eso te perdono. 

			—Gracias —sonreí a pesar de sentirme muy apenada.

			—¿Va a ir él también? 

			—No, estará en una junta de profesores —saqué unas galletas de mi mochila y le ofrecí.

			—Que mal me hubiera gustado verlo ahí —dijo, tomando una y comiéndola—. ¡Ah! Pero Yann no sabe aún nada de todo eso.

			—Debería contarle —me quedé pensativa, sería mejor hablar con Yann, para mi él se había vuelto un amigo cercano—. Después de todo es un gran amigo.

			—Es verdad, es un chico increíble —asintió con la cabeza.

			—¿Quién es un chico increíble? —dijo Erin, sentándose en su lugar. No nos habíamos dado cuenta en que momento había entrado.

			—Hablamos de Yann —respondí.

			—Gabbe se le va a confesar —dijo Jamila, riendo al ver la cara de Erin.

			—¿Confesar qué? —me miró sorprendida—. No me digas que… 

			—Sí, sobre esa persona —no mencione el nombre, el salón estaba repleto de estudiantes así que sería mejor no decir más—. Ustedes y Daniel lo saben, pensé que sería mejor contárselo a Yann, también es mi amigo.

			—¡Genial! —gritó Erin de emoción—. Sería increíble salir todos juntos.

			—¿Crees que alguien como él quiera salir con unos menores de edad? —Jamila me miró, no sabía que responder, pero no creo que se negara a hacerlo algún día.

			—Su novia es una menor de edad, no le veo inconveniente que salga con nosotros.

			—Supongo que tienes razón —respondió Jamila.

			—Por cierto, te ves muy bien Erin —dije, al ver que se había arreglado el cabello con dos coletas bajas, la hacían ver muy tierna.

			—Gracias, pensé que debía verme bonita para tu pequeño hermano —puso sus manos sobre sus mejillas y sonrió.

			—Asaltacunas —dijo Jamila, dándole un ligero golpe en el brazo—. Es un bebé no te metas con él.

			Las tres nos empezamos a reír, era gracioso como Erin quería hacer lo posible porque Emmanuel la viera como otra hermana, a él no le agradaban mucho mis amigas, sentía que podía hacerlo a un lado, pero eso jamás pasaría, él lo es todo para mí, incluso si todos me hacían aún lado si lo tenía junto a mí eso sería más que suficiente para seguir viviendo.

			Las horas pasaron muy rápido, nuestras primeras clases por primera vez fueron muy agradables, los profesores iban de buen humor; el receso fue mucho mejor, pude estar con Adrián, queríamos ir al pequeño bosque, pero había alumnos afuera de los talleres por lo que había algo de gente a sus alrededores, debido a eso por esta vez fuimos a las canchas de arriba, a pesar de que había muy pocos estudiantes no parecía raro que estuviéramos ahí, incluso podría asegurar que casi nadie se había dado cuenta de nuestra presencia. Fueron muy pocas las veces que Adrián había rozado su mano con la mía, pero esas veces se sintieron muy cálidas y felices, después de un rato me di cuenta que lo hacía ver como un accidente, lo que me pareció bastante divertido.

			En cuanto terminó el receso fuimos de regreso al edifico donde se encontraban los salones, cuando llegamos al pasillo para ir a su oficina y a las escaleras nos encontramos a mis amigos, Erin, Jamila y Daniel nos miraban de una manera burlona, mientras que Yann solo veía a un profesor con su alumna, después de eso seguí mi camino con ellos. 

			Las últimas clases fueron bastante interesantes ¿pero que puedo decir? Dentro de esas clases uno de mis profesores era mi novio, por supuesto estaba muy feliz de verlo, como siempre su clase fue perfecta, siempre lo admiré por cuidar de nosotros sus alumnos y explicarnos las veces que fueran necesarias para entender los procedimientos. Su clase era la que me habría gustado que se sintiera eterna, pero tristemente había llegado a su fin, lo que lo hacía más triste es que no había podido despedirme, en cuanto la hora terminó salió deprisa para ir a la reunión. 

			Guardé mis cosas y salí con mis amigas, ahora esperaríamos a que salieran los chicos e iríamos por mi hermano o tal vez iríamos a comprar algo para comer. Para mi suerte no tardaron en llegar, caminamos hacia la escuela de mi hermano y pensamos en pasar a algún lugar a comprar hamburguesas, estuve considerando hablarles sobre el restaurante al que fui con Adrián, pero preferí no decir nada porque teníamos que desviarnos un poco del camino. 

			Después de pasar a comprar nuestra comida el resto del camino fue divertido, hacíamos bromas o Daniel contaba sus anécdotas graciosas de su anterior escuela, fue la primera vez que nos contó la razón por la que lo transfirieron a nuestra preparatoria, tal parece vivía lejos de su antigua escuela y era muy agotador tener que despertarse a las cuatro de la mañana para llegar a las seis y media a su escuela, en cambio aquí no necesitaba levantarse muy de madrugada, dijo que se sentía feliz y que era todavía más feliz debido a nosotros. Compartía ese sentimiento, me sentía muy agradecida de tenerlos a los cuatro a mi lado y quería tenerlos conmigo siempre. Al llegar a la escuela de Emmanuel me encontré de nuevo con la profesora Jessica, cuando le conté que iríamos a practicar básquetbol con él se alegró y nos permitieron ingresar al lugar para poder entrenar en la cancha, sin embargo los planes habían cambiado, después de ser mi hermano el único al que mis amigos ayudarían llegaron otros tres niños cuyos padres llegarían más tarde por ellos, la profesora decidió aprovechar nuestra visita para entretenerlos un rato a lo que pasaban a recogerlos; mis amigos no tuvieron problemas con eso, incluso se veían alegres. Mientras ellos les enseñaban trucos de básquetbol a los niños fui con Jamila a sentarme a las gradas para poder verlos mejor desde ahí, no pude dejar de sonreír al ver a Emmanuel divirtiéndose en grande, tal parece había hecho buena amistad con Yann y Daniel, trataba de permanecer pegado a los dos, en cuanto a Erin creo que había fracasado una vez más en su intento de acercarse más él. 

			—Chicos voy a ir a descansar un momento —dijo Erin, acercándose a nosotras. Su rostro reflejaba cansancio—. Esos niños pequeños son buenos, cuando sean más grandes puedo asegurar que serán unos monstros del básquetbol.

			—Eso es grandioso —dije, pensando sobre la foto, era momento de enseñárselas. Saqué mi celular—. Miren.

			—¡No puede ser! —dijo Jamila, viendo la foto—. Se ven muy felices.

			—Que lindos —Erin tomó mi celular y me miró con cara suplicante—. ¿Puedo enseñarle a Yann?

			—Está bien —era un buen momento para contárselo.

			Yann y Daniel dejaron a los niños practicando en la cancha, me gustaba verlos muy felices. Mis amigos fueron a sentarse con nosotras, al igual que Erin se veían agotados, pero sus rostros reflejaban felicidad.

			—Yann te voy a enseñar algo que te va a encantar —dijo Erin, muy emocionada. La palabra «encantar» no creo que fuera la indicada. Erin le mostró la foto y Yann de la sorpresa escupió el agua que acababa de tomar—. Increíble, ¿no?

			—¿Es Ferro? —me miró sorprendido—. ¿Estás saliendo con Ferro? 

			—Sí —dije de forma tímida—. Empezamos a salir hace poco tiempo. 

			—¡Oh! que bien se ven —dijo Daniel, echando un vistazo a la foto y luego a mí.

			—¿Ya lo sabías? —lo miró Yann.

			—Lo descubrí el miércoles —se encogió de hombros Daniel y me sonrió.

			—Lástima, Daniel —se burló Yann y le dio unos ligeros golpes en su espalda—. Perdiste a Gabbe.

			—¿Por qué la perdería? —se acercó a mí y pasó su brazo alrededor de mis hombros—.  Es como mi hermana.

			—Hermana, ¿eh? —se burlaron mis amigas, realmente todos ellos eran algo molestos, pero aun así los quería.

			—Ya deja a tu hermana y vamos a seguir jugando con los niños. 

			Se levantaron y fueron a la cancha con los demás, fue cuestión de tiempo cuando uno a uno los niños se fueron con sus padres, hasta terminar siendo el único Emmanuel, eso no significó que dejaran de jugar, en realidad fue mejor ya que mis amigos le deban consejos y le enseñaban algunas técnicas, me sentía muy orgullosa de mi hermano por aprender rápido. 

			Cuando por fin terminaron de jugar, aprovechamos un momento más las instalaciones antes de irnos para poder comer, todos moríamos de hambre, habíamos esperado mucho tiempo debido a que nos sentíamos apenados de no llevar más comida para los niños que se habían quedado y preferimos soportar un poco hasta que estuviéramos solos. 

			El resto del día fue así, agradable y divertido, no podía dejar de pensar en lo agradecida que estaba, mis personas favoritas estaban con mi personita especial.

		


		
			Capítulo 15

			El gran día había llegado por fin, estos últimos días habían sido eternos para mí, ahora solo me sentía llena de emoción. Para ser honesta sentía un poco de culpa con mis padres, pero mi única opción era mentirles. Mientras que para mi mamá solo era una salida de chicas la gran verdad es que estaría paseando con mi novio, solo esperaba que cuando llegará el momento de hablar con ellos me pudieran perdonar y entender, pero si lo pensaba detenidamente eso era algo muy difícil ¿verdad? Así que, tendría que prepararme muy bien en el futuro para sus regaños. 

			Abrí mis cortinas y miré hacia el cielo, se veía bastante despejado, no había ni una sola nube, eso no me gustaba del todo, no hay persona que no sepa que odio el sol, pero esto era una gran oportunidad para tratar de lucir bonita. Me dirigí hacia el armario y saqué un vestido azul cielo que tenía colgado desde hace mucho tiempo, como había mencionado antes era uno nuevo. Este vestido me había gustado desde que lo vi en el centro comercial, se lo vi puesto al maniquí, aunque era bastante sencillo, estaba muy bonito, incluso aunque no soy de ocupar ropa de este estilo, me gustó mucho que fuera de tirantes anchos y lo mejor es que llegaba por debajo de la rodilla, saqué unas zapatillas blancas con tacón bajito y grueso para sentirme más cómoda, con el tacón delgado era pasar un sufrimiento terrible mientras caminaba o me quedaba de pie; también tomé una bolsa blanca y guardé lo único que ocuparía que era mi celular y algunos pañuelos, tal vez los necesitaría para algo. Sobre mi peinado después de hablarlo con mis amigas se decidió que sería mejor llevar el cabello suelto y acomodar mis rizos para que se viera lindo. 

			Una vez que coloqué en mi cama todo lo que usaría bajé las escaleras y me dirigí a la cocina donde se encontraba mi mamá preparando unos ricos waffles.

			—Hola, mamá —dije, acercándome.

			—Hola, linda —me miró de reojo y sonrió—. ¿Podrías llevar los licuados de chocolate y la miel de maple? 

			—Por supuesto —respondí mientras me acercaba y tomaba los vasos con chocolate y los llevaba al comedor. Fui de regreso por la miel e hice lo mismo—. ¿Necesitas algo más?

			—Sí, lleva mi café también —estaba preparando los últimos waffles y de nuevo me dio una rápida mirada—. Y ya no regreses, mejor toma asiento que ya llevaré esto.

			Asentí y me dirigí de nuevo al comedor, me senté en el mismo lugar de siempre y esperé, estaba considerando subir y decirle a mi hermano que bajará a desayunar, pero en ese momento ya estaba bajando por las escaleras. 

			—Buen día, albóndiga —sonreí.

			—Hola —dijo, sentándose a mi lado—. ¿Vas a ver a Adrián? 

			—Sí, vamos a ir a comer juntos y a dar una vuelta… tal vez a un parque —respondí, en un susurró para que mi mamá no escuchará nuestra conversación.

			—Dile que me gustaría salir con él entre semana —me miró con su sonrisa de travieso—. Así puedes verlo y estar más tiempo con él.

			—Tan pequeño mi hermano, pero es muy inteligente —sorprendida con su idea revolví su cabello con la mano.

			—Creo que si me llevas a pasear después de clases mamá no sospechará que tienes novio —dijo, con su voz calmada. En el fondo sabía que lo hacía para ayudarme, pero también quería obtener algún beneficio de eso—. Y podrían llevarme a jugar al parque o a comer hamburguesas.

			Ahí estaba una de las razones por las que quería ayudarme a ver a Adrián. A pesar de que era muy pequeño su nivel de entendimiento por las situaciones era bastante increíble, sabía que habría problemas si mis papás se enteraban que estoy saliendo con alguien mayor y quería ayudarme, pero a su vez quería sacar provecho de la situación.

			—Cuando lo vea le diré —dije, sonriendo orgullosa de mi hermano.

			—¿De qué tanto hablan? —preguntó mamá, sentándose en el comedor.

			—Quería saber a qué hora iba a regresar —respondió Emmanuel. «Pequeño mentiroso» Pensé. No podía quejarme, me había convertido en una perfecta mentirosa con mis papás—. Hablamos de eso, pero no respondió.

			—Regresa mañana al mediodía —mi mamá me miró—. ¿Te van a traer los padres de Erin?

			—Sí, es lo más probable —respondí, echándole miel de maple a mis waffles—. No les gusta que regresé sola, aunque sea de día.

			—Por eso me agradan mucho —tomó otro sorbo de su café. 

			Terminé de desayunar, llevé mis platos al fregadero y los lavé. Subí deprisa a mi habitación, me di un baño y me seque el cabello con la secadora arreglando mis rizos para que tuvieran una bonita forma ondulada, mi maquillaje fue natural ocupe colores bajitos; me puse el vestido seguido de las zapatillas. Saqué mis libros y libretas de mi mochila para poder guardar mi pijama y ropa extra para mañana. 

			Eché un último vistazo a mi imagen en el espejo, quería asegurarme que todo estuviera en su lugar, asentí con aprobación, tomé la mochila y la bolsa con mis manos y bajé al comedor donde seguían sentados mi mamá y mi hermano, despidiéndome de ellos caminé hacia la puerta. 

			Salí de casa con mi mochila sobre mis hombros y la bolsa la sujete con mi mano, tenía que llegar a casa de Erin para dejarla y después ir al pequeño parque donde algunas veces paseaba con Adrián; fui a la parada y tome el autobús. A pesar de ser sábado, hoy las calles se encontraban muy tranquilas, me sentí feliz por llegar muy rápido, al bajar continúe mi camino durante una cuadra más. Me acerqué a la puerta y toqué el timbre, Erin abrió la puerta y me miró de arriba abajo asintiendo en aprobación.

			—Te ves muy bonita —sonrió y me tomó del brazo. 

			—Gracias —dije, entrando a su casa. 

			—Descansa un poco, aun tienes tiempo —revisó su reloj mientras nos sentábamos en el sillón, dejé la mochila aún lado—. ¿A dónde van a ir? 

			—No lo sé, supongo que iremos a algún restaurante, quizás al cine o algún parque de diversiones —No habíamos quedado en nada, pero no importaba cualquier cosa que hiciéramos por pequeña que sea para mi seria perfecto. 

			—Es su primera cita, es probable que sea eso —sonrió como si estuviera recordando algo, muy probable seria su cita con Yann—. Que envidia, quiero salir en una cita. 

			—Dile a Yann que salgan —respondí, entre risas—. Pero ustedes se ven todos los días, como una pareja normal. 

			—¿Es difícil? —preguntó, mirándome con seriedad—. ¿Vivir así? 

			—Es difícil, pero puedo soportarlo mientras pueda estar a su lado —la miré con una pequeña sonrisa. 

			—Al fin te llegó el amor, ¿no es así? —Erin acaricio mi cabello. 

			—Eso parece —suspiré de forma pensativa—. Me asusta que algo salga mal.

			—¿Qué puede salir mal? 

			—No lo sé.

			—Cuando amas a una persona siempre habrá algo que arriesgar —respondió, me daba la sensación de estar hablando con mi mamá—. ¿Sabes qué es?

			—Mi dignidad —respondí, haciendo una mueca.

			—No es eso, tonta —soltó una carcajada, muy pocas veces decía algo gracioso, me alegraba saber que al menos ella disfrutaba de eso—. Hablo de tu corazón, es lo que más corre peligro. 

			—Lo sé —la miré con una sonrisa—. Aunque tengo mucho miedo, él lo vale… que me arriesgue.

			—Hazlo, disfruta cada uno de sus momentos sean buenos o malos —me sonrió Erin y apretó mi mano—. Te darás cuenta que esa es la verdadera felicidad.

			—Amas mucho a Yann, ¿verdad? 

			—Con todo el alma —La forma en que Erin sonrió nunca la había visto, me sentía muy feliz al verla así—. Nunca había conocido a una persona que me entendiera tanto como él… me refiero a un hombre.

			—Te entiendo perfecto.

			Amar a una persona que te comprende y que esa persona te corresponda es lo mejor que te puede pasar en la vida, si estás con alguien que quiere cambiarte a su conveniencia y nunca te apoya en nada eso no es amor, una persona te debe amar tal cual eres, si tienes una mala actitud o cometes un error solo se debe hablar del tema y ayudarte a ser mejor persona, no se debería permitir que te reclame por todo y te agreda tanto física como verbalmente, cuando una relación se muestra así es mejor terminarlo de raíz y alejarse lo antes posible.

			Lo sé porque mi vida fue así con mi ex novio, una vida miserable y llena de dolor, quizás nunca me pego, pero me hirió emocionalmente con sus duras palabras, me hizo sentir como si fuera poca cosa, una persona que no debería ser amada nunca por nadie; me llegue a sentir tan avergonzada por permitir que jugará con mi mente de esa manera que no lo soportaba, incluso llegue a odiarme por permitir que un hombre que juraba amarme me tratará de esa manera, desde entonces no me gustaba relacionarme tanto con los hombres, pero cuando conocí a Adrián todo fue diferente, me enseñó que el amor inocente y puro existía, que aún podíamos actuar como niños, jugando siempre. Sin darme cuenta me había ayudado a sanar poco a poco cada una de las cicatrices que me quedaban en el alma, ahora me sentía preparada para amar libre y sin condiciones, quería hacerlo… mostrarle mi amor de todas las maneras posibles. 

			La hora de irme había llegado, me despedí de Erin y caminé de nuevo a la parada, había pensado en viajar en taxi, pero me quedaba mucho tiempo para llegar, sentía mucha curiosidad por lo que haríamos el día de hoy. Mientras iba en el autobús miré al cielo, completamente despejado, la luz del sol era deslumbrante; mi vida se sentía de esa manera, repleta de luz y todo gracias a una sola persona. En el fondo de mi corazón deseaba ser igual para él, una persona que le diera un poco de luz a su vida y alguien a quien pueda amar sin condición alguna. 

			Al llegar a mi destino caminé un poco más por la calle, no recordaba si me había dicho exactamente en que parte del parque, volteaba a ver por todos lados por si estaba sentado en alguna de las bancas del lugar. Estaba decidida a hablarle a su celular cuando lo vi, se encontraba recargado en un árbol. Se veía muy apuesto, el día de hoy vestía un pantalón de mezclilla, una camisa de vestir blanca, la tela parecía ser muy fresca, justamente para usar en días de mucho calor; bajé la mirada y vi sus zapatos negros, esos eran los que casi siempre usaba para ir a la escuela. Quería llamarlo por su nombre y salir corriendo para abrazarlo, pero quería verlo un poco más, su rostro se veía tan tranquilo y feliz. Y me pregunté… ¿Estaba sonriendo debido a mí? ¿De verdad podría ser feliz con esta increíble persona? Adrián volteó a ver en mi dirección como si supiera que estaba observándolo desde algún tiempo ya. Su sonrisa se amplió y caminó hacia donde me encontraba de pie. 

			—Estas aquí —dijo, dándome un beso en los labios.

			—Siento tardar tanto —sonreí muy feliz—. No recordaba si habíamos quedado en algún lugar en específico. 

			—En realidad no dijimos exactamente en dónde.

			—Que alivio, me habría sentido avergonzada de haberlo olvidado —di un paso al frente y rodeé su cintura con mis brazos, apoyando mi cabeza sobre su pecho—. Te eché de menos. 

			—Extrañe mucho verte a la hora de la salida —me abrazó muy fuerte, en esta ocasión no me importaba que hiciera calor—. Creí que moriría.

			—No puedes morir —lo miré a los ojos—. No puedes dejarme sola.

			—Está bien, no lo haré —me dio un beso en la frente y tomó mi mano—. Había hecho muchos planes para hoy, pero decidí cambiarlos por otros.

			—¿Cuáles planes? —me sentía curiosa por lo que haríamos.

			—Es una sorpresa —comenzamos a caminar y en varias ocasiones noté que me miraba de reojo—. Por cierto, te ves muy hermosa.

			—Gracias —me sentía más feliz de lo que ya estaba por lo que acababa de decir—. Te ves especialmente guapo hoy. 

			Sonrió dulcemente mirándome de reojo. Haría lo que Jayah y Erin me habían dicho, amaría sin miedo y disfrutaría de cada momento que vivamos juntos como si fuera el último día de mi vida. 

			Nos subimos a un taxi y Adrián dio una dirección que no conocía. Nuestro recorrido fue silencioso en ningún momento hablamos, pero nunca soltamos nuestras manos, algunas veces sentía como hacia circulitos con su pulgar en mi mano. 

			Por fin habíamos llegado al lugar desconocido para mí, realmente no tenía idea en donde nos encontrábamos, pero preferí no decir nada. Bajamos del taxi y caminamos hacia una pequeña reja blanca, Adrián la empujó hacia atrás y entramos; me sorprendí al ver una casa muy grande de color blanca, tenía varias ventanas y en las de arriba incluso había balcones, estaba segura de que de noche la vista desde ahí debía verse hermosa. 

			Nos detuvimos en la entrada, donde estaba una enorme puerta de madera café oscuro, mi novio tocó el timbre y esperamos en silencio, lo miré por un corto momento para ver si me decía algo, pero solo se limitó a sonreír. 

			—Están aquí —dijo una chica, abriendo la puerta. No pude evitar sorprenderme por lo hermosa que era, una cara muy fina, sus ojos color cafés oscuros, su cabello llegaba un poco por debajo de los hombros, era de un tono café claro, su piel blanca y labios rosas eran impresionantes, su cuerpo era esbelto y podría asegurar que era más alta que yo.

			—Hola, Ana —respondió Adrián, con una sonrisa.

			—¿Es ella? —me miró con una sonrisa y mi novio asintió—. Me llamo Ana y soy la hermana mayor de este jovencito, es un placer conocerte.

			Los miré sorprendida, por mi cabeza nunca cruzo la idea de que me traería a su casa. 

			—El gusto es mío —dije rápidamente, sin poder creer que me había traído a su casa—. Mi nombre es Gabbe.

			—Adelante —tomó mi mano y me llevo adentro—. ¿Quieres algo de tomar? 

			—No, gracias —respondí, viendo todo el lugar. La casa por dentro era de un color azul pastel, los muebles de madera eran del mismo café oscuro como el de la puerta principal, los sillones parecían ser de un tono hueso, las cortinas de las ventanas eran blancas, el lugar era muy amplio por lo que el aire que entraba se sentía fresco y agradable—. Es hermosa su casa. 

			—Gracias, mi mamá la decoro —me sonrió llevándome hacia los sillones donde nos sentamos—. Puedes hablarme con confianza, ¿está bien?

			—Está bien, Ana —estuve de acuerdo. 

			Ana no solo era hermosa, sino que era una persona muy agradable.

			—Muy bien, así me gusta más —puso su mano sobre mi hombro y sonrió de manera traviesa—. Además, haré lo mismo contigo, Gabbe.

			—Eso te iba a pedir.

			Ana me sonrió.

			—Adrián, es más linda de lo que me habías platicado —dijo de repente, mirando a su hermano—. Además, es agradable y educada… A mamá le va a encantar.

			—Te lo dije, es hermosa y una persona muy cálida —La forma en que lo había dicho era como si se sintiera orgullo de tenerme a su lado, ¿con qué así se sentía cuando alguien presumía de su novia? —. Es alguien con quien me gusta estar. 

			—Mírate —lo señaló, en su rostro podía ver burla—. Estas que te mueres por Gabbe y no puedes estar sin ella.

			—Ana...

			—Mira como tu rostro se pone colorado —Ana soltó una carcajada, no pude evitar reírme también—. Es la primera vez que te pones así por una chica.

			—Hermana... Por favor —Era mi primera vez viéndolo avergonzado—. Mejor voy a terminar de preparar la comida. 

			Adrián se levantó y fue a la cocina, me pareció muy lindo verlo sonrojado, nunca había visto a un chico de esta manera, solo a Daniel muchas veces lo vi apenado y nervioso, pero nunca imaginé que Adrián se pudiera poner así. 

			—Espera... —la miré sin poder creer lo que había escuchado hace un instante—. ¿Dijo que iba a preparar la comida? 

			—Él quería preparar algo delicioso ya que venias —tomó mi mano de nuevo—. Es la primera vez que trae una chica a casa y la primera vez que cocina para ella. 

			—¿De verdad? —pregunté, sintiéndome feliz de saber eso—. Ana…

			Ana me miró con curiosidad.

			—¿Qué sucede? 

			—¿No te molesta que sea más chica que tu hermano? —la pregunta que me asustaba hacer al fin salió de mi boca.

			—No me importa tu edad mientras tus sentimientos hacia mi hermano sean sinceros —dijo, con una calidad sonrisa en su rostro—. Y por lo que veo realmente lo amas.

			—No tienes idea cuanto —sonreí sintiendo como me sonrojaba.

			—Mira eso —se acercó para tocar mi mejilla—. Ustedes son iguales, se sonrojan por todo.

			—Tienes razón —dije, riendo.

			—Ana, mis papás no van a llegar ahorita, ¿verdad? —Adrián regresó a la sala y se quedó de pie junto a su hermana.

			—Ya te dije que no —me miró y luego a él—. Fueron a consulta médica y de ahí pasarán a la casa del tío y sabes muy bien que cuando van a visitarlo llegan muy tarde. 

			—Tienes razón —respondió, pensativo.

			—¿Ya terminaste de cocinar? 

			—¡Oh! Aún no —Adrián estaba dando la vuelta para regresar a la cocina cuando Ana lo sujetó del brazo—. ¿Qué? 

			—Lleva a Gabbe a conocer la casa, yo terminó de cocinar —Ana se puso de pie.

			—¿Segura? —la miró Adrián con agradecimiento cuando Ana asintió—. Gracias, hermana.

			—Los llamo cuando este todo listo —Ana me ofreció una última sonrisa antes de ir a la cocina. 

			—Vamos —dijo mi novio, tomando mi mano y llevándome hacia las escaleras.

			Caminamos por el largo pasillo, incluso aquí arriba el color seguía siendo el mismo azul que el de abajo; mientras veía el lugar note que había seis puertas, tres de cada lado, me preguntaba que habitación era de cada miembro de la familia, podía imaginar que alguna de las primeras era de los padres de los hermanos Ferro, la de Ana tal vez la segunda, ¿pero de qué lado? No tenía idea, lo mejor era preguntar.

			—¿Cuál es la habitación de tus padres? —dije, al fin.

			—Es esta habitación —señaló la primera del lado derecho, después señaló la primera del lado izquierdo—. Esa es la de Ana.

			—¿Y la tuya? —pregunté, podría asegurar que era la que estaba junto a la de sus padres.

			—Esta es la mía —se detuvo en la habitación que estaba junto a la de Ana. Adrián me miró sonriendo—. Adelanté.

			Abrió la puerta y entré, me parecía muy bonita su habitación, las paredes de color azul naval me encantaban, había un librero lleno de libros, un escritorio, no podía evitar imaginar lo mucho que debió estar estudiando durante toda la noche ahí. Su armario estaba junto a la puerta de entrada, había otra puerta más que debía ser el baño; me acerqué a la puerta de cristal que daba al balcón. La cama era de tamaño matrimonial, sus colchas eran de color café oscuro, combinaba bien con el color de la pared. Debía ser muy cómodo dormir ahí. Pude sentir como mi cara se sonrojaba de solo pensar eso.

			—Es muy bonita tu habitación —dije, obligándome a apartar la mirada de la cama.

			—Puedes sentarte en la cama —me sonrió de forma dulce.

			—¡Ah! Gracias —con mucho cuidado me senté en el borde. 

			—Desde que era niño siempre me gustó esta habitación, para ser honesto este siempre ha sido como mi refugio —estaba muy pensativo, me daba la sensación de que estaba recordando su pasado—. Si tenía un día muy difícil venía a este lugar y me sentía más tranquilo y relajado, incluso si mis papás me regañaban por alguna travesura este era mi lugar favorito para reflexionar sobre todo… bueno aún lo sigue siendo. 

			—Te entiendo.

			Adrián se acercó a mí con una dulce sonrisa, puso sus manos entre mi rostro y me besó, me sentía un poco nerviosa, bueno en realidad mucho, con mis manos apreté la bolsa blanca que estaba sobre mis piernas. Colocó una de sus manos en mi cintura y poco a poco terminé acostada en la cama; dejé caer la bolsa y puse mis manos en su rostro para atraerlo más a mí. Su besó era cálido y dulce, podía sentirlo lleno de amor. Sabía que del beso no pasaría nada porque Adrián era todo un caballero y siempre había sido respetuoso con todos en especial conmigo, muchas veces podía hacer bromas con otro sentido, pero eso eran solo bromas y me quedaba claro que lo hacía para molestarme y eso me divertía, aunque terminará sonrojada; me dio un último beso en los labios y después en la frente. Se acostó a mi lado, podía sentir la tela de su camisa rozando mi brazo, entrelazo sus dedos con los míos y así nos quedamos por un momento.

			—Perdón si te asuste —dijo, después de un rato en silencio.

			—No lo hiciste —Nos quedamos mirándonos a los ojos—. Sé que no harías nada... que me incomodara.

			—Me alegra que lo sepas —sonrió y me dio un beso en la mano—. Nunca haría algo que no quisieras.

			—Lo sé —miré al techo, mi corazón estaba latiendo muy rápido, pero me gustaba mucho esta sensación.

			—Gabbe… —Una vez más nos miramos—. Eres lo mejor que me pudo pasar en la vida. 

			—¿Sabías que en la cultura asiática creen en la reencarnación? —le pregunté, recordando lo que había leído en un libro hace mucho tiempo—. Me gustaría creer en eso y poderte encontrar en cada una de mis vidas para estar a tu lado.

			—Sí eso existiera entonces me encargaría de encontrarte en cada una de nuestras vidas y sería el primer y último hombre en amarte —aquellas palabras habían hecho que mi corazón se acelerará más, no podía explicar lo mucho que lo amaba.

			—Sería hermoso —sonreí mientras imaginaba cada una de mis vidas a su lado.

			—Por el momento que te parece si disfrutamos de esta vida —La forma traviesa con la que me miraba me hacía sentir de nuevo nerviosa.

			—Me parece bien —aun así, me arriesgaría.

			Adrián me volvió a besar, su mano regresó a mi cintura, enredé mis dedos en su pelo y lo atraje más a mí. Nunca pensé que me gustaría estar de esta manera con alguien, pero de verdad comenzaba a disfrutarlo. 

			—Si van a hacer eso al menos cierren la puerta —dijo Ana, mirándonos mientras trataba de contener la risa.  

			—Ana... —dijo Adrián, la miramos y cubrí mi rostro entre su pecho, me sentía muy avergonzada—. No estamos haciendo nada malo. 

			—No me importa, sucios —dijo riendo, podía sentir mis mejillas ardiendo—. Bajen, ya está lista la comida. 

			Ana salió de la habitación, mi novio me puso una mano sobre mi mejilla y me dio un beso en la frente, se levantó y me tomó de las manos para ayudarme a levantarme de la cama. Recogí mi bolsa del piso y tomados de la mano bajamos al comedor, la mesa era grande, podían sentarse seis personas, el mantel era blanco con flores bordadas minuciosamente. Me senté a lado de Adrián y miré el plato que ya estaba servido, podía ver que era carne con queso parmesano, cubierto con salsa de tomate y me parece que tenía queso mozzarella encima; tenía un aroma delicioso. Corté un pedazo y lo comí, el sabor era tan delicioso como el aroma. 

			—Esta delicioso —dije, cuando terminé de masticar. 

			—¿Verdad que si? —Ana miró a su hermano con orgullo—. Te dije que a Gabbe le encantaría. 

			—Me alegra saber eso —me sonrió. 

			—De verdad está muy rico —Saber que Adrián lo había cocinado especialmente porque venía me hacía sentir muy feliz.

			—¿Sabes cocinar? —me pregunto Ana, tomando un sorbo de su agua de fresa con limón. 

			—Se cocinar un poco —dije, recordando lo que se preparar.

			—Ya estas lista para casarte —dijo, burlonamente viendo a Adrián y luego a mi—. Busca a un buen hombre para pasar el resto de tu vida. 

			—¿Por qué debe buscar uno? —respondió, rápidamente—. Si estoy con ella. 

			—Solo quería molestarte —Ana le sonrió a su hermano—. Tranquilo. 

			¿Qué había querido decir eso? ¿Quería que permaneciéramos juntos durante mucho tiempo? Pensar eso me hacía sentir muy dichosa, no pensaba en el matrimonio aún, pero si pensaba estar a su lado por muchos años y si ese llegaba a ser nuestro futuro juntos sería hermoso. Durante el resto de la comida hablamos sobre todo y nos reímos sobre muchas cosas, conocí más de los hermanos y esperaba que así fuera mi relación con Emmanuel cuando fuéramos más grandes. 

			Ana se levantó para recoger los platos y los cubiertos, me apresuré para ayudarla mientras Adrián iba al baño. 

			—Ve a sentarte —dijo, en cuanto me vio entrar a la cocina.

			—Está bien, me gustaría ayudar —sonreí poniendo los vasos en el fregadero.

			—Adrián me va a regañar si ve que te puse a trabajar. 

			—Le digo que fui quien se ofreció. 

			—Bueno —sonrió dándose por vencida—. Tú secas y yo lavo, ¿te parece? 

			—Muy bien. 

			—Oye, Gabee...

			—¿Qué pasa? —la miré con curiosidad mientras secaba uno de los platos. 

			—El próximo mes vamos a ir a acampar a la cabaña de mis padres que está saliendo de la ciudad, solo vamos Adrián, mi novio y yo —cerró la llave del agua y me miró sonriendo—. ¿Te gustaría acompañarnos? 

			—¿De verdad? 

			—Sí, Adrián te lo iba a decir, pero preferí adelantarme —Siguió lavando la vajilla. 

			—Sí, me gustaría —me sentía muy feliz en estos momentos—. Gracias. 

			—¿Necesitas que hable con tus papas? 

			—¡No! —respondí, deprisa—. Les pediré permiso. 

			—¡Ah! Tus papas no saben que tienes novio —asentí con frustración—. Está bien, pero si necesitas mi ayuda dime y vemos que inventar. 

			—Gracias... 

			Ana siguió lavando, me pasaba uno a uno los platos, vasos y los cubiertos, cuando los secaba me indicaba en que lugar iba cada cosa; a mi mente vino cuando vamos a casa de mi abuela y me quedaba a ayudar de esa manera, en mi casa muchas veces lo hacía, pero sola y ahora con Ana me sentía muy cómoda. 

			—¿Por qué pones a trabajar a mi novia? —dijo Adrián, entrando a la cocina. 

			—Fui quien le pidió que me dejara ayudar —lo miré con una sonrisa.

			Ana asintió con la cabeza. 

			—Te ayudo —Adrián se apresuró para ayudarme a poner unos vasos en la parte de arriba de la repisa. 

			—Gracias —sonreí dándome la vuelta, habíamos quedado de frente y muy cerca. 

			—Niños no hagan escenas románticas frente a mi —Ana le salpico agua a su hermano entre risas—. Me da asco. 

			—¿Cuál asco? —Adrián me abrazó, cada vez que recargaba mi cabeza en su pecho me sentía tan cómoda y segura—. He tenido que soportar cosas más cursis contigo y tu novio. 

			—No diré nada más porque tienes razón —me miró mientras reía—. Muchas veces hemos ido a la cabaña solo los tres, ¿puedes imaginar lo incomodo que se sentía mi hermano? 

			—Me sentía muy incómodo —su voz parecía molesta—. Mientras ellos estaban en su romance tenía que estar fingiendo que leía algún libro o irme a pasear por algún lugar. 

			—Debiste sufrir mucho —respondí riendo, entendía bien ese sentimiento, muchas veces lo viví con Erin y Jamila. 

			—No imaginas cuanto —Recargó su cabeza sobre la mía. 

			—Esta vez ya no tendrás nada de qué preocuparte, le pedí a Gabbe que nos acompañe —terminó de lavar y le entregué la toalla para que se secara las manos—. Gracias. 

			—¿Vas a ir? —me miró, sus ojos reflejaban emoción. 

			—No podría perdérmelo por nada —respondí, sintiéndome hipnotizada por su manera de mirarme. 

			—Eso es increíble —apretó su abrazó y besó mi frente. 

			—¿Ves? Podrás ir a pasear con ella por todo el lugar.

			—Intentas deshacerte de mí, ¿no es así? —la miró de forma acusadora. 

			—Sí y que mejor que hacerlo con tu novia —su rostro serio cambio a travieso—. Además, estarán muy lejos de casa, pueden hacer lo que quieran. 

			—¿Qué podemos hacer? —hice una pregunta de la que me arrepentí haber hecho. 

			—Lo mismo que estaban haciendo en la habitación más temprano. 

			Mis mejillas estaban ardiendo de nuevo, era muy probable que me viera muy sonrojada, de verdad los hermanos eran tal para cual. 

			—Vamos a la sala —dijo Adrián. 

			Me sentía feliz de que lo pidiera, estaba cansada de estar de pie, las zapatillas eran bastante agotadoras. 

			—Estoy agotada —dijo Ana, sentándose en el sofá. 

			En esta ocasión me contaron sobre su infancia, los lugares a los que fueron, como Adrián se volvió un hermano que protegía mucho a su hermana a pesar de ser el menor. La forma en que crecieron apoyándose mutuamente desde que eran pequeños era increíble, el amor de hermanos que se tenían simplemente era hermoso, comprendía un poco los sentimientos de Ana, así como ella, yo también era la mayor y quería proteger de todo a mi hermano a como diera lugar. Estaba sorprendida de que solo en una tarde pude conocer parte de la vida de Adrián, me emocionaba imaginar a un pequeño Adrián correr por toda la casa con su hermana mayor. 

			Sin darme cuenta era hora de irnos, al despedirme de Ana me abrazó y me pidió que regresará en cualquier momento, dijo que las puertas de la casa iban a estar siempre abiertas para mí; me sentía muy agradecida y desde el fondo de mi corazón deseaba que sus papás pensarán lo mismo en algún momento. 

			Salimos de la casa y caminamos tomados de la mano, el sol se estaba ocultando, con un poco de suerte caminaríamos bajo las estrellas y la luz de la luna, estábamos algo lejos de la casa de Erin así que pensándolo bien sería muy probable que si pasará. En varias oportunidades lo miraba de reojo y no podía evitar pensar que en verdad tenía mucha suerte de conocerlo; nunca me había pasado por la cabeza imaginar que un hombre alto, guapo, amable e inteligente estaría conmigo, mis amigas tenían razón con lo que me dijeron un día, a pesar de que debía conocer a muchas mujeres me escogió a mi entre todas ellas. 

			Me detuve y miré el cielo, ya estaba oscuro y las estrellas y la luna habían hecho su aparición. Adrián me miró con curiosidad al darse cuenta que no avanzaba, una vez más buscaba reunir el valor para acercarme, solté su mano y di unos pasos hacia él, coloqué mis manos sobre sus hombros, me paré de puntillas y lo besé, como esperaba, reaccionó al beso, puso sus manos en mi cintura y nos besamos durante un momento.

			—Desearía estar siempre a tu lado —dijo, abrazándome.

			—¿Me estás pidiendo que viva contigo? —pasé mis brazos alrededor de su cuello y sonreí burlonamente.

			—¿No te gustaría? —Su respuesta me tomo por sorpresa—. Dormiríamos juntos, despertaríamos juntos… haríamos todo juntos. 

			—¿Eh? —me había quedado sin palabras.

			—Si vas a jugar de esa manera conmigo debes hacerlo bien hasta el final —acercó su rostro al mío, podía sentir su respiración chocar contra mi cara—. Sé que querías bromear, así como lo hago contigo para molestar.

			—¡Vaya! Perdí —sonreí, pero en el fondo sentía frustración por haber sido atrapada muy rápido—. La próxima vez me asegurare de hacerlo bien.

			—Está bien —me dio un beso en la frente—. Hablando en serio quiero seguir de esta manera contigo, no quiero soltarte.

			—Pienso igual —suspiré con frustración y lo miré traviesamente—. Deberíamos…

			Mis palabras fueron silenciadas con un beso, comenzaba a creer que algunas veces pensamos de la misma manera, muchas veces creí que era molesto que las parejas hicieran este tipo de cosas en la calle, ahora me había convertido en una de esas personas molestas, pero por esta vez no me importaba ser así. 

			Entrelazo sus dedos con los míos y seguimos caminando, me sentía un poco triste porque estábamos cada vez más cerca de la casa de Erin, la quería mucho, pero en momentos como estos quería quedarme y disfrutar de más tiempo juntos, si no fuera menor de edad de verdad consideraría la idea de vivir juntos, lo sé, estaba loca por pensar en eso, pero no podía vivir apartada de él por tanto tiempo, solo pensar que no lo vería mañana era ya un gran sufrimiento para mí. 

			Al fin llegamos a la casa de Erin, ninguno de los dos dijo nada, tal vez porque queríamos evitar la despedida.

			—Es hora de que entres a la casa —dijo, tomando mi rostro entre sus manos y dándome un besó.

			—Estás haciendo que no quiera entrar —respondí, sonriendo.

			—Con la forma en que me estás sonriendo tampoco quiero que entres —me miró fijamente a los ojos y luego pasó una mano por su cabello revolviéndolo—. ¿Por qué tienes que ser tan bonita? 

			Me dio otro beso en los labios, definitivamente este tipo de cosas cursis no me molestaban cuando las hacía con él, ahora comprendía aquellas palabras que mi mamá me había dicho; hace muchos años le dije a mi madre que nunca podría ser cursi porque era repugnante a lo que tranquilamente me respondió que el día en que llegará la persona correcta y que amara por completo empezaría a actuar de esa manera. Si hubiéramos apostado era un hecho que habría perdido.

			—Gabbe, estas aquí —escuché la voz de Erin. Se acercó a nosotros con bolsas del supermercado—. Profesor… Hola.

			—¿Cómo estás, Erin? —respondió, con una sonrisa.

			—Bien gracias —se detuvo junto a mí y levantó las bolsas—. Fui a comprar comida chatarra para comer mientras vemos películas de terror.

			—Veo que hoy dormirán hasta tarde.

			—Es muy probable.

			—Entonces me marcho para que puedan empezar con su noche de terror —puso una mano sobre mi cabeza y empezó a caminar—. Nos vemos el lunes, niñas.

			Nos despedimos con la mano y Erin me llevo adentro de la casa cuando Adrián desapareció de nuestra vista, estaba impaciente por que le contará todo lo que había pasado el día de hoy en nuestra cita. Fuimos deprisa a la cocina por unos vasos y para preparar las palomitas, cuando estuvo todo listo subimos a la habitación de Erin donde cerró la puerta y nos sentamos en el piso.

			—Ahora si cuéntame todo lo que paso —dijo, sirviéndonos soda en los vasos—. Quiero los detalles. 

			—Fue la mejor cita de todas —me quedé pensando—. Bueno, es la única a la que he ido, pero fue increíble.

			—¿Por qué? —se acercó más para poder escuchar mejor—. ¿A dónde te llevo? 

			—A su casa, conocí a su hermana —Erin me miraba sorprendida, pero no dijo nada para que siguiera contando lo que paso—. Adrián cocino para nosotras... Aunque Ana fue la que terminó de preparar la comida. 

			—¿Te presento a su familia? —parecía que no podía creerlo. 

			—Solo a su hermana, sus papas no estaban. 

			—Y cocino... Cocinaron para ti, ¿verdad? —asentí de manera lenta—. Va muy en serio con la relación, el profesor es increíble. 

			—¿Qué? —pregunté. 

			Erin se veía muy emocionada por todo. 

			—Si te llevo a conocer a su familia es porque espera que su relación dure mucho tiempo —tomó unas frituras y se las comió—. ¿Qué hombre te lleva a casa solo para conocer a su familia? Ya no hay casi de esos, la mayoría espera otra cosa cuando te llevan a su casa. 

			—¿Otra cosa? —Me quedé mirándola un rato hasta que entendí a que se refería—. ¡Ah! te refieres a esa otra cosa. 

			—¡Exacto! —parecía muy emocionada con la conversación—. Por eso los hombres que son todos unos caballeros, te presentan a su familia y dejan que todo fluya con el transcurso del tiempo son los que valen oro. 

			—Entiendo... —dije, tomando soda. 

			—Por eso pienso que el profesor es increíble, puedo notar que es de esos hombres y me alegra por ti —tomó mi mano y la apretó, de verdad se veía muy feliz. 

			También me sentía feliz de que fuera así, lo sabía desde que lo conocí, pero lo terminé de confirmar hoy en su habitación, cuando se detuvo. Sabe que hay cosas que no se pueden forzar, así como sé que nunca me presionará para hacer algo de lo que no esté segura. 

			—¿Cómo es su hermana? —sentía curiosidad por ella podía verlo en su mirada.

			—Es muy hermosa y amable —respondí, mientras recordaba el tiempo que estuve con ella—. ¡Ah! Es la mayor de los dos. 

			—¿De verdad? Siempre pensé que el profesor era el mayor. 

			—No sé cuántos años de diferencia hay —respondí, dándome cuenta que nunca les pregunté cuántos años se llevaban de diferencia—. Pero como toda hermana mayor molesta a su hermano menor. 

			—No puedo imaginar eso, me gustaría verlo —sonrió de manera burlona. 

			—No creo que le guste ser visto —recordé como se sonrojo y prefirió irse a la cocina. 

			—Me recuerda a Yann, cuando conocí a su mamá lo molestaba tanto conmigo que se sonrojaba —su risa de burla me daba ternura—. Incluso aun cuando voy a su casa suele ponerse así. 

			—Debe ser divertido. 

			—Es muy divertido —me miró sonriendo—. Estoy segura de que cuando conozcas a sus papás les vas a encantar. 

			—¿Cómo lo sabes? —pregunté, pensativa. De verdad quería que pensaran así. 

			—Eres muy tierna —acaricio mi cabello—. ¿Quién no te querría? 

			—Espero que les agrade a sus papas —suspiré tomando más de mi soda. 

			—Vas a ver que sí. 

			—Erin... —dije, de repente acordándome de algo. 

			—¿Qué pasa? —preguntó, comiendo palomitas. 

			—El próximo mes voy a ir de campamento con Adrián y su hermana... 

			—Espera... —me interrumpió antes de terminar—. ¿Un viaje familiar? 

			—Sí y... 

			—Me refiero a eso —puso sus manos sobre mis hombros—. Ya eres como de la familia. 

			—¿Me ayudarías? —dije, antes de que me interrumpiera de nuevo—. ¿Puedo decir que pasaré la noche contigo? 

			—Por supuesto —respondió feliz—. Por cierto, ¿qué día es exactamente? Porque me iré a quedar a casa de una prima y podemos decir que fuiste conmigo. 

			—Solo se que es el próximo mes, le preguntaré después a Adrián.

			—Me parece perfecto, cuando le preguntes dime y armamos todo un plan.

			Erin estaba bastante emociona, platicamos casi toda la noche y vimos las películas que había escogido. Sacamos el colchón inflable que siempre ocupaba cada vez que me invitaba a dormir a su casa, saco de su armario unas sábanas y me las entrego, era la hora de dormir, aun así, le pedí que me dejara tomar un baño, después de la ducha me sentía más relajada, sacudí mi cabello y utilice la secadora, por suerte era una que no hacía mucho ruido; ahora si podría dormir mejor. 

			Al salir del baño vi que Erin ya se encontraba dormida, caminé de puntillas para no hacer tanto ruido, me acosté en mi cama y miré arriba, lo que más me gustaba de la habitación de Erin era el techo, tenía estrellas fosforescentes pegadas y por las noches brillaban, se veía hermoso y solo pensar que pronto podría ver el cielo de esta manera me hacía sentir feliz. No podía esperar a que llegara el día de nuestro campamento. 

		


		
			Capítulo 16

			Había pasado un mes desde que empecé a salir con Adrián, durante este tiempo nos habíamos vuelto inseparables, incluso había días en que llevamos a Emmanuel a jugar y a comer a algún lugar, no dejaba de imaginar que era una salida en familia, era como vernos a Adrián y a mí en un futuro muy lejano con nuestro hijo, es una idea alocada, ¿no es así? Pero no me importaba, disfrutaba de esa idea. También, tuve la oportunidad de conocer a sus padres, estaba encantada con ellos, a pesar de que había ido a su casa solo para estudiar su mamá fue muy intuitiva y descubrió todo, al principio creí que nos regañaría y nos llamaría locos a los dos, pero la realidad fue muy diferente, me trato bien y a pesar de que su papá al principio no estuvo de acuerdo al final me dieron la bienvenida a la familia; ahora era capaz de entender a Erin cuando decía que convivir con la mamá de Yann era increíble. En mi caso era sus padres y su hermana, me sentía muy a gusto con ellos y muy agradecida por ser aceptada, su papá nos advirtió un par de cosas y era entendible, una de esas cosas es que no me puede ayudar en la materia solo porque estamos en una relación, por supuesto conociendo a Adrián nunca lo haría, debido a eso tomaba clases extras en su casa. De verdad deseaba que mis padres reaccionaran de esa manera.

			Los parciales que tanto temía habían llegado a su fin, estaba segura de que sacaría buenas calificaciones, durante este tiempo obtuve la mejor ayuda y no hablo solo de Adrián sino que Daniel me apoyo mucho en todo como había prometido, de ser así este semestre tendría uno de los mejores promedios de mi vida y eso me hacía sentir emocionada, no podía esperar a que entregarán las calificaciones; lo correcto sería comprarles obsequios a mis dos profesores, pero ese asunto lo resolvería después.

			Esta semana se había hecho eterna, pero ahora me sentía muy emocionada por fin mañana saldría de campamento. 

			Saqué todo lo que creí necesario de mi armario y lo guardé en la mochila, a pesar de que estábamos en otoño no creía que se llegará a sentir mucho frío, así que solo dejé afuera mi sudadera negra favorita para usar mañana, guardé mi cargador del celular y los auriculares, tomé un libro de mi librero y lo metí, no estaba segura de leerlo, pero por si acaso quería llevarlo. Estaba a punto de acostarme cuando pensé que debía guardar cremas para mis manos y cara, sentía que algo olvidaba, pero al menos por ahora no podía recordar. En esta ocasión no me iría directo a casa de Erin sino que llegaría a casa de la familia Ferro, por suerte mi amiga iría a casa de su prima y mis papás sabían que estaría con ellas, lo más increíble de todo esto es que su prima accedió a ayudarnos, incluso los padres de Erin sabían que estaríamos con ella, por lo que tranquilizaron a mi mamá y le pidieron confiar en su preciada sobrina quien nos cuidaría todo el fin de semana. 

			Una vez más revisé mis cosas, probablemente también lo haría en la mañana, apagué la luz y me acosté en mi cama, le puse la hora a mi despertador y me preparé para dormir. Cerré los ojos esperando a quedarme dormida, pero estaba resultando algo difícil, mientras imaginaba todo lo que podía pasar mañana el sueño por fin me fue venciendo.

		


		
			A la mañana siguiente me desperté antes de que sonará mi despertador, me quedé acostada un poco más y lo desactive, me sentía un poco cansada, pero decidí levantarme para darme una ducha y empezar con los preparativos; al terminar sacudí mi cabello para que se fuera secando, esta vez no usaría la secadora. Salí del baño y me vestí, el día de hoy usaría un pantalón de mezclilla azul marino, una blusa de manga larga color amarillo pastel y mi sudadera negra, los zapatos en esta ocasión serían unas botas altas negras sin tacón para mayor comodidad. 

			Bajé a la cocina y no había nadie, imagine que todos seguirían dormidos y preferí no molestarlos para que pudieran descansar más, saqué unos huevos y jamón del refrigerador y me preparé mi desayuno, deje lo suficiente para que mi familia comiera, tomé un poco de jugo de naranja y un poco de leche, aún me sobraba tiempo, pero creí que sería mejor llegar antes a casa de los Ferro. Al terminar lavé todo lo que había utilizado para comer y subí de nuevo a mi habitación, una última vez revisé todo lo que había guardado en la mochila y consideré que ya estaba todo listo, por último, arranqué una hoja de mi libreta y le dejé un mensaje a mi mamá diciéndole que les había dejado el desayuno listo y que los veía el domingo al mediodía.

			Salí de la casa con mi mochila sobre los hombros y caminé con tranquilidad por la calle, el día estaba nublado, pero no lo suficiente para que lloviera, el aire era muy fresco y hacía que mi cabello chocara contra mi cara, los árboles tenían sus hojas rojas debido al otoño, muchas ya se estaban cayendo podía saberlo por el suelo de las calles repletas de ellas; me gustaban los días así. Después de pensarlo un rato saqué mi celular y le tomé fotos a los árboles, se veían hermosos y no podía perder esta oportunidad, aunque pensándolo bien era muy probable que viera más árboles así en la cabaña. Revisé la hora y ya iban a ser las ocho y media, aún me quedaba un poco de tiempo, aunque ya estaba por llegar a la casa de Adrián, me apresuré a caminar cuando vi que Ana estaba guardando cosas en una camioneta negra, podía imaginar que era de su novio.

			—Hola, Ana —dije, con una sonrisa mientras abría la reja y entraba.

			—¿Gabbe? —me miraba con sorpresa, se acercó y me abrazó—. Aún quedaba tiempo.

			—Salí temprano de casa y pensé en llegar antes —miré el auto y luego a ella—. ¿Necesitas ayuda? 

			—No… —Se quedó pensativa por un momento y luego me miró—. ¿Puedes ayudar a mi mamá a preparar unos sándwiches? Son para el caminó por si nos da hambre antes de llegar.

			—Por supuesto —respondí, inmediatamente.

			Ana tomó mi mano y me llevo adentro de la casa, miré por todos lados, pero nunca vi a Adrián ni al novio de Ana. Entramos a la cocina y la señora Ferro estaba preparando ya los emparedados.

			—Mira quién llegó, mami —dijo Ana, con una sonrisa.

			—Gabbe, llegaste temprano —sonrió dulcemente.

			—Hola, señora — saludé cortésmente.

			—Mi tierna hermana política vino para ayudarte —pasó un brazo por mis hombros.

			—¿De verdad no te molesta? 

			—Para nada, me encantaría ayudar —la mamá de Ana asintió con su sonrisa.

			—Dame tu mochila —dijo Ana, quitándomela de los hombros—. La voy a guardar en el auto. 

			—Gracias.

			Me lavé las manos y comencé a preparar los sándwiches, era muy divertido preparar la comida con la mamá de los hermanos Ferro, no era nuestra primera vez juntas en la cocina es por eso que se sentía muy cómodo hablar con ella. 

			—Por fin terminamos —dijo la señora Ferro.

			—Creo que hicimos muchos —respondí, viendo todos los emparedados.

			—Es verdad, creo que podrían llegar a cenar esto —dijo, entré risas.

			—Estoy de acuerdo —me reí. De verdad amaba a esta familia.

			—Voy a buscar una bolsa de papel para guardarlos —dijo, caminando hacia uno de los cajones.

			—Mientras empezaré a guardar las cosas y a limpiar. 

			—Está bien, gracias.

			Comencé guardando el jamón, el queso amarillo, la lechuga, el tomate y el aguacate en el refrigerador, el poco pan que quedaba y la mayonesa también los guardé; tomé los platos y cuchillos que utilizamos para lavarlos, al terminar moje una pequeña toalla y limpié la isla de la cocina. 

			—Perfecto —susurré al ver que había quedado perfectamente limpio y en orden.

			—Por fin las encontré —dijo la señora Ferro, se dio la vuelta y miró sorprendida—. Ya terminaste, que rápida.

			—Le ayudó —dije, tomando las bolsas y guardando los sándwiches.

			—Por favor, vuélvete mayor de edad —me abrazó mientras me daba palmaditas en la espalda—. Y conviértete en mi nuera.

			—Es Gabbe —Adrián parecía sorprendido y luego miró a Ana—. ¿No habíamos quedado a las nueve y media?

			—Sí, pero mi hermana política quiso llegar antes —decía hermana política con orgullo.

			—Fue una gran ayuda para mí —la señora Ferro me tomó del brazo—. De verdad tu novia es muy encantadora.

			—Lo sé —su felicidad se le notaba en cada parte de su rostro. 

			—Ya casi es hora de irnos solo falta… —la voz se apagó del chico que debía ser el novio de Ana. No me quitaba la mirada de encima—. ¡Ah! Es Gabbe, ¿no es así?

			—Es bonita, ¿no crees? —Ana se acercó y lo tomó de la mano.

			—Es muy bonita —Le dio un golpe en el hombro a Adrián. 

			—Gabbe, te presento a mi novio, se llama Eduardo.

			—Mucho gusto, Gabbe —dijo Eduardo, sonriendo.

			—El gusto es mío —respondí. No podía dejar de verlo, era un chico muy alto, su pelo era de un negro muy profundo y su color de ojos era aceitunados, era de piel clara, en pocas palabras todo su rostro era muy fino y atractivo.

			—Es hora de irnos —Ana se acercó a mí y me tomó del brazo—. Tendré que llevarme a tu hija política, mamá.

			—No me queda otra opción —dijo, con decepción y suspiró—. Deben traerla de regreso sana y salva, ¿escucharon los tres?

			—No te preocupes —respondió Adrián, dándole a su mamá una sonrisa de complicidad—. Me asegurare de que no le pase nada.

			La señora Ferro asintió, nos despedimos y salimos de la casa, Ana y Eduardo se fueron en los asientos de adelante, mientras que nosotros nos sentamos en los de atrás; durante el viaje íbamos en silencio la mayor parte del tiempo, pero las veces que hablábamos era para explicarme donde quedaba con exactitud el lugar, por lo que me platicaban era muy hermoso, mi novio prometió llevarme al río que está a unos cuantos metros de la cabaña. Debió pasar solo media hora desde que salimos de casa de los Ferro, pero ya me sentía cansada de estar sentada, Adrián se dio cuenta y se acercó más pasando un brazo por mis hombros para que pudiera apoyar mi cabeza en su hombro, era lo suficientemente cómodo para poder dormir durante un momento, pero quería mantenerme despierta para poder apreciar mejor el paisaje, muy pocas veces salía de viaje con mi familia y ahora que podía tener una oportunidad como esta era increíble y especial para mí; quería que ya llegáramos  para poder disfrutar de la naturaleza y la buena compañía. 

			Sentir que ya estaba fuera de la ciudad era como estar libre de todo, tampoco es que fuéramos muy cuidadosos a cada lugar al que íbamos juntos, hubo un momento en el que eso dejó de importarnos un poco, desde que los padres de Adrián se enteraron de nuestra relación la mayoría de las veces nos la pasábamos en su casa, por eso dejamos de preocuparnos. Estábamos buscando el momento perfecto para hablar con mis padres y al final se decidió que sería cuando las clases terminen en un par de semanas, creíamos que se molestarían menos si solo sabían que es un estudiante de universidad y no mi profesor.

			Levanté un poco la cara y por accidente la punta de mi nariz rozó el cuello de Adrián lo que le provocó un ligero cosquilleo.

			—¿Qué intentas hacer aquí adentro con ellos presentes? —dijo, en un susurró con tono burlón.

			—No intentó nada —respondí, deprisa. Ya le había gustado molestarme siempre que podía—. Solo quería moverme un poco. 

			—Está bien —me dio un beso en la frente. 

			Me acomodé de nuevo en su hombro y seguí esperando ansiosa por llegar, las casas y edificios ya habían desaparecido, ahora solo estábamos rodeados de árboles, el cielo seguía en su mayor parte nublado, pero algunos rayos del sol escapaban por las nubes, esa era una hermosa imagen. 

			Después de un rato nos dio hambre así que tomamos los sándwiches que habíamos preparado esta mañana y los comimos, por supuesto Ana le daba de comer a su novio, no podía dejar de pensar que se veían muy lindos los dos juntos. Como lo había pensado con la señora Ferro nos habían sobrado muchos sándwiches, supongo que no teníamos que preocuparnos por la comida.

			Entramos por un sendero estrecho y lleno de árboles, era tan bonito que quisiera caminar por el lugar en vez de ir en la camioneta. Íbamos por una subida y a lo lejos se podía ver la cabaña, cuando me hablaron de ella pensé que era pequeña, pero tal parece me había equivocado, era más grande de lo que había imaginado.

			Eduardo se estaciono y bajamos, me sentía muy sorprendida por el hermoso lugar. Lo único por lo que me arrepentí fue no haber traído alguna chamarra, se sentía mucho frío por los árboles. 

			—Te llevaré a conocer por dentro la cabaña —dijo Ana, poniendo una mano en mi espalda—. Mientras los chicos sacan las cosas y ponen las casas de campaña. 

			—Está bien —respondí, con una sonrisa. 

			—¡Regresamos en un rato! —gritó, para que pudieran escucharla. 

			—No se tarden —dijo Eduardo. 

			Adrián me miró con una sonrisa y abrió la cajuela. Seguí mi camino con Ana para acercarnos a la gran cabaña. 

			—Esta es la entrada a la cocina —señaló una puerta de madera y después hacia unos escalones que bajaban—. Y esa es la entrada principal. 

			Bajamos los escalones y abrió la enorme puerta para que pudiéramos pasar, la sala era muy amplia, todo el piso era de madera, había sillones amarillos de piel, en la mayor parte de la sala había ventanales donde podías salir al balcón; de noche debía ser una increíble vista, había una puerta ahí mismo, Ana me explico que era el baño, bajamos las escaleras y había una habitación, bajamos al último piso donde se encontraba otra pequeña sala y dos habitaciones más las cuales tenían sus propias puertas para salir de la cabaña. Regresamos a la sala y subimos unas escaleras que te llevaban al comedor y la cocina, desde ahí podías ver la sala y podías recargarte en el barandal, salimos del lugar por la puerta de la cocina, me sorprendí al ver que los chicos ya habían armado las casas de campaña. 

			—¿Te gusta el lugar? —preguntó Adrián, caminando hacia nosotras. 

			—Es muy bonito —miré a los dos hermanos—. Gracias por haberme invitado. 

			—No tienes nada que agradecer, pequeña hermana —dijo Ana, abrazándome. 

			—¿Por qué abrazas a mi novia? —preguntó Adrián, con los brazos cruzados. 

			—Porque quiero —respondió, enseñándole la lengua y señaló la camioneta—. ¿Puedes traer aquella cosa que guarde muy temprano por la mañana? 

			Adrián asintió y regresó a la camioneta con Ana quien se fue a lado de su novio, volteé a ver la gran cabaña, esperaba regresar pronto acá y sería todavía mejor si la siguiente vez venían sus padres. 

			Escuché pasos y di la vuelta, en ese momento Adrián me puso una chamarra negra un poco larga con capucha. 

			—Sabíamos que no traerías otra chamarra y Ana te compró una para que no pasaras frío —Me ayudo a ponérmela, era tan calentita y esponjosa, debía ser de las que tienen plumas—. Te queda muy bien. 

			—Muchas gracias —me sentía agradecida y avergonzada—. Le agradeceré a Ana también. 

			Estaba empezando a caminar cuando Adrián me jalo del brazo y me abrazó.

			—Puedes agradecerle después —me dio un beso en la cabeza. 

			—Puedo agradecerle después —estuve de acuerdo abrazándolo más fuerte. 

			—¿Qué quieres hacer después de comer? 

			—Me gustaría dar un recorrido por el lugar —lo miré recordando que me había dicho que iríamos el río—. ¿Podemos ir al río? 

			—Por supuesto —sonrió. 

			—¡Los enamorados de por allá! —gritó Ana mientras se reía con su novio—. ¡Vamos a empezar a preparar la comida! 

			—Vamos —tomó mi mano para acercarnos.

			—¡Ana! —grité abrazándola, cuando nos acercamos. Se veía muy sorprendida—. Gracias por la chamarra, eres la mejor.

			—Me alegra que te haya gustado —me devolvió el abrazo—. Debes cuidarla es el primer regalo que le doy a mi hermana política.

			—La cuidaré mucho —Me gustaba mucho cuando me llamaba de esa manera. 

			—¿Me ayudas a cocinar? 

			—Por supuesto —la solté de mi agarré y la miré—. ¿Vamos a ir a la cocina?

			—Sí, pensaba que fuera aquí, pero mejor adentro.

			Tomamos las bolsas con los ingredientes para cocinar y empezamos a caminar hacia la cabaña, pusimos las cosas en la barra de madera, guardé las latas de soda, las botellas de agua y las cajas de jugos en el refrigerador; el menú de esta tarde iba a ser carne asada con una ensalada, Ana me dijo que se encargaría de preparar la carne y que empezará a hacer la ensalada, me sentía agradecida cuando dijo eso porque no tenía idea como se preparaba esa carne. Empecé cortando la lechuga, el tomate, seguido de la zanahoria y la cebolla morada, lo vertí todo en un recipiente y lo mezclé; pensaba dejarlo solo así, pero recordé que un día vi a mi tía preparar un aderezo y decidí intentarlo, para mi suerte había todos los ingredientes que necesitaba. En otro recipiente más pequeño mezclé el yogur natural y la mostaza junto al vinagre y el azúcar, esperaba que quedara lo suficientemente rico. 

			Miré a Ana con la intención de preguntarle si necesitaba ayuda, pero ya estaba terminando.

			—¿Con qué otra cosa puedo ayudar? —pregunté al fin. 

			—Podrías empezar a llevar los platos y los vasos —me miró por un momento antes de regresar su vista a la carne—. Vamos a comer en el suelo así que deja las cosas ahí.

			—Ahora regresó. 

			Salí con los platos y los vasos, supongo que comeríamos donde están las casas de campaña, me acerqué y vi que habían puesto un mantel en el suelo así que deje todo ahí; miré a mi alrededor buscando a los chicos y vi que estaban bajando hacia cualquier lugar, no tenía idea hacia donde te llevaba esa bajada, supongo que si seguías el camino te llevaría al lugar por donde llegamos. Di la vuelta y regresé a la cocina, saqué de un cajón los cubiertos, tomé la ensalada y salí de nuevo, pensaba quedarme, pero recordé que había dejado el aderezo, una vez más regresé.

			—¿Por qué regresaste? —me miró con una sonrisa—. Iba a llevar lo demás.

			—Vine por el aderezo —pasé una mano por mi cabello—. ¿Qué debería llevar para tomar?

			—Llevemos las sodas —dijo pensativa y luego asintió—. Si que sea eso.

			Abrí el refrigerador y saqué cuatro latas de soda, Ana tomó unas cuantas servilletas y salimos de la cocina.

			—Huele delicioso —dije, cuando me llegó el aroma de la carne asada.

			—Solo espera a probarla te encantará —se acercó a mí y me dio un golpecito con su hombro—. ¿A dónde fueron esos dos? 

			—Los vi bajando por allá —señalé la bajada.

			—Deben haber ido a buscar leña para la fogata —dejamos las cosas en el mantel y nos sentamos—. ¡Ah! Voy por los sándwiches.

			Ana se levantó y fue a la camioneta, regresó muy rápido con los sándwiches en la mano.

			—Hicimos muchos, ¿no es así? —dije, cuando se volvió a sentar.

			—Está bien, si no se acaban hoy podremos guardarlos para mañana cuando vayamos de regresó —se quedó pensativa y me miró con complicidad—. ¿Deberíamos guardar unos para mañana? Y dejemos unos pocos aquí para que podamos comer, ¿te parece? 

			—Me parece una excelente idea. 

			Tomó unos cuantos y salió corriendo a la cocina. Miré el cielo y estaba menos nublado, el sol se podía ver más, el aire seguía siendo muy frío, pero esta chamarra me cubría lo suficiente para no morir congelada. 

			Cerré los ojos por un momento, pero los abrí cuando escuché voces a lo lejos, Ana tenía razón, los chicos habían ido por leña, esta noche sería asombrosa, nunca había estado de campamento y mucho menos en una fogata. Debía tomar muchas fotos para recordar estos bellos momentos. 

			La hora de comer fue muy divertida, hablamos de todo y hacíamos bromas, Eduardo fue muy amable conmigo e incluso me trataba como si me conociera desde hace mucho tiempo. Nunca había comido tanto como hoy, Ana tenía razón la carne era tan deliciosa como su aroma; lo mejor es que no me quedé atrás, recibí muchas felicitaciones de mis acompañantes por la ensalada, en especial por el aderezo, la de mi tía era mucho más rica, pero el hecho de que les gustará ya era ganancia para mí. No sé cuánto tiempo habrá pasado desde que comimos y estuvimos platicando, se sentía como si las horas no avanzaran.  

			—Adrián, deberías llevar a Gabbe a conocer el lugar —dijo Eduardo, recogiendo todo.

			—Vayan, nosotros nos encargamos de ordenar las cosas —Ana parecía feliz.

			—Les podemos ayudar primero —respondió Adrián, rápidamente.

			—No se preocupen y vayan —miró hacia el cielo su hermana—. Estoy segura de que a Gabbe le gustaría ver la puesta de sol en el río.

			—Siéntanse tranquilos de hacer lo que quieran —dijo riendo Eduardo—. Lo que pasa en la cabaña se queda en la cabaña.

			Ana soltó una carcajada mientras asentía. 

			—Está bien, regresamos después.

			Ana y Eduardo se despidieron y entraron a la cocina. Caminamos hacia la parte trasera de la cabaña y seguimos otro sendero para poder llegar al río, Adrián me dijo que ese era el único camino para llegar. Nos tomamos de la mano y caminamos así en silencio, muy pocas veces hablábamos y cuando lo hacíamos solo era para hablar de lo hermoso que era el paisaje, todo estaba lleno de árboles, el otoño se sentía en este lugar, en invierno debía verse mejor, pensé en lo mucho que me gustaría pasar una Navidad aquí, adornar la cabaña, preparar la cena navideña y estar con mi persona especial sería perfecto, quizás en un futuro podría pasar, no perdería las esperanzas con eso. 

			Mientras más caminábamos podía escuchar el sonido del río, significaba que nos encontrábamos cerca del lugar. Quería saltar de emoción como una niña pequeña, pero no quería actuar de forma vergonzosa. 

			Al fin podía ver el río y como lo había imaginado era muy hermoso. 

			—¿Te gusta? —preguntó, agachándose para tocar el agua.

			—Es muy hermoso —hice lo mismo, el agua se sentía fría. 

			—Vamos a ver el atardecer desde aquí como mencionó Ana, ¿te gustaría? 

			—Por supuesto. 

			Adrián asintió y con su mano me salpico agua, toda había caído en mi cara, se sentía muy fría, estaba decidida a vengarme así que hice lo mismo, al ver que lo haría de nuevo me levanté y salí corriendo, por supuesto él fue tras de mí; grité cuando me tomó de la mano y me atrajo hacia él con la intención de acercarme al río, comenzaba a pensar que su idea era hacer que cayera y me mojara toda, intenté resistirme aferrándome a sus brazos, no podía dejar de reír, aunque me sintiera asustada de caer me sentía feliz. Siempre había querido estar en una relación donde también jugáramos como niños y nos divirtiéramos así y por fin lo tenía. Pasó sus manos alrededor de mi cintura y me besó, hizo que diera unos pasos hacia atrás alejándonos unos cuantos metros del río, pero di un paso mal y mi pie se dobló haciendo que termináramos los dos en el suelo, con demasiada vergüenza cubrí mi rostro con las manos, sin embargo, Adrián se estaba riendo, tal parece mi pequeño accidente le había causado gracia. Este momento perfecto había terminado siendo embarazoso, quería disculparme, pero no podía ni siquiera mirarlo. 

			Quité las manos de mi cara cuando pasó una mano por mi cabeza, está bien, trataría de olvidar el momento bochornoso. Una vez más se acercó y me besó, su mano estaba de nuevo sobre mi cintura; si pudiera estar de esta manera siempre, lo haría sin dudarlo. Con mucho cuidado bajó el cierre de mi chamarra y metió su mano debajo de mi blusa colocándola sobre mi cintura, el roce de su piel contra la mía me había provocado un ligero cosquilleo, en ningún momento sentí miedo o nervios, podría decir que me sentí feliz y cálida. Pero de nuevo sabía que se detendría ahí, porque era lo más lejos que se podía permitir llegar. Me dio un beso en los labios, seguido de un suave beso en uno de mis párpados, era el beso de Ángel, en una ocasión había leído que significa protección, era una manera de hacerle saber a la persona que amas que siempre estarás allí. Mi corazón empezó a latir más rápido, abrí mis ojos y estaba mirándome con ternura, ahora lo comprendía, el beso de Ángel se había convertido en una promesa que me hacía de permanecer a mi lado siempre.

			Muchas veces habíamos visto el atardecer juntos, desde una banca del parque o caminando por la calle, pero era nuestra primera vez viéndolo en un lugar tan hermoso como este. Adrián se sentó a mi lado y me abrazó, cuando la oscuridad de la noche había llegado no se notó tanto debido a la luna que brillaba mucho y alumbraba el lugar, estábamos rodeados por un infinito cielo y las estrellas que desde aquí se veían igual de hermosas e infinitas. Al ver el cielo recordé una vieja y trágica historia.

			—¿Conoces la historia de los amantes que decidieron morir juntos? —pregunté, mirándolo a los ojos.

			—¿Cuál historia? —en su mirada podía ver curiosidad.

			—Según se dice hace muchos años atrás una mujer conoció a un hombre al cual amo desde la primera vez que lo vio, después de un tiempo ellos se habían hecho cercanos, a pesar de que un amigo de ambos le había advertido a la chica que no se enamorara porque saldría herida, ella decidió no hacer caso. Un día se enteró de que él estaba casado por lo que decidió alejarse, pasaron muchos años cuando se volvieron a reencontrar y decidieron permanecer juntos sin importar nada. Las cosas se pusieron difíciles para ambos en sus respectivas familias, fue en ese momento cuando decidieron dejar este mundo juntos —miré a Adrián, desde que había leído esta historia no podía evitar sentirme triste—. ¿Por qué crees que tomaron esa drástica decisión?

			—Tal vez porque no querían seguir viviendo en este mundo separados y añorándose demasiado cada día que pasaba, ellos querían amarse libremente, así que decidieron ser libres a su manera.

			—Tienes razón —respondí pensativa.

			—Debió ser muy duro para los dos. 

			—Tampoco podría vivir separada de ti, quiero permanecer a tu lado por mucho tiempo —dije, con tranquilidad pensando en la historia de esas personas.

			—Durante mucho tiempo estaremos juntos, la idea de estar lejos el uno del otro no me gusta —me miró con una ligera sonrisa en su rostro—. Pero incluso si llegamos a separarnos por los motivos que sean, nunca te pediría que llegáramos a esos pensamientos extremos. En su lugar te prometo que buscaré la forma de reencontrarnos, así que no te preocupes porque encontraré la manera de volver a ti. 

			Adrián pasó una mano por mi cabello acariciándolo, muy pocas veces era sentimental, pero en estos momentos podía sentir como mis ojos se llenaban de lágrimas; sus palabras podía sentirlas tan cálidas y sinceras, pero pensar en que podríamos separarnos en algún momento me hacía sentir deprimida, quería mantenerme siempre a su lado. La idea de perderlo y añorar cada día que pasamos juntos se volvía muy difícil.

			—Debes asegurarte de volver a mi —dije, bajando la mirada. 

			—Es porque te amo que me asegurare de hacerlo —dijo, poniendo su mano en mi mejilla. Lo miré con sorpresa, esa era la primera vez que me decía que me ama—. Lo prometo.

			Acerco su rostro al mío y me besó, como siempre era un beso suave y delicado. En verdad no podría estar lejos de él, lo amaba demasiado, quizás ese estaba siendo mi error, descuidar mi corazón y no protegerlo al menos un poco, sería un precio muy caro que podría pagar en el futuro, pero aun así en estos momentos no me arrepentía de nada. 

			No supe cuando tiempo pasó desde que llegamos al río, pero decidimos que era hora de regresar a la cabaña, Adrián me ayudó a ponerme de pie y subió el cierre de mi chamarra, tomó mi mano y regresamos por el mismo camino en el que habíamos llegado, podía sentir un ligero dolor en mi tobillo, debí lastimarme un poco cuando caímos, pero preferí no decir nada y soportarlo, estaba segura de que mañana estaría mejor. 

			Adrián de repente se detuvo y se agacho de espaldas frente a mí. 

			—¿Qué sucede? —lo miraba confundida. 

			—Vamos te llevare en mi espalda —me miró de reojo con una sonrisa.

			—No te preocupes puedo seguir caminando —¿Me había descubierto? Esperaba que no fuera así. 

			Al ver que no se movería hasta que le hiciera caso decidí dejar que me cargará.

			—He visto que hacen esto en algunas películas y pensé que sería divertido —creo que de verdad disfrutaba hacer esto. 

			—¿No peso? —pregunté, preocupada de lastimarlo—. Las actrices que cargan son muy delgadas.

			—También eres muy delgada —me miró con una sonrisa—. ¡Oh! ¿Has visto ese tipo de películas también? 

			—Normalmente el hombre lleva cargando en su espalda a la chica que le gusta cuando está termina borracha —dije recordando varias de esas películas y series—. Muchos consideran esas escenas románticas.

			—¿No piensas así? 

			—No, creo que es más romántico como lo hacemos nosotros —le di un beso en la mejilla.

			—Tienes razón —sonrió. 

			Últimamente se había convertido en un hábito verlo sonreír de esa manera. 

			—No pensé que te gustarán esas películas —dije, mirando el cielo.

			—Veo de muchos géneros y casi siempre veo las de romance con mi familia —me sentía feliz de que no mencionara alguna novia del pasado—. Deberíamos ver alguna juntos. 

			—Muy rara vez veo películas románticas —empecé a decir—. Pero ya que la veré contigo entonces me siento emocionada. 

			—Últimamente dices las cosas más directas —Parecía divertido con eso, también me había dado cuenta—. Antes eras un poco más tímida.

			—¿Te molesta eso? —bajé la mirada, odiaba sonrojarme por todo. 

			—No me molesta, en realidad me gusta mucho —nos sonreímos. No quería que el día terminará, deseaba que el día de hoy fuera eterno—. Por cierto, ¿dónde escuchaste la historia de la que me hablaste hace un momento?

			—Lo leí en un libro, decía que es una historia verdadera que pasó hace muchos años —después de leerlo decidí investigar un poco, desde entonces no había podido olvidar la historia de aquellos trágicos amantes. 

			—Supongo que ahora son felices en donde quiera que estén —eso lo había dicho más para él que para mí, aun así, asentí, esperaba que así fuera. 

			Sí lo pensaba bien y comparaba nuestra historia con la de ellos no era muy diferente, aunque Adrián no estaba casado para muchas personas se supone que no debíamos amarnos, no solo por la diferencia de edad sino también porque era mi profesor, muchos verían esta relación mal, aunque sabíamos todo eso no nos importó y quisimos intentarlo, sin importar que suceda en el futuro, me aferraría a él lo más que pueda. 

			A lo lejos podía ver la cabaña y el fuego de la fogata cada vez más cerca, nuestro romántico viaje había llegado a su fin, al menos lo había disfrutado al máximo. 

			Ana y Eduardo nos miraron con sorpresa seguido de una sonrisa.

			—Tardaron más de lo que esperaba —dijo Ana, con una mirada extraña, ¿qué estaba pensando esta pervertida? 

			—¿Qué hora es? —preguntó Adrián, agachándose para que pudiera bajar de su espalda.

			—Casi medianoche —dijo Eduardo, viendo la hora en su celular. 

			—¿De verdad? —me sentí sorprendida cuando asistieron al mismo tiempo. 

			—El tiempo paso rápido —dijo Adrián, pasando una mano por su cabello revolviéndolo mientras sonreía con dulzura.

			Me acerqué a Ana y me senté a su lado, el calor de la fogata se sentía muy cálido, estiré mis brazos para que mis manos se calentarán, las tenía muy frías por el tiempo que estuvimos en el río. Adrián entró a la cocina y a los pocos minutos estaba de regresó. 

			—Toma —estiró el brazo. 

			—¿Qué es eso? —pregunté, al ver lo que tenía en su mano. 

			—Una toalla con hielo —señaló mi pie izquierdo—. Ponlo para que no se te inflame el pie. 

			—¿Te diste cuenta? —bajé la mirada, tal parece lo había notado. 

			—Por supuesto —sonrió. 

			Tomé el hielo y lo puse sobre mi tobillo. 

			—¿Cómo se lastimo? —preguntó Ana, preocupada. 

			—Nos tropezamos y se dobló el pie —respondió, sentándose junto a Eduardo. 

			—Tu mamá nos va a regañar cuando se enteré —dijo Eduardo, mirándome con preocupación—. Nos pidió cuidarla. 

			—No me lastime mucho, además fue mi culpa —sonreí aun sosteniendo el hielo en mi tobillo. 

			—No fue tú culpa… fue de él —señaló a su hermano molesta—. ¿Qué clase de hombre no sostiene a su mujer? 

			—Tienes razón —suspiró apenado por lo sucedido—. Ya me siento lo suficientemente mal. 

			—De verdad estoy bien —sonreí. 

			Ana me dio una palmada en la espalda. 

			—Por cierto... —dijo Eduardo de repente—. ¿Tienen hambre? ¿Quieren cenar algo?

			—Es verdad no han cenado nada —Ana me miró con preocupación—. ¿No quieres cenar? 

			—No gracias —respondí con agradecimiento.

			Ana asintió. 

			—¿Adrián quieres que te prepare algo? —le preguntó, a su hermano menor. 

			—No quiero nada, gracias. 

			El tiempo que estuvimos alrededor de la fogata fue increíble y aterradora a la vez por las historias de terror que contaba Eduardo, a pesar de que me gustaban las películas de ese género me ponía nerviosa estar al aire libre apartada del resto de la gente gracias a sus historias, sentía que un fantasma o asesino psicópata aparecería en cualquier momento, debido a eso me mantuve cerca de Ana; me estaba resultando muy bochornosa la situación porque eran muy pocas las veces que me asustaba. 

			Dieron las cuatro de la mañana y seguíamos despiertos, rara vez me quedaba despierta hasta esta hora, pero en esta ocasión lo había disfrutado mucho. 

			—Es hora de dormir —dijo Eduardo, levantándose. 

			—¿En dónde van a dormir? —Adrián señaló las dos casas de campaña. 

			—Ustedes dos en la azul —respondió Ana, sonriendo de manera burlona—. Y nosotras en la morada. 

			—Espera... —Mi novio se veía muy sorprendido—. ¿No van a dormir juntos? ¿Por qué? Siempre que veníamos me dejaban aparte. 

			—Porque ahora hay otro miembro de la familia —respondió, calmadamente Ana—. Quiero dormir con mi hermana. 

			—Que cambió tan repentino de conducta —parecía frustrado. 

			—Lo lamento, hermanito —me tomó del brazo—. La siguiente vez que regresemos entonces los dejaré.

			—¿Vamos a regresar? —pregunté, emocionada con la idea. 

			—En diciembre, después de navidad, ¿te gustaría? 

			—Si, me gustaría mucho —pensar en venir en diciembre era increíble, eso era lo que más quería.

			—Tenemos una cita —señaló a los chicos—. Así que no deben tener planes para ese día. 

			Los chicos asintieron, nos despedimos y nos fuimos a dormir cada quien, a su lugar asignado, para ser honesta era algo incomodo dormir así, sentía como algunas diminutas piedras se me enterraban en la espalda. Ana se quedó dormida en cuanto se acostó, lo más extraño de todo era que no tenía tanto sueño, no estaba segura a que se debía eso. 

			Me puse a recordar todo lo que había sucedido hoy, deseaba tanto que hubiera más días así. 

			Abrí mis ojos de golpe, no me había dado cuenta del momento en que me había quedado dormida. Revisé la hora en mi celular y eran las siete de la mañana, significaba que había dormido solo dos horas, lo que me tenía sorprendida es que no me sentía para nada cansada; me levanté y salí de la casa de campaña en silencio para no despertar a Ana, para mi sorpresa los dos chicos ya se encontraban levantados.

			—Gabbe —dijo Eduardo, saludándome con un gesto de mano. Adrián volteó hacia mi dirección—. Buenos días.

			—Hola —me acerqué con una pequeña sonrisa—. Buenos días.

			—¿Dormiste bien? —preguntó Adrián, abrazándome.

			—Sí, aunque solo dormí dos horas.

			—¿Ana no te dejo dormir? —Eduardo parecía preocupado. 

			—No, Ana se quedó dormida en cuanto se acostó —sonreí recordando que quería quedarse platicando toda la noche y fue la primera en dormir.

			—¡Buenos días a todos! —gritó Ana, mientras se estiraba—. Gabbe, acompáñame a la cabaña, ¿si? 

			—Está bien —Entramos a la gran cabaña por la puerta principal y bajamos hasta el último piso entrando a su habitación, saco una toalla y me la entregó—. ¿Qué es esto?

			—Imagino que te gustaría darte una ducha —sonrió y señaló una puerta de madera—. Ahí está el baño y la secadora está en el tocador.

			—Gracias, pero…

			—Tu ropa está aquí —señaló hacia su cama y ahí estaba mi mochila, la miré con asombro—. Tomate tu tiempo, mientras regresaré con los chicos. 

			Ana salió de la habitación y me apresuré a bañarme, normalmente en mi casa después de ducharme salía del baño y me cambiaba en mi habitación, pero este era un lugar diferente y debía ser cuidadosa. Abrí mi mochila y saqué mi ropa, me puse el pantalón negro y una blusa de manga larga gris, por último, me puse mis botas y guardé toda la ropa que había usado ayer incluyendo mi sudadera, la chamarra que me había regalado Ana me la pondría después de secar mi cabello; me asegure de que todo estuviera en su lugar y salí del baño. Me acerqué al tocador y conecté la secadora, el problema de tener un cabello tan largo como el mío es que sacarme el cabello era una tortura, lo dejaría al menos un poco húmedo. 

			—Que rápida —dijo Ana, entrando a la habitación—. Pensé que tardarías más.

			—Gracias por dejarme tomar una ducha —me levanté y la miré con una sonrisa. 

			Ana asintió y dijo:

			—Ahora me toca a mí —sacó ropa y caminó hacia el baño, se detuvo y me miró señalando la puerta para salir de la cabaña—. Adrián me dijo que salgas por ahí, te quiere enseñar algo.

			—Gracias.

			—Deja tu mochila, la llevaré a la camioneta cuando salga de aquí.

			Le di las gracias nuevamente y salí al mismo tiempo que entró al baño, la vista desde aquí era igual de hermosa, en esta parte no había tantos árboles, tenías que caminar unos cuantos metros para llegar a ellos, me parecía extraño, pero si lo pensaba con detenimiento debía ser por la seguridad de las personas. 

			Observé a mi alrededor y vi a Adrián parado, estaba concentrado viendo el suelo, la tierra se veía como si acabarán de sembrar algo.

			—¿Qué estás viendo? —me acerqué y me detuve junto a él.

			—En todo este tiempo no te he regalado un ramo de tulipanes rojos, leí un poco sobre ellos y descubrí su significado —me miró y señaló la tierra—. Pensé que sería más significativo si sembraba los bulbos de tulipanes para regalarte los que planté y cuidé para que crecieran. 

			—Sería hermoso —lo abracé.

			—Los acabo de sembrar, leí que era mejor hacerlo en otoño para que crecieran en primavera —puso una mano en la parte de atrás de mi cabeza—. Entonces podre regalarte los tulipanes más bonitos de aquí.

			—Gracias —Cada día me sorprendía más y me sentía feliz de estar a su lado.

			—Esa es la primera sorpresa, hay una más.

			—¿Sorpresa? —pregunté, confundida.

			—Cierra los ojos y dame tu mano derecha —hice lo que me pidió y esperé, podía sentir que me puso… ¿un anillo?—. ¡Listo! Ya puedes ver.

			Abrí los ojos y miré mi mano, en mi dedo índice tenía puesto un anillo de plata, en el borde tenía una línea azul era del mismo color por dentro; lo observé mejor y noté que tenía grabado unas diminutas caras de un niño y una niña que nos representaban, en medio de ambos niños tenía un infinito. 

			—¿Un anillo? —No podía dejar de ver lo bonito que era.

			—¿Te gusta? —me tomó la mano y note que tenía el mismo anillo, eran anillos de pareja. 

			—Me encanta —lo abracé de nuevo y le di un beso en los labios—. Muchas gracias.

			—Me alegra que te haya gustado —bajó la mirada con timidez—. Los diseñe especialmente para nosotros.

			—Es un anillo único —sonreí, me sentía muy feliz.

			—Tan único como tú —siempre decía eso, que era única y así quería seguir siendo.

			—Te amo —era la primera vez que se lo decía.

			Adrián inclinó su cabeza y me besó, me sentía muy dichosa y agradecida, pasé mis manos alrededor de su cuello; con sus manos en mi cintura me atrajo más a él. No me había dado cuenta que últimamente nos la pasábamos de esta manera. 

			Regresamos con nuestros acompañantes, ya era casi hora de irnos, Ana saco una cámara instantánea y nos tomó varias fotos juntos, nos las entregó para que cada quien pudiera tener las suyas, por último, pidió que nos tomáramos una foto los cuatro, Eduardo acomodo la otra cámara que llevaba y le programo un corto tiempo para que le diera tiempo llegar con nosotros. Esa era la foto del recuerdo para todos, prometió enviarla más tarde al chat grupal que acabábamos de hacer, a pesar de que me gustaba mucho esa foto prefería las que Ana me había tomado a lado de Adrián, cuando llegará a casa las guardaría en algún lugar donde nadie fuera capaz de encontrarlas. Saqué mi celular y empecé a tomar fotos, me sentí mal de no haberlo hecho ayer, pero había estado muy ocupada como para recordarlo, al menos tomaría unas pocas del lugar. 

			Una tristeza me invadió al ver como la imponente cabaña desaparecía mientras más nos alejábamos, al menos me quedaba el consuelo de que regresaríamos en diciembre una vez más. 

		


		
			Capítulo 17

			Aún no podía superar la perfecta vida que tuve durante todo el fin de semana, habían sido de los mejores días de mi vida, a pesar de que solo habían pasado tres días desde que regresamos, en el fondo se sentía como si hubiera estado en un sueño, necesitaba ver las fotos para asegurarme de que no había sido solo eso, el anillo también era una gran prueba, lo puse en una cadena y lo llevaba de esa manera conmigo únicamente durante las clases, mientras que Adrián lo usaba en la mano todo el tiempo, muchas de las estudiantes lo habían visto y cada vez que le preguntaban si tenía novia respondía que sí, como si estuviera orgulloso de eso; me hacía feliz qué pensará de esa manera y anhelaba el momento de poder decir con orgullo que era mi novio. 

			Sobre el plan que había ideado con Erin y su prima había funcionado a la perfección, después de regresar de la cabaña, mis acompañantes me hicieron el favor de llevarme a casa de la prima de mi amiga; tuvimos un par de horas antes de regresar a mi casa al mediodía para ponernos al día, incluso tomamos algunas fotos juntas como prueba solo en caso de que mis padres quisieran ver fotos, me sentía muy agradecida y por eso les debía un gran favor por ayudarme. 

			Durante el resto del domingo y el lunes, mis amigas no me habían dejado tranquila, querían saber todo lo que había sucedido, les conté en gran parte, pero como siempre hacía, varias cosas las había omitido, quería seguir siendo la única en tener esos recuerdos preciados; cada vez que les contaba algo podía darme cuenta que sabían que les ocultaba más cosas, pero no insistían, entendían que era mi vida privada. 

			El fuerte viento hizo que mi cabello cubriera mi rostro, lo quité y seguí viendo el partido de basquetbol de Daniel y Yann, el día de hoy el otoño se había hecho más presente, cerré los ojos y suspiré un poco triste porque no había podido ver a Adrián en el receso debido a su trabajo, quería quedarme en el salón, pero terminé viniendo con mis amigos por la insistencia de Jamila, no querían que me quedara sola y aburrida todo el descanso. 

			Desde muy temprano por la mañana cuando me desperté algo me incomodaba, pero no lograba descubrir de que se trataba, quizás solo eran ideas mías. 

			Las últimas clases habían sido muy tranquilas, se nos pidió empezar con los proyectos finales que entregaríamos el último día de clases, nuestras calificaciones dependían de eso y de los últimos exámenes; creo que no debía preocuparme, normalmente hago trabajos de investigación muy buenos y esta vez no sería la excepción. 

			La hora de la salida había llegado, guardé mis cosas y salí del salón con mis amigas, en las escaleras se nos unieron Daniel y Yann, no podía concentrarme en la conversación aún tenía esa sensación de que algo estaba mal. 

			—¿Hoy verás a esa persona? —preguntó Daniel, cuando cruzamos la reja para salir de la escuela. 

			—Sí, en el lugar de siempre —sonreí. 

			—Te envidio —suspiró con frustración Jamila—. Quiero tener un novio. 

			—Necesitas más amigos hombres —dijo Yann, señalándonos a los tres—. Y solo estas con ellos. 

			—Es porque no vivo sin ustedes —se acercó a Yann y le puso una mano en el hombro—. Para mi ustedes son mi familia. 

			—Jamila es la mejor —dije, con el pulgar arriba. 

			—¿Tengo otra familia? —Daniel parecía pensativo y después asintió sonriendo—. Me gusta más esta. 

			—Cuando seamos universitarios... —Erin parecía emocionada por la idea que estaba teniendo—. ¿Deberíamos vivir juntos? 

			Todos la miramos con conmoción, tal parece ninguno sabía cómo responder a eso, ¿vivir todos juntos? Era una descabellada y loca idea, pero si lo pensabas bien no era tan mala. 

			—Bien, vamos a vivir todos juntos —dijo Daniel, con una sonrisa. 

			—¿No te vas a ir a otro país a estudiar? —pregunté, mirándolo. 

			—No, si tengo la oportunidad entrare al programa de intercambio —sonrió—. Prefiero estudiar aquí. 

			—¿Entonces si podemos vivir los cinco juntos? —preguntó Jamila, emocionada. 

			—Hagámoslo —respondí. 

			Honestamente creo que será una locura vivir juntos, pero eso es lo que se necesita algunas veces, un poco de locura para que la vida sea más divertida. 

			Después de platicar un rato decidí que era hora de marcharme, pronto saldría Adrián y tenía que llegar antes al lugar de siempre, me despedí y me apresuré a caminar. En cuanto llegué me recargué en la pared, me sentía cansada, me habría gustado sentarme en el suelo, pero el vestido del uniforme no me lo permitía. 

			—Gabbe —Adrián se acercó a mí con una sonrisa—. ¿Esperaste mucho tiempo? 

			—No, en realidad llegué hace unos minutos —pasé mis brazos alrededor de su cintura y apoye mi cabeza en su pecho.

			—Extrañé verte en el receso —dijo, devolviéndome el abrazo.

			—También te eché de menos —sus brazos eran como un refugio para mí, sabía que nada malo me pasaría mientras estuviera entre ellos.

			—¿Tienes que llegar temprano a casa?

			—Por desgracia si —lo miré con tristeza—. Le prometí a mi hermano que lo ayudaría con un trabajo para una de sus materias.

			—Solo porque es tu hermano lo aceptaré sin decir nada —Me dio un beso en la frente. 

			—No me quiero ir —dije, con frustración—. Quiero quedarme contigo.

			—También quiero estar contigo, pero tu hermano te necesita.

			—No puedo quejarme tampoco —me reí.

			—Vamos te llevo a tu casa.

			—Espera quiero decirte algo… —le hice un gesto con la mano para que se acercara a mí, inclinó su cabeza y lo besé, puso sus manos en mi cintura y me atrajo hacia él.

			—Eso me tomó por sorpresa —dijo pasando una mano por mi cabello revolviéndolo.

			—Me alegra —sonreí y tomé su mano—. Esa era la idea. 

			Adrián sonrió. 

			—Vamos.

			Caminamos por las calles tomados de la mano, estos momentos eran de mucha felicidad, aunque el día era frío no podía sentirlo, cada vez que estábamos juntos se sentía el clima cálido, todos los días eran así y los disfrutaba mucho.

			Me sentía un poco frustrada al darme cuenta que nos estábamos acercando al lugar de nuestra despedida, de verdad quería pasar toda la tarde a su lado, pero no tenía otra opción, ya le había prometido a Emmanuel ayudarlo con su tarea y debía cumplir con mi palabra. Aprovecharía este corto tiempo que nos quedaba para hablar de lo que sea, al final terminamos haciendo bromas, incluso me dolía el estómago de tanto reír. Sin soltar su mano caminé de espaldas mientras lo veía a los ojos, por alguna razón quería observarlo bien, sus ojos, su nariz, su sonrisa, todo su rostro era perfecto, para mí no tenía ni un solo defecto ni en su forma de ser; simplemente era mi tipo ideal, la persona que tanto amaba.

			Me detuve logrando que hiciera lo mismo, me puse de puntillas colocando mis manos en sus hombros para impulsarme y le di un rápido beso en los labios, de nuevo entrelace sus dedos con los míos y lo miré con una sonrisa. 

			—¡Gabbe! —escuché mi nombre a lo lejos.

			Poco a poco la sonrisa fue desapareciendo de mi rostro, estaba segura que en estos momentos me veía tan pálida como un cadáver.

			—Papá... —dije en un susurro. Estaba parado frente a nosotros, nunca en mi vida había sentido tanto miedo como ahora. 

			Adrián parecía confundido.

			—¿Qué sucede contigo? —su voz y su rostro eran serios—. No podía creer cuando me dijeron que mi hija se había involucrado con un profesor de su escuela, pero ahora lo compruebo. 

			—¿Involucrarme con mi profesor? —pregunté, sin poder creer que acababa de ser descubierta. 

			—Señor puedo... 

			—¡Guarda silencio! —mi padre alzó su voz, apreté la mano de Adrián y negué con la cabeza para que no dijera nada—. ¿Estas loca? ¿No tienes nada en tu cabeza? 

			Necesitaba pensar que hacer o decir, tenía que reaccionar, pero mi mente estaba en blanco. 

			—¿Podemos hablar en otro lugar? —dije, manteniendo la calma. 

			—Y tú, estás loco, ¿cómo se te ocurre meterte con una menor de edad? —la manera tan seca con la que hablaba nunca antes lo había escuchado. Me tomó del brazo y me jaló—. ¿Debería ir a la escuela y contarles todo? ¿Quizás mejor a la policía? 

			—¡Papá! —grité con desesperación.

			—Será mejor que te vayas —le dijo a Adrián y a mí me miró—. Y nosotros vamos a hablar en casa. 

			—Gabbe... —escuché la voz de Adrián, debía sentirse preocupado.

			—No digas nada —le pedí sin mirarlo—. De todas maneras, no va a funcionar con él.

			—Al menos eres un poco inteligente —Levanté la mirada y mis ojos se encontraron con los de mi papá—. Ahora vayámonos —miró a Adrián lleno de ira—. No te acerques de nuevo a ella o no me quedare tranquilo. 

			Mi papá me jaló del brazo mientras comenzábamos a caminar, volteé a ver a Adrián en varias ocasiones, podía ver en su rostro que se sentía preocupado y conmocionado. ¿De esta manera nos íbamos a separar? Eso no podía pasar, ¿verdad? Tenía que hacer lo posible para hacer que mi papá escuchara todo lo que tenía que decir. Traté de no derramar ni una lagrima no quería que me viera así, pero no pude evitarlo, mis lágrimas fluían como el agua en un río. Entramos a casa y mi papá me empujó, estuve a punto de caer, pero me logré mantener en pie. 

			—Papá… —mi papá levantó una mano en modo de advertencia para hacerme guardar silencio.

			—Escucha claramente lo que te diré —el tono amenazador que estaba utilizando me ponía nerviosa—. Vamos a ir a la policía…

			—No quiero —respondí inmediatamente.

			—No te estoy preguntando si quieres —dijo con firmeza—. Vamos a ir y punto.  

			Miedo, dolor y desesperación eran las únicas emociones que sentía en estos momentos. Empecé a sentirme acorralada, mis piernas perdieron las fuerzas y mis ojos se pusieron de nuevo llorosos. Podía sentir como mi corazón se hacía más pequeño con cada latido; caí de rodillas tomando la mano de mi papá.  

			—No lo hagas, por favor —supliqué—. Haré lo que me pidas. 

			—Ya basta, Gabbe…

			—¿Quieres que me cambie de escuela? —lo miré—. Lo hago, incluso lo dejare de ver.

			Aquellas palabras estaban destrozando mi corazón en mil pedazos.

			—Dije ya basta.

			Mi papá me tomó del brazo y me levantó del piso con brusquedad. En ese momento mi mamá entro a casa. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó asustada, mientras caminaba hacia mí—. ¿Por qué la tratas de esa manera? 

			—¡Porque tu hija actuó como una cualquiera! —gritó molesto y me señaló—. Era verdad que estaba con su profesor. 

			—¿Gabbe? —mi mamá se veía sorprendida—. ¿Es verdad? 

			—¿Qué tiene de malo amar a alguien? —la miré con mis ojos llorosos—. ¿Está mal que lo ame? 

			—¿No querías solo una buena calificación? —volteé a ver a mi papá.

			Me sentía molesta por lo que había dicho.

			—Deja de decir tonterías —respondí con brusquedad.

			—No me contestes de esa manera —estaba llegando a su límite—. Vergüenza de hija que tuve. 

			—¿Por qué? —lo miré arrogante—. Si fuera una cualquiera como dices me hubiera acostado con él, hubiera sido una buena idea con un poco de suerte quedaba embarazada. 

			—¿Cómo te atreves? —se acercó y me levantó la mano. 

			—¡Adelante pégame! —grité de manera desafiante—. Así puedo amenazarte con irte a denunciar por maltratado a una menor. 

			Mi papá me miraba con asombro.

			—Que descarada resultaste.

			—¡Ya basta! —gritó mi mamá, su rostro se veía agobiado.

			—Me arrodille ante este señor para suplicar que no lo denunciara —las lágrimas de nuevo salían—. ¿No te complació verme humillada? 

			Lo miré tratando de evitar que mi voz se quebrara. 

			—¿Por qué le haces esto? —mi mamá se veía conmocionada—. ¿Tenías que llegar tan lejos? ¡Es tu hija!

			—En estos momentos quisiera que no lo fuera —respondió, fríamente. 

			—¿Cómo puedes decir eso?

			—Yo también desearía que no fueras mi padre —Sus duras palabras me habían terminado de herir—. A partir de ahora mi padre está muerto. 

			—¡Gabbe! 

			Gritó mi mamá cuando subí corriendo a mi habitación, cerré la puerta con seguro, tiré mi mochila y recargándome en la puerta una vez más caí de rodillas mientras infinitas lágrimas bajaban por mis mejillas, llevé mi mano hacia el anillo que tenía colgando de mi cadena. Aun llorando tomé las últimas fuerzas que me quedaban, me levanté lo más rápido que pude, tomé mi celular e hice un respaldo de todos mis archivos en la computadora escondiéndolos en lugares donde nadie podría encontrarlos, aunque revisaran. 

			Caminé de regresó a la puerta para quitar el seguro y me acosté en mi cama mientras mis lágrimas seguían saliendo. A mi mente vino aquel día que hable con Erin, cuando me preguntó que si sabía lo que se arriesgaba cuando amas a alguien, recuerdo que respondí: mi dignidad y ella dijo que era mi corazón; para ser honesta esas dos cosas se arriesgaban, el día de hoy había perdido mi dignidad y mi corazón, la primera no me importaba tanto como la segunda, esa era la que más me dolía, se sentía como si me hubieran atravesado con una flecha el corazón.

			—Dame tu celular —exigió mi papá entrando a la habitación—. Ya no confío más en ti.

			—Es suficiente, Antonio —mi mamá llegó también.

			Me levanté de la cama con mi celular en mano, me detuve frente a mi papá y sin quitarle la mirada de encima tiré mi celular y lo pisé lo suficientemente fuerte para que su pantalla se quebrara. 

			—¿Contento? No creo que se pueda usar más —señale al celular—. Si aún lo quieres puedes recogerlo.

			—Gabbe, no seas grosera con tu padre —mi mamá uso su tono serio esta vez.

			—Ahora salgan de aquí, quiero estar sola —me acosté de nuevo en la cama dándoles la espalda. 

			—La próxima vez que me hables de esa manera te enseñaré un poco de respeto por tus mayores —dijo de manera seria—. Gabbe, no agotes mi paciencia en tus manos esta que no lo denuncie a la policía.

			Mis papás salieron y de nuevo comencé a llorar, ellos no entendían nada y ni querían hacerlo, no saben lo mucho que me dolía, solo se atrevían a juzgarme y a tratarme como una basura. 

			Debía tratar de mantener la calma por mi hermano quien llegaría en cualquier momento, pero no podía. Me levanté y observé que papá se había llevado mi celular, sin prestarle mucha importancia fui a sacar ropa que fuera cómoda de mi armario; entré al baño para cambiarme y lavarme la cara. 

			—Hola, Gabbe —entró Emmanuel a mi habitación.

			—Ya estás aquí —traté de sonreír, pero fue en vano no podía ocultar mi dolor. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó,  preocupado.

			—No pasa nada —me acerqué al escritorio y quité algunos libros y libretas para hacer espacio—. ¿Quieres que empecemos ya? 

			Emmanuel colocó su cartulina en el escritorio, su tarea era de la clase de educación artística donde le pidieron hacer un dibujo que hablara sobre su familia, tenían que tener ciertas características cada miembro, le ayude a dibujar la casa y los árboles para que pudiera hacer a nuestra familia, me sorprendí al ver que mi hermano había dibujado a cinco personas.

			—Es Adrián —Señaló al dibujo que estaba junto al mío. 

			Mis ojos se pusieron llorosos, pero impedí que mis lágrimas terminarán de salir.

			—¿Qué sucede? —le pregunté, al ver su pequeño rostro, parecía como si quisiera decirme algo, necesitaba descubrir lo que tenía—. ¿Quieres contarme algo? Soy tu hermana y puedes confiar en mí. 

			—Hoy entré tarde a clases y mientras estaba desayunando vino Ricardo a casa —bajó la mirada y se tomó las manos—. Hablo con mis papás.

			—¿Qué les dijo? —pregunté, despacio. 

			Emmanuel parecía asustado.

			—Les contó que tu novio es profesor de la escuela a la que vas —me miró con el ceño fruncido—. ¿Eso es verdad? 

			—Es un estudiante universitario que fue como profesor de apoyo —dije, intentando mantener el control.

			—Papá se enojó mucho, pero a mí no me importa que sea tu profesor—sonrió dándome un abrazo—. Adrián es buena persona. 

			Mis ojos se estaban llenando de lágrimas al escuchar las palabras de mi hermano, como siempre era la única persona que me entendía en este mundo. 

			—¿Por qué no vas a comer? —lo miré poniendo una mano en su cabeza—. Debes tener hambre, después terminamos con el dibujo.

			—Está bien —se levantó y caminó hacia la puerta, pero se detuvo para verme—. ¿No vas a comer?

			—No tengo hambre —respondí, sonriendo.

			Emmanuel asintió y salió corriendo. Me tomó menos de cinco minutos levantarme y salir de mi habitación, bajé las escaleras y salí de casa, no me importó escuchar a mi papá gritar mi nombre; estaba dispuesta a todo, haría que Ricardo se arrepintiera por haberse metido en mi vida. 

			Corrí lo más rápido que pude, estaba cerca de su casa, tenía que mantenerme firme, ante todo no debía acobardarme en ningún momento. «Que suerte tengo, apenas está llegando a casa» Pensé, al verlo caminar con tranquilidad.

			Quizás sentía mi mirada o escuchó mis pasos acercarse, me miró con una sonrisa.

			—Gabbe —se detuvo para esperarme—. ¿Qué haces aquí?

			—Siempre pensé que eras una persona horrible —dije en tono sarcástico, mientras me paraba frente a él—. Pero eres más desagradable de lo que pensé.

			—¡Ah! Ya te enteraste que fui a tu casa para hablar con tus padres.

			—¿Por qué hiciste eso? —pregunté. No eso no es lo que quería saber—. ¿Cómo te enteraste?

			—Fácil, un día te vi de lejos y decidí seguirte, me sorprendió ver que te encontrabas con tu profesor, admito que pensé que era solo una casualidad hasta que vi cuando se besaron —negó con la cabeza—. Pensé en preguntarle a mis amigos, pero al ver que se veían unas calles lejos de la preparatoria supuse que nadie sabía sobre ustedes —acarició mi mejilla, golpeé su mano para que dejará de tocarme—. Gabbe, esa relación no era nada sana, no sabes lo que un hombre mayor podría intentar con una persona tan indefensa como tú.

			Sonreí con burla. 

			—Deja de decir estupideces —Quería golpearlo tanto de forma que no recordará ni quien era—. Más bien la relación que tuve contigo no fue nada sana, era enfermiza.

			—Gabbe…

			—Ese hombre mayor si me respetaba —dije, recordando lo que viví a su lado—. ¿Qué crees que pensarían mis padres si les contará todo lo que me hiciste? Estoy segura de que serias un hombre muerto.

			—¿Por qué sacas el pasado? —parecía molesto—. De verdad te ame.

			—Si me hubieras amado no me habrías tratado como lo hiciste.

			—Como sea —se encogió de hombros. Parecía que nada le importaba—. No me arrepiento de lo que hice. 

			—Escucha claramente lo que te voy a decir —dije de forma amenazadora, tampoco me arrepentiría de nada—. Si te vuelvo a ver frente a mi te voy a destruir. 

			—No creo que tengas el valor —la forma burlona en que lo dijo me enfado.

			—Ponme aprueba —respondí, fríamente—. Tengo muchas maneras para hacerlo.

			Di la vuelta y comencé a alejarme, esperaba que le haya quedado claro que no podría meterse conmigo de nuevo. Mientras más caminaba me esforzaba por no dar media vuelta y regresar a golpearlo, nunca había tenido pensamientos agresivos como los de ahora, pero sentía que era la única manera de sobrellevar mi dolor; apreté mis puños y me apresuré a caminar, por mi mente pasaba la idea de ir a buscar a Adrián a su casa, quería hablar con él y abrazarlo, pero no me sentía capaz por lo que había pasado, me sentía avergonzada. Faltaba tan poco para que terminarán las clases, si no hubiera sido por ese idiota esto no hubiera pasado. Me detuve frente a mi casa, no me sentía preparada para entrar. 

			Miré al cielo oscuro, cerré los ojos y dejé que las lágrimas bajaran por mis mejillas, no iba a poder soportarlo, lo necesitaba cerca de mí, sentía que mi corazón se estaba destrozando cada segundo que pasaba.

			Entré a casa y subí inmediatamente a mi habitación, mi hermano estaba sentado en mi escritorio terminando el dibujo, limpié mi cara con las manos y me senté a su lado. 

			—Te está quedando muy bonito —dije, sonriendo. 

			—Quería terminarlo antes de que llegaras —seguía coloreando, tomó el dibujo y me lo enseñó—. ¿Te gusta? 

			—Quedó hermoso —puse mi mano sobre su cabeza—. Tu dibujo será el mejor. 

			—Gracias —dejo el dibujo en mi escritorio y me abrazó. 

			—Es hora de dormir, Emmanuel —dijo mamá, entrando a la habitación. 

			—Buenas noches, Gabbe —me dio un beso en la mejilla y salió de la habitación con su dibujo en la mano. 

			—¿A dónde fuiste? —preguntó mamá, con los brazos cruzados.

			—Se puede decir que fui a tirar la basura —respondí, cruzándome de brazos también. 

			—¿A qué te refieres? 

			—Ricardo... —mi mamá se quedó congelada al escuchar ese nombre—. Fue ese idiota el que vino a contar todo. 

			—No seas grosera —respondió, señalándome—. Si no fuera por él seguirías cometiendo un error muy grande. 

			—No lo defiendas —me levanté, sentía que iba a explotar de enojo una vez más—. ¿Sabes todo lo que pase por Ricardo? Si te lo contará no lo defenderías. 

			—¿Qué quieres decir? —negó con la cabeza y me miró de forma acusadora—. Eso no importa. Explícame la razón por la que hiciste eso con tu profesor. 

			—¿No importa? —pasé una mano por mi cabello con frustración—. No estoy de humor y tengo sueño, sal de mi habitación, por favor. 

			Mi mamá salió de la habitación, caminé hacia la puerta y cerré con seguro, no quería que nadie me molestara; me puse el pijama, tomé uno de mis libros favoritos y saqué las fotos que Ana nos había tomado aquel día en la cabaña. Me acosté en la cama cubriendo mi cabeza con el cobertor, mientras veía las fotos no podía dejar de pensar en lo mucho que lo amaba y lo extrañaba, aún no aceptaba el hecho de que no lo vería más; la única cosa que podía hacer era llorar, mis lágrimas salieron una tras otra, hubo un momento en que sentía que me ahogaba. Pegué las fotos a mi pecho como si quisiera hacer que eso aliviara mi dolor al menos un poco, sin embargo, sabía que era mi culpa todo lo que estaba sintiendo en estos momentos, quise vivir feliz y amar sin miedo al menos una vez, fui codiciosa al desear algo que no era correcto tener y ahora el mundo se volvía a sentir solitario. 

			A pesar de que me sentía agradecida de haber recibido tanto amor eso lo hacía más duro, mi corazón dolía tanto que deseaba que algo terminará con mi agonía. ¿Morir? Recuerdo cuando hable con Adrián sobre la historia de aquellos amantes que prefirieron terminar con sus vidas para poder estar juntos, ahora podía entenderlos más. El dolor que sentía me quemaba, me perforaba el corazón, la idea de no verlo más me hacía sentir desesperada y pensar que este solo era el comienzo de nuestra separación me volvía loca hasta tal punto de envidiarlos, quería descansar como ellos, deseaba desaparecer de este mundo para siempre. 

		


		
			Capítulo 18

			Han pasado cuatro días desde mi dolorosa separación con Adrián, lo único que hacía era llorar y dormir, no quería hacer nada más, solo quería que todo acabará, que esto fuera una pesadilla. Lo extrañaba tanto y deseaba que viniera por mí y me llevara a un lugar muy lejos donde nadie pudiera encontrarnos. 

			No lo estaba resistiendo, cada día que pasaba era una tortura para mí, desde entonces no veía a mis padres ni a mi hermano, me sentía mal por él, pero no quería que me viera de esta manera, tan destruida y en malas condiciones, en realidad tampoco deseaba que mis amigos me vieran así, por más que venían e intentaban verme me negaba, quería estar sola. 

			En el momento en que me levanté de mi cama sentí un mareo provocando que me sentará una vez más, respiré profundamente y cubrí mi rostro entre mis manos; cuando me recuperé me acerqué a la ventana y vi como las personas paseaban por las calles luciendo tan felices. Siempre que veía películas o series de romance que hablaban de la ruptura entre los protagonistas pensaba que era muy exagerado cuando alguno de ellos veía en la calle a otras personas con parejas, mientras trataban de soportar su desdicha veían la felicidad de los demás que los hacía sentir peor, ahora que estaba pasando por eso veía que realmente se sentía de esa manera; ver a toda esa gente pasear tan felices hacía que terminara de sentirme peor. Quería gritarles a todos y preguntar ¿por qué ellos podían ser felices? ¿Por qué era la única que estaba sufriendo? De nuevo estaba sentada en el piso llorando por mi desdichado corazón deseando que se terminará mi sufrimiento, muchas veces pensé en salir corriendo hacía su casa para poder pedirle que permaneciéramos juntos, incluso quería pedirles ayuda a sus padres, sabía que tratarían de hablar con los míos, pero al final del día terminaba siendo una cobarde y me ocultaba en mi habitación para poder seguir llorando.

			Abracé mis piernas y oculté mi rostro, me preguntaba como se encontraba, pedía desde el fondo de mi corazón que no estuviera sufriendo, quería ser la única que lo hiciera; esperaba que no se sintiera tan solo. Quería que pudiera olvidar todos los malos momentos y seguir adelante.

			Escuché como alguien estaba utilizando la llave de mi habitación para abrir la puerta y entrar, me puse de pie y miré por la ventana, no quería ver a mis padres.

			—Gabbe —era mi mamá la que había entrado.

			—Vete —respondí, de manera seca.

			—¡Ya es suficiente! —gritó, con su voz llena de furia. La miré de reojo sin decir nada—. Llevas cuatro días sin probar bocado alguno, ¿de verdad quieres morir? 

			—No soporto el dolor —puse una mano en mi pecho mientras mis ojos se llenaban de lágrimas—. Me duele mucho el corazón, ¿por qué no lo entienden?

			—¿Entender qué? —La forma tan indiferente con la que hablaba y me veía me hacía sentir irritada—. ¿Vas a morir por un hombre? Debes ser bastante tonta para hacer eso.

			—¿Por qué no entiendes que me está volviendo loca el dolor que siento? —lágrimas incontrolables empezaron a salir—. A tal punto de querer morir.

			—Deja de decir tonterías y baja a comer.

			—¡Realmente quiero morir! —grité, con desesperación—. De verdad lo deseo…

			Mi vista se tornó borrosa, di unos pasos hacia al frente antes de que mi vista fuera completamente oscura y tropezara, cayendo al piso.

			—¡Gabbe! —fue lo último que escuché antes de quedar inconsciente.

		


		
			Poco a poco fui abriendo los ojos, mi vista se encontraba borrosa, miré al frente y vi a una persona salir de la habitación. Esperé a que mi vista se estabilizara y observé todo a mi alrededor, vi en mi mano una vía intravenosa. ¿Estaba en el hospital? ¿Qué habían pasado? En ese momento vinieron los recuerdos a mí, había discutido con mi mamá y fue cuando había tenido otro mareo, pude escuchar a mamá llamar mi nombre antes de desmayarme. No tenía idea cuanto tiempo había pasado, pero me sentía muy cansada; por lo oscuro que se veía la habitación podía notar que era de noche. 

			Cerré los ojos esperando poder quedarme dormida antes de que alguien y me refiero a mis padres entrarán a verme, me sentía indispuesta para hablar con ellos. Como ya era una costumbre él estaba ahí en mis sueños, recargado en un árbol para que el sol no lo molestara, muy lentamente me acerqué, había una cálida sonrisa en su rostro. Sin darme cuenta por mis mejillas bajaban lágrimas, su rostro se tornó preocupado y con sus manos limpio mis lágrimas. No me había percatado de que nos encontrábamos en otro lugar, ¿la playa? Una base de madera estaba bajo nuestros pies para que no tocáramos la arena, el cielo estaba despejado y las estrellas brillaban intensamente. Colocó una mano en mi cintura y con la otra sostuvo mi mano, ¿Quería que bailáramos? Así fue, nos encontrábamos bailando por el lugar, nunca antes lo había hecho, pero mis pies se movían como si fuera una experta, después de bailar durante un rato, se detuvo y pego su frente con la mía. Me sentía muy cálida y feliz, ¿No podía quedarme en este sueño para siempre? Abrí los ojos y con mi mano limpié mi mejilla que se encontraba cubierta de lágrimas.

			—¿Gabbe? 

			—Tía —dije, mientras la miraba. Tenía mucho tiempo que no la veía.

			—¿Te sientes bien? —se levantó de la silla, antes de que pudiera si quiera dar un paso la tomé de la mano—. ¿Qué sucede? 

			—¿Por qué estoy aquí? —aún me sentía un poco confundida.

			—Debido a que no habías comido durante cuatro días, estabas deshidratada —su rostro se veía agobiado—. Tu cuerpo se debilitó y no lo resistió más, por eso te desmayaste.

			—Entiendo —miré a mi alrededor y algo me pareció extraño—. ¿Dónde están mis papás?

			—Tu mamá fue a llevar a Emmanuel a la escuela y tu papá se quedó en casa.

			—¿En casa? —De verdad no le importaba ni un poco.

			Mi tía salió de la habitación y fue por el doctor, después de unos últimos exámenes y de un largo regaño por parte del médico, me autorizaron el alta, me puse mi ropa y salimos del hospital, aún me sentía un poco débil, pero no quería seguir ahí, solo quería llegar a casa para dormir. 

			—¿Sabes? —dijo mi tía, mientras manejaba—. Tus amigos vinieron a verte anoche.

			—¿Mis amigos? —pregunté, mirando por la ventana. Ahora que lo pensaba había visto a alguien salir de la habitación.

			—¿Cómo me dijeron que se llaman? —parecía concentrada recordando—. ¡Ah! Daniel, Erin, Jamila, Yann y Adrián.

			Mi mundo se detuvo en ese momento, los recuerdos de la persona que había visto anoche, era él a quien vi salir, ¿Cómo se había enterado? Se había preocupado por mí y se arriesgó a que mis padres estuvieran cerca, cubrí mi rostro entre las manos y empecé a llorar, no me importaba que mi tía me escuchará, ¿Por qué tuve que despertar cuando ya se había ido? ¿Por qué no pude verlo una última vez? Lo extrañaba tanto. 

			Mi tía estaciono el auto, se acercó a mí y me abrazó, no me pregunto nada solo dejó que me desahogara, como siempre pasa cuando alguien hace eso terminé llorando más y más. Con delicadeza acariciaba mi cabello.

			—Llora, libera todo lo que tu corazón se ha guardado por días, estoy aquí contigo —dijo en un susurro.

			Durante todo este tiempo era lo que esperaba que mi mamá hiciera, solo quería que me abrazara y me dijera que todo estaría bien, que debía resistir y no dejarme caer, pero solo recibí críticas y regaños, eso era lo que me había terminado de herir. Deseé que mi tía hubiera sido mi madre, sabía que me entendería más y me apoyaría como lo estaba haciendo ahora. 

			—Perdón —susurré, tratando de tranquilizarme, pero era inevitable.

			—Adrián era tu novio, ¿no es así? —Así que mi tía lo sabía, imaginé que mamá se lo había contado. Se acomodó en su asiento y me miró fijamente—. Anoche cuando tus amigos fueron, entraron todos a verte, después cuatro de ellos salieron y uno se quedó, me pareció extraño ver como todos estaban muy atentos a lo que pasaba a su alrededor y como Jamila trataba de distraerme.

			—Aun así, ya lo sabías, ¿no? —la miré con mis ojos llorosos—. ¿Mamá te lo contó?

			—Ya sabía, para ser honesta me sorprendí cuando me contó que estabas saliendo con tu profesor —se quedó callada un momento como si intentará recordar algo—. Pensaba entrar a tu habitación, pero, aunque Jamila intento detenerme logré abrir un poco la puerta y lo que vi no lo podía creer, la manera en la que te miraba con tanto amor hizo que mi corazón se encogiera, por eso decidí fingir que no había visto nada.

			Mi tía era la única persona adulta de mi familia que me entendía o trataba de hacerlo, nos había dado una oportunidad de estar juntos una vez más, a pesar de que en ese momento no estuve consiente me sentía feliz por la idea de saber que había estado ahí conmigo, pero solo pensar que me había visto en un mal estado me quitaba un poco la alegría que sentía. 

			El resto del camino fue más tranquilo, había logrado mantener la calma, mi tía no dijo más por precaución para que no terminará en un mar de lágrimas de nuevo. 

			Al llegar a casa fue directo a mi habitación, no quería tener que hablar con mis padres, nuestra relación seguía mal en especial con mi papá. Me sentía muy herida por ellos, siempre me decían que había sido por mi bien, eso era mentira... Era por su bien, para que la gente no hablará, decidieron hacer lo que sea para separarme de él, para evitar la vergüenza que esa situación les causaba, pero a mí no me importaba lo que la gente pensará sobre mí.

			Abrí la puerta de mi habitación y vi los cajones de mi escritorio abiertos, todo estaba fuera de su lugar, tal parece mis papás se habían metido a revisar mis cosas; mi mirada se centró en uno de mis libros favoritos que estaba tirado cerca de mi cama, lo recogí del piso y lo abrí buscando las fotos que tenía guardadas en una de las páginas. 

			No podía creer lo que estaba viendo, mis ojos se llenaron de lágrimas por la rabia que estaba sintiendo en este momento, tomé uno a uno los pedazos que quedaban de aquellas fotos que había atesorado. 

			—Te dije que no quería nada de él en mi casa —escuché la voz de mi papá en mi habitación.

			—Creo que dije que no quería que entrarán aquí —espeté. Señale mis cajones—. ¿Te crees policía? ¡Si ibas a revisar mis cosas pudiste ponerlas en su lugar!

			—No uses ese tono conmigo —mi papá se veía muy molesto, pero no me interesaba mi límite había llegado hasta aquí.

			—Pueden dejar de pelear, por favor —dijo mi mamá, entrando a mi habitación a lado de mi tía quien se veía sorprendida.

			—No quiero —respondí, tajante—. Ya no los soporto, la única razón por la que sigo aquí es porque soy menor de edad todavía.

			—Es una lástima así no puedes hacer lo que te plazca —mi papá me veía con mucha irá en sus ojos. 

			—Créeme puedo hacer lo que me place —dije, burlonamente. Era la primera vez que actuaba así con mis padres—. Haré lo que quiera con mi vida y eso no es más asunto de ustedes.

			—Gabbe, deja de decir estupideces —mi papá dio un paso más.

			—¿Qué es una estupidez? —levanté un pedazo de la foto—. ¿Esto? 

			—Eso es basura —respondió mi padre. 

			Mi mamá lo miró asustada, no podía creer lo que acaba de escuchar.

			—Les voy a enseñar la verdadera basura —saqué de un cajón el álbum de fotos familiar que tenía, tomé una a una las fotos en donde me encontraba solo con mis padres y las hice pedazos—. Esto si es una completa basura. 

			—¿Cómo puedes decir eso? —la voz de mi mamá se había quebrado. 

			Recogí todos los pedazos de las fotos que acababa de destrozar y los tiré a la basura, vi como a mi mamá sus ojos se le llenaban de lágrimas y fue en ese momento donde lo comprendí, sabía que era lo que debía hacer. 

			—Ustedes no se tentaron el corazón para quitarme a una de las personas que más amaba —caminé hacia mi escritorio y tomé el vaso de vidrio que tenía ahí, lo levanté y lo estrelle con mi mano haciendo que muchos pedazos de vidrio se me enterrarán. Podía sentir como la sangre escurría por mi piel—. Y quiero hacer lo mismo con ustedes, voy a destruir a una de las personas que más aman, voy a terminar conmigo.

			Todos en mi habitación me veían como si me hubiera vuelto loca y quizás era cierto, pero no importaba, sabía que esa era la única forma de dañar a mis papás. 

		


		
			Capítulo 19

			Mi tía me había sacado de casa para llevarme de regreso al hospital para que me curaran la mano. De verdad debía considerar encontrar otra forma de molestarlos, utilizar mi cuerpo de esa manera no era muy conveniente. El médico tardo en sacar varios de los pedazos de vidrio, algunos eran bastante pequeños, durante todo ese tiempo me la pasaba soportando el dolor. «Te lo mereces, por haber actuado de esa manera tan impulsiva» Me reprendí. Mientras veía como terminaban de curar mi mano sonreí al pensar en el grandioso día que había resultado ser hoy; después de pasar la noche aquí y salir del hospital para que en menos de una hora estuviera de regresó y salir de nuevo, pero con mi mano izquierda vendada me resultaba bastante gracioso. 

			Salí junto con mi tía y me subí de nuevo a su auto, desde que salimos de casa no me dirigía la palabra, no sabía si estaba molesta o sorprendida, tenía miedo de preguntar, debido a eso preferí guardar silencio. Levanté mi mano y la miré por un momento, al menos el dolor que me provocaban las heridas me distraía un poco del dolor que sentía en el corazón, esto era lo que me quedaba de consuelo, pero sabía que no duraría lo suficiente, era muy probable que al llegar la noche todo mi mundo se derrumbaría de nuevo. 

			Al llegar a mi casa mi tía me acompañó a la habitación, para mi sorpresa todo estaba en su lugar, podía imaginar que mi madre la había arreglado mientras estábamos en el hospital, tal parece había logrado que se sintiera mal por lo que acaba de pasar. Me sentía cansada tanto física como mentalmente, casi iba arrastrando mis pies cuando me acosté en mi cama; mi tía hizo lo mismo y me abrazo, apoye mi cabeza sobre su pecho mientras me daba palmaditas en mi espalda, en estos momentos me estaba mostrando su apoyo, silenciosas lágrimas bajaban por mis mejillas y una vez más pensaba que todo habría sido mejor si mi mamá fuera ella. 

			Después de llorar tanto durante varios días no entendía como es que aún me quedaban lágrimas, como lo había imaginado el dolor de mi mano no había sido suficiente para el dolor de mi pecho. Mañana tendría que ir a la escuela y eso me hacía sentir más dolor porque él ya no estaría ahí. Mi tía me contó que mi papá había hablado con el director sobre lo sucedido y que él ya no podría dar más clases. Todo era tan injusto. 

			Después de un rato mi tía salió de la habitación, me senté en la cama y pasé mis dedos por el anillo que seguía colgado de mi cuello, ahí lo mantendría todo el tiempo, siempre me acompañaría a todos lados; era la única manera de sentir que estaba a mi lado. En estos momentos me encontraba en una eterna oscuridad llena de soledad. 

			Mi tía entró la habitación con una bandeja de comida, durante la hora de la comida y la cena se aseguró de que probará bocado y terminará todo dejando los platos limpios solo lo hice porque no se iba a mover de aquí hasta que lo hiciera; para mi sorpresa se quedó a dormir conmigo, dijo que no quería dejarme sola. Por eso la quería tanto.

			Pensé que el hecho de que mi tía se quedará a dormir conmigo me ayudaría a no pasar una noche más llorando, pero no fue así, como era costumbre llore, esta vez en silencio, no quería que se despertará; hubo un momento en que no lo soporte y tuve que entrar al baño, era muy probable que la haya despertado, pero no dijo ni hizo nada, pienso que quiso darme un momento más para desahogarme. 

			Levantarme muy temprano por la mañana había sido un gran reto, estaba agotada; el uniforme me quedaba un poco más ancho, pero no me preocupe por eso, las grandes ojeras que tenía eran mi mayor problema, después de desayunar envolví un poco de hielo en una toalla pequeña y me lo puse para que se desinflamaran un poco, no logré hacer mucho, pero ya no se veían tan feas. Esta vez mi tía se ofreció a llevarme a la escuela, sin dudarlo acepte, por hoy no tendría que ir en autobús hundiéndome más en mis pensamientos, miré de reojo a mi tía, su cabello café que llegaba unos centímetros abajo  de sus hombros estaba todo alborotado, su fino rostro se veía cansado, podía notar unas sombras oscuras debajo de sus ojos cafés oscuros; tal parece tampoco había podido dormir, sus delgados labios estaban torcidos como si estuviera concentrada en algo. 

			Agradecida salí del auto y entré a la escuela, era muy extraño llegar sola, recordé esas pocas veces en las que había entrado junto a Adrián, se sentía muy solitario caminar por este pasillo sin su compañía; tenía que mantenerme fuerte, no podía derrumbarme aquí, debía soportar hasta llegar a casa y estar en mi habitación.

			Subí las escaleras hasta llegar al tercer piso, con pasos torpes entré al salón y me senté en mi lugar de siempre, ¿Por qué se sentía como si hubieran pasado muchos meses desde que no estuve aquí? Solo habían sido pocos días. Observé a mi alrededor con nostalgia al recordar que fue aquí donde todo comenzó; la primera vez que había visto a Adrián, la primera vez que discutimos, la primera vez que vi cómo se preocupó por mí y me llevo con el doctor de la escuela... Y fue la primera vez que ame a alguien. Apoyé mi cabeza en la pared y bajé la mirada, el salón comenzaba a llenarse, no quería que me vieran llorar, ¿que se supone que les diría? Debía tranquilizarme, eso sería lo mejor por ahora. 

			Respiré profundamente y traté de pensar en otras cosas, no necesitaba un tema en especial solo era lo primero que viniera a mi mente, como la escuela, mis amigos, el clima, cosas que quería comprar o hacer en un futuro. 

			—Para ti —Una mano dejo un vaso de jugo de naranja en mi mesa. 

			—¿Ela? —dije, llena de asombro al verla parada frente a mí. 

			—Supe que estabas enferma y por eso no viniste —se tomó sus manos y jugaba con su pies—. El jugo de naranja es muy bueno para la salud y es perfecto para prevenir los resfriados. 

			—Muchas gracias —sonreí. 

			Nunca había visto a Ela actuar de esa manera conmigo. 

			—Casi no nos hablamos, pero me agradas —Una sonrisa tímida se asomó por su rostro—. Sé que provocó mucho a Erin, pero eso no tiene nada que ver contigo. 

			—Me alegra saberlo —tomé el vaso con jugo—. Gracias por el jugo, lo disfrutare. 

			—Tómatelo despacio. 

			—¿Ela? —pregunté, deteniéndola. Me miró con curiosidad—. ¿Cómo supiste qué vendría hoy? 

			—Vi cuando llegaste, así que me di la vuelta y salí corriendo de regreso una cuadra —soltó una risita que me pareció dulce—. Hay un puesto de jugos que siempre está abierto desde las cinco de la mañana. 

			—No tenías que hacerlo —sentía como mis mejillas se sonrojaban—. De verdad muchas gracias. 

			—No te preocupes, espero que este jugó te ayude a sentirte mejor. 

			Con una sonrisa fue a sentarse a su lugar, agradecida por este lindo gesto tomé un sorbo del jugo, se sentía espeso y dulce, era de los mejores jugos que había tomado en mi vida. 

			—¿Gabbe? —levanté la mirada y vi a Jamila. 

			—Hola —traté de sonreír, al parecer lo había hecho bien porque suspiró aliviada. 

			—Te extrañe —se acercó y me abrazó, por poco derramaba el poco jugo que me quedaba—. ¿Cómo te sientes? 

			—Humillada, destruida —empecé a decir guardando la calma—. Vacía... 

			—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó, en un susurró sentándose en su lugar. 

			—Ricardo eso fue lo que pasó —respondí, volteándola a ver—. Y mis papas no se quedan atrás en eso. 

			—¿Ricardo? —parecía confundida—. ¿Cómo estuvo el asunto? 

			—Te lo cuento todo en el receso, ¿está bien? 

			—¡Ah! —dijo al ver que el salón ya casi estaba lleno—. En el receso será entonces. 

			—¿Y Erin? —pregunté, al ver que dentro de poco cerrarían la reja. 

			—Supongo que se le hizo tarde una vez más —Se quedó mirando mi mano izquierda—. ¿Qué te pasó en la mano? 

			—¿Un ataque de locura? —dije, pensativa al tratar de recordar todo—. Sí, fue eso. 

			—Debes estar pasándola mal... 

			Asentí sintiéndome muy de acuerdo con eso, de verdad me la estaba pasando muy mal. Con un suspiro me levanté para tirar el vaso de plástico en el bote de basura, iba a dar la vuelta para regresar a mi lugar cuando Erin apareció y me abrazó. Apreté mis puños para intentar controlarme, no me importo lastimar mi mano, solo sabía que no era el momento para llorar, aquí no. 

			—¿Cómo estás? —me preguntó, al oído. 

			—Estoy tratando de sobrevivir —respondí, en un susurró. 

			—Vamos a sentarnos —me tomó de la mano y nos fuimos a nuestro lugar—. No sabes lo preocupados que estuvimos por ti. 

			—Verte en el hospital fue una gran impresión —dijo Jamila, recordando todo. 

			—¿Cómo se enteraron? —pregunté, aún no sabía cómo sabían qué estaba en el hospital. 

			—El jueves pasaron muchas cosas y fue cuando supimos que algo debía andar mal contigo —Erin se quedó pensativa como si quisiera recordar cada detalle—. No podíamos contactarte y cuando íbamos a tu casa y no nos dejabas verte nos hizo preocuparnos más. 

			—Cuando fuimos el domingo a buscarte nos abrió tu tía, estaba cuidando a tu hermanito y nos contó que estabas en el hospital —Jamila bajó la mirada y suspiró—. Luego nos contó que iría a cuidarte por la noche... Decidimos ir hasta ese momento. 

			Quería preguntar sobre Adrián, pero no podría hacerlo sin llorar, solo me limite a asentir. Las clases por fin habían empezado, necesitaba tranquilizarme de nuevo; traté de mantener a mi mente todo el tiempo en las clases, tomaba apuntes y no apartaba la mirada del pizarrón ni de los profesores. Lo más raro es que podía darme cuenta que algunos me miraban de manera extraña. Ellos debían estar al tanto de la situación. 

			El receso llegó y salí a lado de mis amigas, como era costumbre iríamos a las canchas, a pesar de que no me sentía preparada para eso, si no iba lo más probable es que me arrastrarían para allá, no me daban muchas opciones para escoger. Una vez más me habían sorprendido con un abrazo, en esta ocasión había sido Daniel, acabábamos de llegar a las canchas cuando corrió hacia mí y me envolvió en sus brazos, fue un poco abrumador tener que explicar porque mi mano estaba lastimada, conté una versión rápida y corta, como era de esperarse me regañaron los cuatro, pero no les dije nada, sabía que tenían razón. La parte más difícil fue cuando me pidieron contar toda la historia, todos parecían estar llenos de indignación por la forma en que mi papá nos había tratado y como incluso mi madre me había dado la espalda. Erin deseaba tanto ir a buscar a Ricardo para golpearlo incluso Yann quería hacerlo. Al terminar con toda la historia me contaron que las secretarias les había dado la dirección del profesor, sabían que algo andaba mal debido a que el viernes había dado su clase de despedida y por mi desaparición estaban seguros de que algo había pasado. 

			Dijeron que Adrián no les había dicho nada sobre lo sucedido, le ayudaron a entrar a mi habitación porque se supone que mis padres no sabían nada sobre nosotros e intentaron vigilar todo el tiempo. 

			Después de contar y escuchar la historia terminé llorando una vez más, la razón por la que no quería platicar sobre esto era porque se sentía cada vez más real, quería pensar que era un largo sueño del cual aún no había podido despertar. Jamila me abrazó y Daniel sostuvo una de mis manos, ¿Era posible que el dolor aumentará con el paso de los días? Se supone que las personas dicen que lo dejes todo al tiempo, porque lo cura todo, en mi caso no lo veía de esa manera, era como si mientras más pasaran los días la herida se abría más y más. Extrañaba la noche que pase inconsciente en el hospital, la anhelaba a tal punto de considerar conseguir pastillas para dormir, solo así podría dejar de sentir dolor. 

			Me hacía sentir todavía peor la manera en la que me miraban mis amigos, pero no podía evitarlo, de verdad mi situación causaba mucha lastima y eso lo entendía; mi vida en estos momentos era un completo caos. 

			La hora de la salida llegó, con una ligera sonrisa me despedí de mis amigos y subí al auto de mi tía, no me había dicho que pasaría por mí, me sentí sorprendida y agradecida, una vez más me salvaba de tener que ir en autobús. Durante todo el trayecto a casa fuimos nuevamente en silencio, comenzaba a sentir preocupación, no estaba segura si estaba molesta conmigo. 

			Al llegar a casa, subí corriendo a mi habitación y me acosté, me sentía aliviada de saber que mañana no tendríamos clases por una reunión de profesores, podría dormir todo el día.

			—Gabbe —dijo mi tía, entrando con una bandeja de comida—. Es hora de comer.

			—Gracias —me levanté y fui hacia mi escritorio.

			—Cuando eras una niña te gustaba que te preparará este platillo, ¿lo recuerdas? 

			—Siempre me gustó como las preparabas —las papas gratinadas con jamón siempre me habían parecido de las comidas más ricas que había probado y hechas por mi tía eran todavía mejor.

			—Come todas las que quieras —puso una mano sobre mi hombro—. Siempre las haré para ti cada vez que quieras. 

			Asentí sin poder responder. Tomé el tenedor y corté un pedazo metiéndolo a mi boca, podía disfrutar el sabor tan delicioso; me sentía más agradecida con mi tía, definitivamente era la mejor.

			—Está muy rico —dije, después de un rato.

			—¿Te gustaría cenar eso? 

			—¿De verdad? —pregunté, emocionada, mi tía asintió—. Sí, por favor.

			—Entonces te prepararé más —sonrió cariñosamente.

			—¿Te vas a quedar esta noche? —la miré de forma suplicante.

			—Por supuesto —sonrió de nuevo—. Deja de mirarme así.

			—Gracias —respondí y señalé la comida—. Voy a terminar de comer.

			—Come mucho y gana un poco de peso.

			Mi tía sonrió y salió de la habitación, me sentía un poco mal porque era probable que no durmiera de nuevo esta noche por mi culpa, pero tenerla cerca de mí me ayudaba a controlarme al menos un poco. Después de comer me acerqué al mueble de madera que estaba junto a mi cama y saqué la cajita de madera abriéndola para sacar el pequeño hilo rojo, al verlo recordé lo que Jayah me había dicho, nuestro amor era más fuerte que cualquier obstáculo, ya no lo sentía así, sin embargo quería confiar en sus palabras cuando me dijo que por mucho tiempo que estuviéramos separados nos íbamos a reencontrar en algún momento; quería creer en eso con todo mi corazón. Adentro de la cajita vi el papelito que Jayah me había dejado con su número de celular anotado, en estos momentos me gustaría hablarle, pero por desgracia no tenía celular. 

			Sin darme cuenta la noche había llegado. Mi tía me trajo de cenar papas gratinadas, esta vez me sabían más ricas que las de la hora de la comida, al terminar quería más, pero me sentía satisfecha. Me fui a dar un baño y me puse el pijama, me asomé por la ventana para poder ver las estrellas brillantes; el cielo seguía siendo el mismo, pero mi vida y la forma de ver todo era diferente. Las veces que había visto un cielo así de estrellado con Adrián habían sido las mejores de mi vida, deseaba hacerlo de nuevo, pero ahora nuestra situación era bastante difícil. ¿Algún día seré capaz de verlo de nuevo? Si ese día llegaba me aseguraría de amarlo más, se lo demostraría día y noche y nunca me alejaría de nuevo de él.

			Llorar ya se había convertido en un hábito, me fui a acostar a la cama. Para mí el amor era algo hermoso, pero a su vez horrible, cuando una relación empieza hay felicidad, sonrisas y diversión, pero cuando la separación llega solo queda el sufrimiento, tristeza y las lágrimas. La razón por la cual decidí arriesgarme sin dudar fue porque conocí a esa persona por la que valía la pena dar todo, era por eso que el vacío que había quedado en mi corazón era muy grande y profundo. Mi tía puso una mano en mi brazo, una vez más lo había notado, sabía que estos momentos era cuando mostraba la verdadera manera en la que me sentía. Cerré los ojos tratando de dormir, pero incluso así mis lágrimas seguían saliendo.

		


		
			Capítulo 20

			Un nuevo y deprimente día había llegado, de nuevo tendría que tratar de sobrevivir. Cuando desperté mi tía se había marchado, me apresuré a cambiarme de ropa, el día de hoy había escogido un pantalón de mezclilla, una blusa blanca y mi sudadera azul oscuro, en cuanto a mi cabello lo arreglé con una coleta baja. Me miré en el espejo y noté lo demacrada y delgada que me veía, era un milagro seguir viva con este aspecto. Por último, revisé las heridas de mi mano, las limpié con un poco de alcohol y puse una venda limpia, de verdad mis ataques de locura deberían ser diferentes a lastimar mi propio cuerpo de esta manera. 

			Revisé la hora y me sorprendí al ver que eran casi las cuatro de la tarde, aunque había dormido mucho y quería seguir haciéndolo me seguía sintiendo cansada; me acosté en mi cama esperando poder dormir nuevamente.

			Escuché el timbre sonar, pero imagine que sería alguna visita para mis padres, después de un rato tocaron la puerta y mi mamá asomó su cabeza. 

			—¿Qué? —pregunté, de manera seca.

			—Un amigo vino a verte, está en la sala —respondió, tranquilamente, aunque en su mirada veía molestia. 

			—¿Te aseguraste que no fuera el profesor? —la miré con presunción.

			—¿Lo vas a ver o no? 

			—Ya voy —la forma tan fría con la que salió mi voz nunca la había escuchado.

			Mi mamá salió de la habitación, me senté por un momento y me preguntaba si era Daniel quien estaba abajo, honestamente no pensaba que fuera Yann. No me sentía con ánimos de salir de mi habitación, el plan era quedarme todo el día hasta mañana durmiendo; con un suspiró salí, bajé las escaleras y fui a la sala donde se encontraba Daniel sentado, en su rostro podía ver preocupación.

			—Gabbe... —se levantó en cuanto me vio.

			—Hola —Traté de sonreír, pero solo salió una mueca—. ¿Qué haces aquí?

			—Vine por ti —me miró serio. 

			La respuesta que esperaba era una burla suya diciéndome que, si acaso no podía venir a ver a su amiga, pero eso nunca llegó. 

			—En realidad no tengo ánimos de salir —respondí, bajando la mirada. 

			—Solo va a ser un momento —Hablaba en voz baja y calmada como si temiera que en cualquier momento me pusiera a llorar. 

			—No creo que... —mi voz se fue apagando y no pude terminar. 

			—Por favor —dijo, suplicante acercándose a mi—. Solo por esta ocasión haz lo que te pido, por favor. 

			—¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad, pero al ver que Daniel no me diría más suspiré asintiendo con la cabeza—. Está bien. 

			Empecé a caminar hacia la puerta, miré con desconcierto a Daniel quien se había quedado de pie en la sala. 

			—¿No le vas a decir a tu mamá? —me preguntó, pasando una mano por su cabello. 

			—¿Para qué? —respondí, secamente—. A ella no le importa nada sobre mí. 

			Salí de la casa y Daniel se apresuró a salir conmigo, caminamos en silencio, quería saber hacia dónde nos dirigíamos, pero algo me decía que no obtendría respuesta, quizás solo quería sacarme un rato a pasear a cualquier lado ya que siempre me la pasaba encerrada en mi casa. 

			Miré hacia el cielo y el día estaba nublado, era probable que en cualquier momento empezará a llover; en estos momentos mi vida se sentía así, nublada, triste, vacía y oscura, había pasado una semana desde que no veía a esa persona, una semana en la que sentía que la vida se me iba, por las noches en silencio lloraba en mi cama y por el día trataba de sobrevivir soportando el dolor que me consumía. Los días en la escuela se estaban convirtiendo en una tortura, a pesar de que tenía a mis amigos conmigo apoyándome me sentía muy solitaria, tal vez fue porque empecé a vivir una vida que realmente deseaba y sabía que era difícil de obtener, fue mi codicia la que me llevó a terminar de esta manera completamente... Herida. 

			No me había percatado de que estábamos en un pequeño parque, el mismo lugar donde muchas veces me encontraba con esa persona; el parque se veía tan sombrío, muy pocas personas estaban aquí, quizás solo era mi percepción, pero algunas se veían tristes, tal vez era debido al clima o como en mi caso tuvieron algún problema personal que los dejo muy heridos. 

			Mis pies se detuvieron al verlo de pie a lado de Jamila, se veía muy guapo como siempre, esta vez traía puesto un suéter azul oscuro y un pantalón café, su cabello se veía un poco alborotado, pero lo hacía ver bien; levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron, Jamila se apartó rápidamente y se acercó a Daniel. Con pasos torpes me fui acercando, lentamente hizo lo mismo, nos detuvimos uno frente al otro, su mirada se dirigió a mi mano izquierda.

			—¿Qué te pasó? —preguntó, con su mirada llena de preocupación.

			—Fue un accidente —logré responder. 

			Con delicadeza toco mi mano.

			—Estas muy delgada…

			—No te ves bien —lo interrumpí mirándolo detenidamente, su rostro se veía triste y delgado—. Deberías…

			—No llores —Con su mano limpió la lágrima que se había escurrido por uno de mis ojos—. No me gusta verte llorar. 

			—Perdón…

			—¿Recuerdas cuando dije que si algún día teníamos que separarnos que no debías preocuparte porque regresaría a ti? —preguntó, abrazándome.

			—Lo recuerdo —respondí, en un susurró.

			—Entonces debes estar tranquila —me dio un beso en la cabeza—. Porque me asegurare de regresar a tu lado en algún momento, pero por ahora nosotros no podemos estar juntos. 

			—No quiero —dije, dando unos pasos hacia atrás para liberarme de su abrazo.

			—Gabbe…

			—¿Por qué mejor no me dices que permanezcamos juntos? —pregunté, tomando su brazo con mis manos. Más lágrimas empezaban a caer por mis mejillas—. Deberías decirme: Gabbe vamos a estar juntos, ¿no puedes? 

			—Por favor…

			—¿Por qué no lo dices? —supliqué, sin importar nada—. Dime que olvidemos lo que nos dijeron y empecemos de nuevo.

			—Sabes que no podemos… 

			—No te vayas —El corazón se me estaba haciendo pedazos—. No me dejes sola. 

			—Gabbe…

			—Por favor —mi corazón termino de romperse al ver como lágrimas brotaban de sus ojos, apoye mi cabeza en su pecho sin soltar su brazo, necesitaba aferrarme a él—. Te lo suplico… no te vayas.

			—Voy a regresar —me dio un beso en la frente—. Nunca olvides cuanto te amo.

			—¡No te vayas! —grité, cuando Adrián dio la vuelta y se alejaba de mi—. No me dejes…

			Quería salir corriendo detrás de él, pero mis pies no me obedecían, cubrí mi rostro entre mis manos sin poder dejar de llorar. Jamila y Daniel se acercaron a mi abrazándome. Las gotas de lluvia empezaron a caer sobre nosotros, pero no me importó solo me quede ahí quieta, deseando que la lluvia se llevará todo mi dolor, pero no era posible, al menos mis lágrimas se perderían entre las gotas. Las pocas ganas de vivir que me quedaban se acababan de perder, mi corazón estaba destrozado, mi vida se estaba tornando más sombría. Pensé que si solo lo veía una vez más me ayudaría a ser más fuerte, me equivoqué, el dolor en mi pecho se había vuelto más grande y más profundo; el sufrimiento que había visto en su mirada no podía apartarlo de mi mente, podía entender lo difícil que había sido despedirse. ¿Por qué el dolor es igual de fuerte como el amor que siento por él? 

			Después de tranquilizarme les pedí a mis amigos que me dejaran sola, les agradecí por habernos reunido al menos por un corto tiempo, sabía que lo habían hecho con buena intención a pesar de que quizás no imaginaron ese final… el final de nuestra historia. Seguí caminando bajo la lluvia con pasos lentos, no quería llegar a mi casa, en estos momentos sentía como la vida se me iba, ¿lo que más quería ahora? Desaparecer eso quería, no puedo ni quiero estar sin él, de verdad odiaba pensar de esa manera, pero no podía evitarlo. 

			—¿Gabbe, por qué estas toda mojada? —dijo mi mamá, tomándome del brazo en cuanto entre a la casa. Bruscamente lo moví para que me soltara.

			—No me toques —la miré con desprecio, a mis papás los hacia responsables de mi desdicha.

			—¿Por qué actúas de esa manera? —preguntó, preocupada.

			—¿Ahora si te importa tu hija? —dije en tono burlón, mi rostro se tornó serio—. No te soporto.

			—¿Gabbe? —mi papá entró a la sala, se veía igual de preocupado. 

			—¡No tienen idea de lo mucho que los odio! —mi dolor se estaba convirtiendo en furia.

			—Te vas a enfermar mejor ve a cambiarte —Tal parece mi papá me ignoraba una vez más.

			—A partir de ahora no entren a mi habitación —en estos momentos debía verme muy insolente, pero no me interesaba lo que pensarán—. No quiero verlos.

			Escuché que mi papá decía algo mientras subía las escaleras, pero no logré entender nada. Mi hermano estaba asomando su cabeza por la puerta, le sonreí tranquilizadoramente y entré a mi habitación cerrando con seguro. Me cambié la ropa y me metí entre mis sábanas, las cosas habían llegado a su fin, si hoy mi relación había finalizado con Adrián entonces pasaría lo mismo con mi relación con mis padres, a partir de ahora todo iba a cambiar, una vez que fuera mayor de edad me iría de esta casa, no quería saber nada de ellos, nunca volvería a dirigirles la palabra. Lo perdí todo así que es justo que lo pierdan todo en su mayoría, les quedaba un hijo, lo mejor que podían hacer es hacerse cargo de él y no arruinarle la vida como a mí. La única persona de esta casa con la que me mantendría cerca sería mi hermano. 

			Cerré los ojos y como era costumbre mi mente me llevo hasta esa persona, comenzaba a disfrutar de estos momentos a su lado así solo fuera mi imaginación. 

		


		
			Capítulo 21

			Los días y las semanas pasaban volando, la vida se me iba con cada respiro, las horas y los minutos se hacían interminables, incluso aquella estación del año que tanto me gustaba ya no me generaba emoción. El invierno había llegado, a pesar de que todos decían que era muy frío no era capaz de sentirlo, tal vez se debía a que me sentía de la misma manera. 

			La ciudad ya estaba adornada de las bellas luces de colores indicando que la Navidad estaba cada vez más cerca, los estudiantes disfrutaban de sus vacaciones, las parejas aparecían por todos lados disfrutando del clima, las razones eran obvias, debido al clima fresco aprovecharían para ir abrazados o el chico metería en la bolsa de su abrigo la mano de su novia entrelazada a la suya para mantenerla cálida. Cada vez que caminaba por la callé me molestaba ver ese tipo de cosas, supongo que me había convertido en una persona amargada. 

			Desde que salimos de clases no había visto a mis amigos, mis calificaciones como había imaginado fueron casi perfectas, mi tía me había regalado un celular nuevo, muchas veces quise agregar el número de Adrián o de Ana, pero no me sentía capaz de hacerlo, tenía miedo. No quería pasar todo el tiempo en casa por eso había conseguido un trabajo de medio tiempo como mesera en un pequeño restaurante rústico, mi turno empezaba por las tardes hasta la noche y me dejaban comer y cenar ahí, me alegraba no tener que preocuparme por la comida. Me gusta trabajar ahí, es realmente agradable y las personas son muy buenas, en especial mi jefe, es una persona muy amable y muy atractiva, su rostro era fino, su cabello rubio oscuro siempre estaba alborotado, su color de ojos verde, debía medir como uno noventa y su sonrisa era parecida a la de Daniel; en cuanto a su edad era bastante joven, me dijeron que solo tiene veintiocho años. 

			—Hola a todos —dijo el jefe, llegando tan alegre como siempre—. ¿Cómo vas con el trabajo, Gabbe?

			—Bien, señor Lee —dije, terminando de limpiar una de las mesas.

			—Te dije que me llames por mi nombre —se acercó a mí y sonrió—. Dilo.

			—Yo… —a mi mente vino aquel día donde Adrián me pidió algo parecido, un dolor punzante apareció en mi pecho—. Si, Marcus.

			—Muy bien —pasó una mano por mi cabello revolviéndolo—. Llámame de esa manera o me sentiré más viejo.

			—No eres viejo, Marcus —dijo Eva, una de las cocineras—. Es solo que Gabbe es muy educada y debe ser extraño para ella llamarte por tu nombre, ¿verdad? 

			—Eva tiene razón —respondí, tímidamente.

			—No te preocupes, piensa en mí como un amigo.

			—¿Un amigo? —Creo que eso sería algo difícil, pero lo intentaría—. Está bien.

			—Excelente —parecía satisfecho.

			—¿Marcus? —no me acostumbraba a llamarlo por su nombre—. ¿Vamos a trabajar en noche buena y en Navidad? 

			—No trabajamos esos días —hice una mueca y me miró con curiosidad—. ¿Por qué? 

			—Solo preguntaba —pasé una mano por mi cabello.

			—¿Quieres trabajar? —algo le parecía divertido y no sabía porque—. ¿No quieres ir a casa? 

			—No es eso —no sabía que decir, me tomo por sorpresa su intuición.

			—Debes tener tus razones —dijo, al ver que me quedaba callada—. Si un día quieres hablar sobre cualquier cosa sabes que cuentas conmigo.

			—Gracias —sonreí muy agradecida.

			Más personas empezaron a llegar, lo increíble de mi jefe era que incluso trabajaba también como mesero y podía notar que lo hacía con mucho gusto, la forma en que recibía y atendía a sus clientes era muy cálida y amable. Una vez más el recuerdo de aquella persona a la cual extrañaba me venía a la mente. Amable, cálido, inteligente, amoroso, eran algunas cualidades que lo describían. Mis ojos se llenaron de lágrimas, intentaba tranquilizarme, llorar en el trabajo sería muy vergonzoso. ¿Por qué todo me lo recordaba? Tal parece en ningún lugar estaría bien, no importaba donde estuviera era muy probable que terminaría llorando. Suspiré y seguí con mi trabajo, no podía seguir distrayéndome, aunque mi corazón me dolía y mi mente estaba en blanco quería esforzarme para seguir trabajando en este lugar durante mucho tiempo. La campana sonaba cada vez que se abría la puerta, una sonrisa forzada aparecía en mi rostro y el deseo de que en algún momento apareciera aquí se hacía más fuerte, aunque me ilusionaba como una tonta solo esperaba por ese día. 

			—¿Gabbe? —escuché una voz muy familiar, dirigí la mirada a la entrada y vi a Daniel—. Si eres tú.

			—Hola, Daniel —acababa de ser atrapada.

			—¿Qué haces aquí? —parecía desconcertado.

			—Trabajo aquí.

			—¿Qué? —No podía describir su nivel de sorpresa—. ¿Estás trabajando?

			—Sí —asentí tratando de sonreír—. ¿Vienes solo?

			—Sí, vengo solo —me miraba con el ceño fruncido—. ¿Por eso te desaparecías durante la tarde? 

			—Lo admito, fue por eso —señalé una mesa de la esquina y lo miré—. ¿Quieres sentarte ahí? 

			—¡Ah! Sí, ahí está bien.

			Caminamos hacia la mesa y se sentó, le entregué el menú, pensaba esperar a que pidiera su orden, pero otras personas llegaron y los llevé a otra mesa. 

			—¿Ya sabes que vas a pedir? —pregunté, acercándome a él. 

			—Quiero una hamburguesa y jugó de manzana —lo miré con curiosidad—. ¿Qué?

			—¿No quieres soda? —Era mi primera vez viendo un caso extraño como él—. Todos toman soda cuando comen una hamburguesa.

			—No lo hagas es malo para tu salud —la manera seria en la que me miraba hacia que me dieran ganas de reír.

			—Gracias —respondí, con una sonrisa.

			—¿Por qué me agradeces? 

			—Voy por tu orden.

			Di la vuelta y fui a la cocina, le di el papel a Eva y me quedé esperando. La razón por la cual le había dado las gracias fue por hacerme sonreír y casi reír, desde aquel día no lo hacía, solo fingía sonreír para evitar que me estuvieran preguntando que tenía o que me sucedía, el día de hoy había sido mi primera vez haciéndolo de verdad.

			—¿Conoces al chico de la mesa de la esquina? —preguntó mi jefe, cuando se detuvo junto a mí. 

			—Es mi amigo, vamos a la misma escuela. 

			—Pensé que eran novios te veías muy alegre con él —me dio un ligero golpe con su codo en mi brazo. 

			—Solo somos amigos —respondí, mirando mis pies. 

			—Muy bien —puso una mano sobre mi hombro—. Está bien no salir con nadie, solo causa problemas y sufrimiento. 

			Lo miré con curiosidad, su mirada se veía triste, quería preguntarle a que se refería, pero no era correcto husmear en su vida personal y menos siendo su empleada, eso podría ser descortés. 

			Me entregaron la orden de Daniel y le lleve su comida, me habría gustado quedarme a platicar, pero más gente había llegado. Me sorprendía lo mucho que se llenaba por la tarde y especialmente por la noche, no se podía negar que la comida que ofrecen aquí es muy deliciosa y el lugar es muy bonito, no había ni una sola parte que no me gustara, el piso y el techo eran de madera, mientras que las paredes eran de ladrillo, en realidad todos los muebles eran de madera. Y nuestro uniforme era bonito y cómodo, la blusa de mezclilla era muy fresca y el pantalón negro combinaba bien. 

			—De verdad este lugar es asombroso —dijo Daniel, mientras pagaba la cuenta en caja. 

			—¿Ya habías venido antes? —pregunté, con curiosidad. 

			—Es mi primera vez aquí, me recomendaron el lugar —me sonrió de forma coqueta—. Me alegra haber venido, te encontré. 

			—Me siento feliz de verte —sonreí sinceramente.

			—Vendré cada vez que pueda, ¿está bien? 

			—Por supuesto. 

			—Me voy —sonrió y salió del lugar. 

			—¿Por qué me miras así? —le pregunté a Gloria, cuando sentí su mirada. 

			—¿Es tu novio? —parecía que se quería burlar. 

			—Es un amigo —Me quedé pensando por un momento—. Es como un hermano. 

			—Está bien —sonrió y se acercó un poco—. Es muy guapo y parece agradable, deberías intentar salir con él. 

			Sonreí asintiendo, no planeaba hacer algo así, Daniel era mi amigo y no pensaba en él como pareja, además de que es una persona a la cual no quiero perder nunca. 

			Durante el resto del tiempo estuvimos ocupados, llegaban cada vez más personas, eran estos momentos los que prefería, podía mantener mi mente ocupada con el trabajo, algunas veces era difícil por las parejas que llegaban, pero trataba no prestar mucha atención. 

			La hora de trabajo había terminado, guardé mis cosas en la mochila y caminé hacia la puerta, me detuve cuando vi al señor Lee sentado en una mesa del fondo. 

			—Nos vemos después —dije, aún sin acostumbrarme a hablarle de esa manera.

			—¿Gabbe? —me miró y me hizo un gesto con su mano para que me acercará.

			—¿Qué ocurre? —pregunté, cuando me acerqué y lo miré con curiosidad.

			—Siéntate un momento —sonrió—. ¿Quieres un helado? 

			—¿Con este frío? —pregunté, de manera burlona.

			—Comer helado es bueno en cualquier época del año —se levantó y fue directo a la cocina, no pasó mucho tiempo cuando regresó con dos copas de helado de chocolate en la mano—. Aquí tienes.

			—Gracias —De verdad no entendía nada sobre lo que estaba sucediendo en estos momentos.

			—Siento curiosidad sobre algo —tomó la cuchara del helado y me miró—. ¿Alguna vez te has sentido sola? 

			—¿A qué te refieres? —lo miré con desconcierto, ¿qué clase de conversación iba a ser esta?

			—Algunas veces me siento de esa manera, debido a una sola persona.

			—¿Alguien a quien amaste? —me atreví a preguntar mientras comía del helado.

			—¿Sabes por qué te contrate? —me respondió con otra pregunta que no lograba entender—. Te vi ese día en el parque llorando cuando esa persona se marchó.

			—¿Qué? —no podía creer lo que estaba escuchando.

			—Me recordaste a mi —me miró con sus ojos llenos de dolor—. La chica en la cual confíe y amé más que a nadie me dejó de esa misma manera, por eso cuando viniste a pedir trabajo… esa fue una de las razones por las cuales te contrate. 

			—¿Por lástima?

			—Una mente ocupada hace que un corazón herido sienta menos dolor. 

			—Eso era lo que más deseaba —suspiré entendiendo más las cosas de mi llegada a este restaurante.

			—¿Tu mano tuvo que ver con eso? —señaló mi mano izquierda—. Sigues usando la venda desde que llegaste. 

			—La mayoría de las heridas son superficiales, pero algunas son profundas y no han sanado por completo —jugué con mi helado y la cuchara—. Discutí con mis padres y para molestarlos rompí un vaso de vidrio con mi mano, estaba enfadada fue un impulso tonto de mi parte.

			—Muy tonto —estuvo de acuerdo—. Pero es normal rebelarse contra los padres, la mayoría de los hijos lo hacemos.

			—Ellos tuvieron que ver en mi separación con esa persona, por eso quería… —mi voz se quebró antes de poder continuar.

			—Querías lastimarlos por lo que te hicieron y te utilizaste para lograrlo.

			—¿Sabes qué es lo peor? —negó con la cabeza, lágrimas brotaban de mis ojos—. A mi papá no le importó para nada, mi mamá tuvo culpa momentánea, la única persona adulta que me ha apoyado es mi tía.

			—Tus padres creen que estás haciendo una simple rabieta —sonrió de una manera triste—. Mis padres pensaron lo mismo.

			—¿Qué ocurrió? —quería saber más de su historia, podía ver mi reflejo en él.

			—Fue hace dos años, nosotros éramos muy felices, incluso teníamos planes para casarnos —miró por la ventana con melancolía—. Pero un día ella llegó y dijo que teníamos que separarnos porque no era correcto que estuviéramos juntos, sin decir más se dio la vuelta y se marchó. Tiempo después descubrí que mi padre la había obligado a terminar con nuestra relación.

			—¿Por qué lo hizo? 

			—Diferencias sociales —se burló—. Vengo de una familia acomodada y ella de una familia humilde.

			—Es tan absurdo —No podía creer que las personas siguieran pensando de esa manera—. ¿La buscaste? 

			Me di cuenta que había hecho una pregunta tonta, si la hubiera buscado quizás estarían juntos, ¿no es así? 

			—Lo hice, pero deseé no haberlo hecho —me miró de una forma que sentí como se estrujaba mi corazón—. Cuando la encontré ya estaba con otro hombre.

			—Entonces eso no era amor —Algunas personas podían llegar a ser horribles—. Debe ser difícil para ti, pero no debes seguir sufriendo por esa mala persona que no vale la pena. 

			—Estuvimos juntos cinco años es solo que no entiendo porque me hizo eso.

			—Quizás sus sentimientos cambiaron —la única razón que venía a mi mente fue porque esa mujer solo estaba interesada en su dinero, pero creí que no decirlo era lo mejor.

			—Tienes razón…

			—Jefe —lo llamé con respeto esta vez—.  Merece a una mejor mujer que entienda y acepte sus sentimientos y lo ame tanto como usted a ella.

			—Niña tonta —había logrado que sonriera—. Encuentra a alguien bueno que no te deje llorando en un parque.

			—Eso duele —suspiré y miré por la ventana—. Esperaré y veré hacia donde me lleva el destino.

			—Buena suerte con eso —siguió comiendo su helado y suspiró con frustración—. Quisiera que esto fuera alcohol.

			—Toma un poco si tanto quieres —dije, comiendo de mi helado, su sabor era tan dulce.

			—Es aburrido si tomó solo —me señaló mirándome con molestia—. Apúrate a ser mayor de edad.

			—Lo siento, pero no puedo controlar el tiempo.

			—Te perdono por eso.

			Nos miramos por un momento antes de soltarnos a reír, era la segunda vez que mi sonrisa era sincera y genuina, quizás se debía a que veía a Marcus como mi reflejo, nuestras historias tenían similitud en algunas cosas, pero grandes diferencias en otras, mientras ella era una mala mujer que dejó de «amar» al hombre con el que había compartido cinco años juntos, Adrián se alejó por mi bien y me había prometido regresar por mí. 

			Quería poder mantener mi confianza en esa promesa, no dudaría en ningún momento, tenía que creer en él.

			Terminamos nuestro helado y me dirigí a la cocina para lavar las copas y las cucharas, era lo menos que podía hacer por invitarme a comer helado. Guardé las cosas en su lugar y fui por mi mochila, no podía dejar de sentir desconcierto mientras caminaba con mi jefe, era extraño que me acompañara a casa, pero no había podido negarme, pensé que sería una completa grosería si lo hacía. 

			La mayor parte del tiempo íbamos en silencio, las pocas veces que hablamos fue sobre sus días de preparatoria y así descubrí que asistió a la misma escuela que yo. Me quedé quieta al ver que ya habíamos llegado.

			—Vivo ahí —señalé la casa azul naval, su color no se distinguía con claridad por la oscuridad. 

			—¡Oh! Ya llegamos —entrecerró los ojos para ver bien la casa—. Es azul, ¿no es así?

			—Azul naval —asentí con una ligera sonrisa.

			—Debe verse mejor el color de día.

			—Es extraño —dije, de repente sin dejar de ver la casa.

			—¿Qué se vea mejor de día? —parecía confundido.

			—Es extraño que revivo momentos que tuve con esa persona contigo —lo miré a los ojos sin saber que pensar—. ¿Por qué pasa eso? 

			—No estoy entendiendo…

			—Olvídalo, no importa —fingí una sonrisa, no necesitaba explicar nada—. Debo irme.

			—Está bien —sonrió.

			—Gracias por todo —dije, con agradecimiento—. Nos vemos mañana.

			—¿Gabbe? —dijo, cuando empecé a caminar. Me detuve y lo volteé a ver—. Olvidaste que mañana es tu día de descanso.

			—Es verdad, gracias por recordármelo —podía ver en su rostro diversión—. Nos vemos pasado mañana.

			Marcus asintió, me despedí con la mano y seguí mi camino. En cuanto entré a casa subí de inmediato a mi habitación cerrando con seguro la puerta, caminé hacia la ventana y vi que estaba caminando de regresó por el camino en que vinimos, lo observé hasta que desapareció de mi vista. 

			Me puse el pijama y me acosté en mi cama, todo lo que había sucedido el día de hoy había sido muy extraño, no entendía porque durante dos ocasiones tuve la sensación de estar viviendo de nuevo algunos momentos que tuve con Adrián, tampoco sabía cómo había terminado hablando con mi jefe sobre nuestros problemas amorosos, ¿acaso significaba algo? O solo era una coincidencia, tal vez estaba perdiendo la razón por todo lo que he estado viviendo últimamente.

			Aquella pregunta que me había hecho en el restaurante no me dejaba tranquila, podía escuchar su voz en mi cabeza. «¿Alguna vez te has sentido sola?» No le había podido dar una respuesta apropiada en ese momento, pero ahora lo haría… «Sí, me he sentido sola desde que Adrián se fue, Marcus». 

		


		
			Capítulo 22

			Como ya era costumbre me desperté a la una de la tarde, con un suspiró me levanté y arrastrando mis pies fui a darme un baño, al terminar podía sentirme más relajada; revisé mi mano izquierda la mayoría de las heridas estaban sanando, pero había unas que aún no, limpié las heridas y con cuidado coloqué la venda. Fui a mi armario y saqué un pantalón negro y una blusa amarillo pastel de manga larga, mientras buscaba algún abrigo mi mano toco la chamarra que me había regalado Ana el día del campamento; mis lágrimas empezaron a bajar por mi mejilla. ¿Algún día dejaría de llorar al menos un poco? El problema era que no solo extrañaba a Adrián sino a toda su familia incluyendo al novio de Ana, desearía verlos al menos una vez, pero no me sentía capaz de irlos a visitar, tenía miedo de encontrármelo y aferrarme, no quería ponerlo en una posición difícil y no quería derramar más lágrimas frente a él, prefería hacerlo en la soledad de mi habitación. 

			Mi celular sonó, era un mensaje de Jayah, tenía mucho tiempo que no la veía, así que había aceptado su invitación para comer y honestamente tenía hambre y que mejor que salir a comer con una amiga en mi día de descanso.

			Saqué un abrigo de lana tipo capa color negro de mi armario, me lo puse. Guardé mi celular y dinero en la bolsa del pantalón, me miré una última vez en el espejo; seguía siendo el mismo rostro demacrado y delgado, se podía ver como toda mi ropa me quedaba más ancha debido a mi bajo peso. 

			Salí de mi casa sin decir nada a nadie y caminé por las frías calles de la ciudad, miré al cielo y no había rastros del sol, no sabía si el clima quería consolarme o hacerme sentir peor, cerré los ojos por un momento y sonreí. Seguí mi caminó, mantuve mi mirada en el suelo cuando atravesaba por el parque, aun me dolía venir para acá, pero era un atajó para cortar camino. Me detuve y revisé la hora aún tenía un poco de tiempo, con un suspiró regresé y me senté en una de las bancas del parque, se sentía triste y vacío este lugar. 

			Desde donde me encontraba podía ver el lugar donde esa persona me dejó, era como si pudiera vernos en ese último momento, mi mente estaba recreando muy bien todos los hechos de ese día. ¿Por qué no me dejan tranquila mis lágrimas al menos por un día? Me sentía muy perdida había perdido mi rumbo, no sabía que era lo que debía hacer, solo podía ver como mi mundo se caía a pedazos. Deseaba que aparecía de la nada y me abrazara diciéndome que no debía preocuparme por nada, que de nuevo estaba a mi lado y todo estaría bien, necesitaba sus brazos alrededor de mi cintura, su cálida mirada y su sonrisa para volver a vivir. 

			Ya no quería llorar, ya no quería sentir, deseaba desaparecer de este mundo para siempre. 

			Una vez más la voz de Marcus venía a mi mente diciéndome: «Es aburrido si tomó solo, apúrate a ser mayor de edad» Una sonrisa burlona aparecía en mi rostro y miré hacia el cielo.

			—Cuando sea mayor de edad tomemos algo juntos, Marcus.

			Estaba considerando hacerlo mi compañero de bebida, nunca en mi vida he probado el alcohol, solo vino tinto, pero únicamente en reuniones familiares, desconozco el resto de las bebidas, supongo que podría aprender mucho de ellas. No estaba interesada en convertirme en una alcohólica, solo pensaba que sería agradable tomar una copa de vino con algún amigo como siempre aparece en las películas o dramas.  

			Revisé la hora y vi que ya casi eran las cuatro, era momento de seguir mi camino. Me levanté y salí del parque, miré a mi alrededor, esta calle me resultaba muy familiar, ya había pasado en varias ocasiones, saqué mi celular y revisé el mensaje para ver cuál era el lugar donde me había citado, llegué y me quedé congelada al ver el restaurante donde había venido en una ocasión con Adrián. Esto debía ser un error, leí unas diez veces el mensaje, pero era la dirección correcta. 

			Entré al restaurante y observé todo el lugar, en el piso de abajo no había señales de Jayah, con inseguridad subí por la escalera. Llegar al segundo piso me resultaba muy difícil, los recuerdos que venían a mi mente hacían que mi corazón doliera mucho, la mesa donde nos habíamos sentado aquel día estaba vacía, con pasos lentos me acerqué y me senté en el mismo lugar donde esa persona se había sentado. «Eres un mentiroso prometiste que regresaríamos a este lugar» Pensé tratando de contener las lágrimas, volteé a ver la pared buscando su mensaje el cual no me había permitido leer en esa ocasión. Conocía bien su letra por lo cual no fue difícil para mí encontrarlo.

			«Desde el momento en que te conocí vivo agradecido... Gracias por estar conmigo. Adrián»

			Mis lágrimas comenzaron a bajar por mis mejillas, mi corazón dolía tanto que me hacía sentir sofocada; mi mirada se centró en un mensaje que se encontraba un poco más abajo. 

			«Es porque te amo que lo hice de esta manera, ¿es difícil no es así? Solo pensar que te he hecho llorar mucho, me rompe el corazón, está bien si soy el único que sale herido, puedo soportarlo porque sé que regresaré a ti y nunca más me alejare de nuevo, te amo. Adrián»

			Si pudiera responder su pregunta entonces con honestidad diría que sí, todo es muy difícil, pero intento soportarlo, aunque en el fondo me vuelva loca a tal punto de querer morir, pero hacia lo mejor que podía para sobrevivir. Aun mirando el mensaje una pregunta no dejaba tranquila mi mente. ¿Cuándo había venido? Debió imaginar que en algún momento vendría para acá y por eso dejo otro mensaje. No podía dejar de pensar en eso, desearía poderle decir que no debería sentirse herido, quiero ser la que lleve todo el dolor, solo quería que pudiera vivir tranquilo hasta el día en que nos encontremos. 

			Coloqué mis brazos y cabeza en la mesa, no quería que nadie me viera llorar, las pocas personas que estaban ahí debieron notarlo, por más que trataba de controlarme no podía. En estos momentos me estaba sintiendo más agotada de lo normal, últimamente me sentía como si me fuera a desmayar en cualquier momento.

			Sentí unas palmaditas en la espalda, pero no me moví hasta lograr tranquilizarme al menos un poco, levanté la cabeza y dejé que todo mi cabello se pasará hacia delante cubriéndome el rostro, de reojo vi a Jayah.

			—¿Estás bien? —preguntó, sentándose frente a mí.

			—Perdón, algunas veces es muy difícil no llorar —tomé una servilleta y limpié mi rostro. 

			—Terminaste con él, ¿no es así? —me hablaba de manera calmada. 

			—Sí, nos separamos —bajé la mirada, estaba a nada de terminar llorando de nuevo.

			—Debe ser duro, pero confía en mí, estoy segura que van a volver a estar juntos.

			La forma en que me miraba y sonreía me hacía confiar por completo en ella, Jayah era alguien en quien desde el primer momento en que conocí podía confiar, incluso solo su presencia me hacía sentir tranquila.

			La mesera había llegado para tomar nuestra orden, tanto Jayah como yo pedimos una ensalada con pechuga de pollo y una limonada.

			—¿Ya conocías este lugar? —pregunté, de repente mientras la chica dejaba nuestra comida en la mesa.

			—Sí, vine hace algún tiempo —dijo, comiendo un bocado—. Me gusta mucho, es muy tranquilo.

			—Igual a mí me gusta —miré de nuevo los mensajes—. Es un lugar especial.

			—¿Viniste con él? 

			La miré.

			—Sí, fue mi primera vez aquí y fue nuestra primera cita —sonreí. Los recuerdos podían ser dulces pero amargos a la vez.

			—¿Hiciste lo que te pedí? —me miró con curiosidad mientras jugaba con su tenedor.

			—¿Qué cosa? —respondí, con otra pregunta.

			—Te dije que fueras feliz y disfrutaras cada momento a su lado, ¿lo hiciste? 

			—Sí, por un corto tiempo fui muy feliz —sonreí, me sentía curiosa sobre algo y necesitaba preguntárselo—. Ya sabías que nos íbamos a separar, por eso dijiste eso, ¿no es así?

			—Tenía un presentimiento, pero no sabía que pasaría tan pronto —se quedó pensando por un momento—. Tal vez en tres o seis meses. 

			—Sí hubiera sido en tres o seis meses habría podido estar más tiempo con él —suspiré. Por supuesto hubiera preferido toda una vida a su lado—. De verdad lo extraño mucho.

			—Gabbe… 

			—Es tan vergonzoso estar llorando todo el tiempo —dije, limpiando mis lágrimas con una servilleta—. No sé cómo debería tratar de superarlo.

			—Tu corazón lo atesora bien y no te permite olvidarlo —se cruzó de brazos pensativa—. Es una persona que siempre permanecerá ahí porque es la persona con la que tienes que estar, debes aceptar que por ahora están separados piensa que se fue de viaje por trabajo…

			—No creo que eso sirva.

			—Yo tampoco, pero quería sugerir algo —Nos miramos por un momento antes de reír.

			—Gracias por tu intento.

			—Puedo tratar de buscar más ideas —sonrió mientras comíamos. 

			Terminamos de comer y bajamos para pagar la cuenta, en silencio salimos del restaurante, en estos momentos no tenía nada que decir. Una pregunta cruzó por mi mente sobre Jayah.

			—¿Alguna vez te has enamorado? —pregunté, en un murmuró.

			—Si, he amado a alguien —dijo pensativa, como si quisiera recordar—. Aún lo amo.

			Me sentía asombrada.

			—¿Qué paso? 

			—Tuvo que irse a otro país por trabajo —sonrió. Ahora entendía porque me había dicho eso.

			—¿Cómo lo conociste? 

			Jayah pateo una piedra como si fuera una pelota de fútbol.

			—De la misma manera que te conocí —dijo—. Lo vi en una cafetería sentado en una de las mesas que tienen afuera, me acerqué y le pregunté si podía sentarme.

			—Dijo que sí —eso era más que claro.

			Mi amiga asintió con una sonrisa.

			—La historia es la misma, deje que conociera su destino —La forma en que sonrió me pareció muy tierna—. No tenía idea que era mi destino conocerlo. 

			—Incluso a ti el destino te toma por sorpresa —pensé que Jayah reconocería al amor de su vida antes.

			—También me sentí asombrada.

			—¿Por qué te pones roja? —me burle, muchas veces debí verme así.

			—Cuando hablo de David siempre terminó sonrojada.

			—Me recuerdas a alguien —me recuerdas a mí, eso quería decir.

			—Creo que es parte de amar, cuando hablas de esa persona sonríes, tus ojos brillan, el corazón se acelera…

			—Y te sonrojas.

			—Y te sonrojas —estuvo de acuerdo. Miró al cielo y suspiró—. Han pasado cuatro años desde que empezamos a salir y han sido los mejores años de mi vida.

			—¿Hace cuánto tiempo que él se fue? 

			—Hace un año.

			—Debió ser difícil despedirte…

			—Los primeros meses fue muy duro, pero después traté de acostumbrarme —me sonrió—. Por eso todo el tiempo estoy caminando por las calles en busca de personas.

			Al menos Jayah podía hablar con su novio a pesar de no estar juntos, pero yo estaba condenada a seguir sufriendo en soledad anhelando a la persona que amo. 

			—Desde que te conozco no te he preguntado —dije.

			—¿Qué no has preguntado? 

			—¿Cuántos años tienes? —la miré de reojo. Jayah se empezó a reír, no de manera burlona fue más como una risa genuina. 

			—Tengo veinticinco años —me miró de manera burlona—. A partir de ahora dime hermana mayor. 

			—¿Qué? —respondí—. ¿Hermana mayor? 

			—Exacto —pasó un brazo por mis hombros—. Te adoptó como hermana.

			Era la tercera vez que sonreía de verdad, solo tres personas lo habían logrado hasta el momento. Estaba tan entretenida con mi amiga que no me había percatado de algo, sentía mucha curiosidad.

			—Incluso con frío usas faldas —me quedé viendo su falda larga blanca con bordado café, había flores y mariposas, la diferencia era que ahora traía puesto una blusa de manga larga igual de blanca—. ¿No tienes frío?

			—No soy persona de frío —sonrió—. No lo siento tanto como tú.

			Señaló mi abrigo.

			—Pero esta bonito, ¿no crees? —dije, con una sonrisa.

			—Es muy bonito, te queda muy bien —estuvo de acuerdo.

			Seguimos caminando por un rato, era muy fácil hacer bromas con Jayah. Me sentía muy feliz de haber aceptado venir a comer, tuve la oportunidad de distraerme, pero también de conocerla más. Ahora podía sentirme más cercana a ella, podía considerarla como me dijo hace un momento mi hermana mayor. 

			Revisé la hora y ya casi daban las ocho de la noche, el tiempo se había pasado rápido, deseaba poder quedarme más tiempo, pero también quería descansar un poco. Me despedí de mi nueva hermana y seguí mi camino por las frías y oscuras calles, esta vez en el cielo no había ni una sola estrella, estaba nublado. 

			Llegué a mi casa y subí las escaleras corriendo, cerrando la puerta caminé hacia mi cama, mi habitación era el único lugar que conocía mi verdadero ser, el único que sabía cuántas lágrimas derramaba todas las noches. No podía hacer nada para evitar todo este dolor que sentía en mi corazón, ya no podía hacer nada para ayudarme. Para mi él era una persona que por más que llamara no me escuchaba más. 

			Solo deseaba que apareciera y viniera a mí, ese era mi último deseo.

		


		
			Capítulo 23

			Seis años después.

			Han pasado seis años desde la última vez que vi a esa persona, desde entonces ya no mencionaba su nombre, era la única manera de no sentir dolor. Sus recuerdos los mantenía muy bien guardados en el fondo de mi corazón, con el paso de los años aprendí a vivir con su ausencia. Algunas veces cuando no podía dormir y me quedaba despierta hasta que el sol saliera me preguntaba si aún pensaba en mi al menos una vez en toda su vida y otras veces pensaba que tal vez ya estaba al lado de otra mujer, alguien a quien ama, quizás incluso ya estaba casado y con hermosos hijos, era muy probable que yo ya no fuera parte de su vida. Han pasado tantos años en los que cambiamos mucho, incluso si algún día me volviera a ver podría sentirse decepcionado de mí, la manera en que había cambiado no era muy buena, ahora mi corazón se había convertido de hielo, ya no era la misma persona cálida y amable que había conocido alguna vez. Mi vida estaba en un eterno invierno.

			Mi relación con mis padres nunca mejoró, cuando cumplí la mayoría de edad me fui a vivir a casa de mi tía, nunca dejé de mantenerme en contacto con mi hermano, casi todos los días hablábamos por teléfono y algunas otras veces comíamos juntos. Aproximadamente hace casi dos años junto con Erin y Jamila rentamos un departamento donde vivimos las tres, pasar tiempo con ellas era increíble, solo con mis amigos podía regresar a ser un poco como era antes. 

			La vida en la universidad era difícil, pero me mantenían ocupada, por razones personales abandone mi sueño de ser doctora, ahora junto con Erin y Yann estudiaba Administración de Empresas, mientras que Jamila había seguido su sueño de estudiar gastronomía. En cuanto a mi trabajo en el restaurante de Marcus aún iba en mi tiempo libre para ayudar o para tomar una copa de vino, no solo era mi jefe, sino que termino siendo mi amigo, la única persona que lograba entender mi dolor. 

			Incluso Jayah había cambiado mucho, era mucho más cálida conmigo pienso que al principio sintió lástima por mí y después se convirtió en genuino cariño que por supuesto correspondí. Me sentía feliz por ella porque a diferencia mía, la primavera había llegado para Jayah debido a que hace tres años había regresado su novio y todo el tiempo se la pasaba feliz, aún con el paso de los años nunca cambio su forma de vestir, seguía viéndose hermosa con sus faldas largas. 

			Miré por la ventana y observé los edificios de la ciudad, vivir en el piso número siete era lo mejor, esta vista de noche se ponía preciosa y melancólica, era en esos momentos que podía darme cuenta que todas las personas avanzaban y yo seguía estancada en el mismo sitio, eso me hacía sentir bastante molesta y solitaria, todos tenían algún sueño que cumplir, algo que querían lograr. Supongo que aún no encontraba lo que quería hacer realmente en mi vida.

			Alguien había tocado la puerta. Miré de reojo y vi a Erin asomar la cabeza.

			—Es hora de irnos —dijo, con una sonrisa.

			—Entras más tarde que yo, ¿por qué quieres llegar temprano? —pregunté. 

			—Necesito ver que llegues segura —respondió.

			—Mentirosa.

			—Me atrapaste, la verdad es que voy a ver Yann antes de mi clase.

			—Se ven todos los días, incluso vive en el siguiente piso —ellos de verdad nunca se separaban—. Prácticamente somos vecinos.

			—Disfruto estar con él, ¿cuál es el problema? —espetó. Debió sentirse mal por mí al evitar mi mirada. 

			—No tengo ningún problema con eso —dije, mirando por la ventana una vez más—. En un momento salgo.

			—Está bien.

			Erin cerró la puerta. Mi verdadero problema era que no entendía nada sobre el amor, aprendí muy poco de el y de una hermosa y cruel manera. 

			Me acerqué al espejo de cuerpo completo y eché un último vistazo a mi imagen, la ropa que había escogido para el día de hoy era de mis favoritas, un short de mezclilla azul bajito, una playera blanca la cual metí por dentro de mi short, la chaqueta larga de cuadros azules que llegaba por debajo de mi rodilla y las botas altas por arriba de la rodilla sin tacón, definitivamente eran lo mejor. Mi cabello lo llevaría suelto, me levanté desde muy temprano para alaciarlo, me gustaba ver sus puntas plateadas, en realidad era casi la mitad a lo largo de mi cabello, pero debía admitir que se veía hermoso.

			Tomé mi mochila y la puse sobre mis hombros, era nuestro segundo día de clases de nuestro nuevo semestre, pero como había acostumbrado no iba el primer día por ser demasiado aburrido. 

			—Vamos —dije.

			—¡Ah! Está bien.

			Salimos del departamento y tomamos el elevador, lo increíble de estos edificios es que tenías que poner una clave en la entrada para poder salir o entrar, se podría decir que eran muy seguros. 

			La situación se había vuelto muy incómoda, todo nuestro camino hacia la parada de autobuses había sido en silencio, si no hacía algo iba a terminar por enojarme y quería evitar eso.

			—El viento es muy fresco, pero no siento nada de frío —dije, mirando al cielo por la ventana del autobús.

			Erin me miró con sorpresa, su rostro se relajó de inmediato.

			—El verano no termina, pero incluso si fuera invierno no tendrías frío —respondió.

			—¿Es debido a mi frío corazón? —aquélla pregunta había sido más para mí. 

			—Es porque nuestra Gabbe ya no es capaz de sentir, se volvió una persona que nadie puede obtener —sonrió—. Perdiste la calidez de tu corazón, desde entonces ya no puedes sentir ni el frío.

			—Al menos tengo eso a mi favor —dije—. Es molesto tener que estar temblando de frío.

			—Te envidio por eso.

			—No es nada que envidiar.

			—¿Por qué?

			Ser conocida como una persona sin sentimientos no era tan bonito como las personas creían, era cierto que te evitaba pasar por decepciones, pero en muchas ocasiones eso se confundía por egoísmo, muchas veces fui criticada por eso, no me importaban tanto esos comentarios, con el tiempo me acostumbré a ellos. 

			Sabía que Erin no se refería a eso sino al frío físico, pero conmigo todo funcionaba así, había dejado de sentir tanto emocionalmente como físicamente. Simplemente era algo que no le deseaba a ella, esperaba que fuera siempre feliz con Yann. 

			—¿Gabbe? —escuché la voz de Erin a lo lejos.

			—¿Qué pasa? —dije, volviendo a la realidad.

			—Ya llegamos.

			—Está bien.

			Bajamos del autobús y caminamos hacia la facultad. Erin se detuvo antes de llegar a la entrada. 

			—Debo seguir derecho —dijo—. Veré a Yann en una cafetería.

			—Por supuesto.

			—Te veo más tarde —apretó mi mano—. Ten una linda primera clase. 

			Pude ver como sonreía burlonamente mientras se iba alejando, negué con la cabeza y entré a la facultad, no podía creer que acababa de llegar y ya odiaba de nuevo el lugar. Con pasos muy lentos caminaba por el vestíbulo, los nuevos estudiantes se veían emocionados por su segundo día como universitarios, algunos otros se veían felices de ver a sus amigos de nuevo, otros se les podía notar en las expresiones de sus rostros la preocupación que sentían por un nuevo semestre y los demás estudiantes como yo se podían ver fastidiados de regresar a este sitio.  

			Subí las escaleras de caracol hacia el cuarto piso, no sé porque siempre tenía que escoger materias que quedaban en los últimos pisos. Cuando por fin llegué di la vuelta a la derecha, había varios estudiantes recargados en los balcones, con vista al vestíbulo de la entrada. Me detuve frente al salón donde me tocaría la primera clase y me recargué de espaldas en el balcón. Estaba aburrida de ver la puerta del salón cerrada, me di la vuelta y observé a todas las personas que se encontraban sentados en los sillones de la primera planta. Este lugar a pesar de ser espacioso se sentía muy encerrado, a diferencia de otras facultades donde tienen sus pasillos con barandal y podías respirar aire fresco a nosotros nos tenían atrapados entre las paredes, había grandes ventanas para ver el exterior desde los balcones y la única forma de obtener aire fresco era salir del edificio hacia sus jardines.

			—Hola, Gabbe.

			Volteé a ver hacia dónde provenía esa voz y vi parada junto a mí a Emma, estaba a punto de saludarla con una sonrisa cuando levanté la vista y mi mirada se centró en aquella persona del fondo, era uno de los chicos que había visto de espaldas cuando acababa de terminar de subir las escaleras. 

			Sentí como mi respiración se detuvo al darme cuenta que también me estaba mirando fijamente. Una vez más lo había confundido, después de mucho tiempo nos encontrábamos de nuevo como el primer día que nos conocimos en la preparatoria. «Ha sido mucho tiempo desde la última vez que te vi… Adrián»

			—¿Qué pasa? —Emma parecía preocupada.

			—Perdón, me distraje un momento —respondí, mirándola a los ojos.

			—No te preocupes —dijo alegremente—. ¿Viniste a clase ayer? 

			—La verdad no. 

			Emma parecía pensativa.

			—Espero que nos toqué un buen profesor.

			—Quitaron al profesor Olano de la asignatura, me pregunto quién podría… —mi voz se apagó. Esto tenía que ser una broma.

			—Están saliendo de clases, vamos a buscar un lugar antes de que se llene el salón.

			Esperamos a que los estudiantes terminarán de salir, nos apresuramos a entrar y nos sentamos en la última fila. Adrián aún no entraba entonces no debía ser nuestro profesor, ¿verdad? Me sentía un poco más tranquila a pesar de que no lograba entender porque reaccionaba de esa manera.

			—¿Disculpa? —le pregunté a la chica rubia que estaba sentada junto a mí. 

			—Dime —dijo la chica, con una sonrisa.

			—¿Tuvieron clase ayer? 

			—Sí, estuvimos anotando muchas cosas —sacó su libreta de la mochila y me la ofreció—. ¿Quieres apuntar todo lo que vimos? 

			—Te lo agradezco.

			Tomé la libreta y saqué la mía junto con mis lapiceros, en cuanto vi la primera página leí el nombre del profesor que impartiría la materia «Adrián Ferro». Esto no podía ser verdad, tenía que ser un sueño. ¿De todas las materias que se ofrecen en esta carrera universitaria tenía que ser en una que yo tomaría? No pude evitar sonreír burlonamente; mi vida estaba dando un giro bastante interesante. 

			Revisé la libreta y tal parece habían tomado muchos apuntes, me apresuré a copiar, pero no fui lo suficientemente rápida, vi de reojo cuando el profesor entró y se fue a sentar a su escritorio, mientras sacaba sus cosas de su mochila aproveché para tomar fotos de todas las hojas con apuntes que me faltaron. 

			—Muchas gracias —dije, devolviéndosela.

			—Buenos días a todos —dijo el profesor, caminando hacia al frente de la clase—. Para los nuevos estudiantes que llegaron el día de hoy mi nombre es Adrián Ferro y seré su profesor de Finanzas Corporativas.

			Podía notar que seguía siendo el mismo, incluso su manera de vestir seguía siendo igual, el día de hoy era un pantalón café y una camisa de cuadros de manga larga, la forma en que acomodaba su cabello era diferente, como si estuviera un poco alborotado, debía ser el llamado afectó despeinado. La única diferencia que veía en él es que ahora usaba lentes, curiosamente se veía más atractivo así. 

			Estaba tan concentrada viéndolo que no me había percatado de que ya estaba explicando un tema y había anotado mucho en el pizarrón, me apresuré a tomar notas antes de que borrara. Al terminar de dar su clase nos dio ejercicios que hacer, no me sentía segura de lo que hacía, pero tampoco pensaba que estuviera tan mal, después de un rato cerré los ojos y suspiré con frustración. De verdad esto estaba mal.

			—¿Terminaste, Gabbe? 

			Abrí los ojos y evitando su mirada volteé la libreta para que quedara frente a él.

			—Ya terminé, pero no estoy segura que este bien —dije, mi voz salió casi en un susurró.

			El profesor tomó mi libreta y revisó, levanté la mirada y observé su rostro. Parecía tan concentrado revisando mi ejercicio.   

			—Permíteme.

			—Por supuesto.

			El profesor había ido a comparar mis resultados con otros de mis compañeros, había ido y regresado conmigo en dos ocasiones. ¿De verdad se iba a recrear el momento en que nos conocimos? Esto estaba pareciendo un déjà vu y comenzaba a incomodarme, pero no tenía otra opción que soportarlo. 

			—Hiciste mal esta parte del ejercicio por eso no te da el resultado —explicó, señalando el error.

			Una sonrisa burlona apareció en mi rostro.

			—Perdoné mi descortesía —dije. Con valor lo miré a los ojos—. Hace muchos años tuve un profesor de preparatoria al cual confundí con mi resultado, no pude evitar recordar ese momento con usted.

			—Corrige el ejercicio —respondió.

			Se dio la vuelta y siguió revisando los ejercicios de mis compañeros. Ahora éramos como dos extraños, podía sentirlo de esa manera. El profesor se sentó en su escritorio, nuestras miradas se encontraron, una vez más mi respiración se había detenido. En estos momentos no sabía lo que sentía, ¿nada? No había nada, los sentimientos que pensé que saldrían a la luz cuando lo viera de nuevo estaban siendo muy bien controlados. 

			Desvíe la mirada hacia el pizarrón, comenzaba a sentirme incomoda. Coloqué mi mano en el pecho asegurándome de que mi corazón no sintiera nada, se sentía tranquilo, los latidos eran normales. 

			—¿Gabbe? —preguntó Emma. 

			—¿Qué pasa? 

			—¿Ya terminaste? —la miré—. No le entiendo. 

			—Sí —Le iba a entregar mi libreta cuando recordé que no había corregido el ejercicio—. Espera aún no, déjame terminarlo. 

			Revisé el ejercicio y busqué el error que el profesor me había indicado, cuando lo encontré lo arreglé. 

			Miré a Emma y le entregué la libreta. 

			—Ya lo corregí. 

			—Gracias —dijo, alegremente. 

			Asentí. No estaba segura si quería hablar con él o si sería mejor evitarlo, aún tenía muchas preguntas que quería hacer, pero no era el momento para hacerlas. Más adelante lo haría, necesitaba pensar correctamente lo que diría.

			Emma me devolvió mi libreta, mis compañeros se fueron levantando para que les firmarán el ejercicio. Con un suspiró me levanté y le entregué la libreta al profesor. 

			—¿Te quedo alguna duda? —preguntó, sin mirarme. 

			—Por ahora no —respondí, secamente. 

			Levantó la mirada y estudio mi rostro. 

			—Si tienes alguna duda házmelo saber. 

			—Por supuesto. 

			Tomé la libreta y regresé a mi lugar. Todo estaba resultando muy bochornoso, solo quería que se terminará la clase. Faltaba media horas más, dos horas de clases con esa persona iban a resultar un martirio. Me arrojaría por la ventana si pudiera. 

			El profesor empezó a explicar otro tema antes de terminar la clase, debía aceptar que seguía siendo muy bueno como docente, como siempre sus clases eran excelentes y comprensibles en su mayoría, solo si te distraías con cualquier cosa como yo no podías entender algunas veces. Pero es algo que se podía solucionar preguntando. 

			—Nos vemos mañana, jóvenes —dijo—. No olviden hacer su tarea. 

			La clase por fin había terminado, me apresuré a guardar mis cosas en la mochila. 

			—Nos vemos mañana, Emma. 

			Dije poniéndome de pie y saliendo lo más rápido que pude del salón, mientras cruzaba la puerta pude sentir la mirada del profesor. Creí que tropezaría por bajar rápido las escaleras. Salí por la puerta que te lleva hacia el jardín de la facultad con la mirada fija en el pasto, no me di cuenta cuando tropecé con una persona; me sostuvo antes de que cayera. 

			—Oye —era la voz de Yann—, ¿qué sucede? 

			Levanté la mirada y di unos pasos hacia atrás para tener espacio y respirar. 

			—Ferro es lo que sucedió —respondí. 

			—Ferro, ¿eh? —dijo, después me miró con asombro—. Espera… ¿Qué? 

			—Esa persona está aquí. 

			—Imposible.

			Yann seguía sin poder creerlo. Me sentía igual o peor.

			—¡Chicos! —gritó Erin, parecía muy alegre de vernos. Al acercarse a nosotros frunció el ceño—. ¿Por qué tienen esas caras? 

			—Los muertos revivieron —respondió Yann, su mirada se había centrado en la facultad.

			—Es un fantasma que se apareció —suspiré.

			—Me gusta más como sonó el mío —me miró—. Es un muerto que volvió a la vida, acéptalo. 

			—Está bien, tú ganas.

			Erin nos miraba con confusión.

			—No entiendo de que hablan —dijo, frunciendo el ceño—. ¿Muertos que reviven? ¿Un fantasma? 

			—El profesor Adrián Ferro regresó —respondió Yann.

			—No puede ser posible —Erin cubrió su boca con las manos—. ¿Dónde lo viste? 

			Revolví mi cabello con las manos con desesperación.

			—Es mi profesor de finanzas corporativas.

			—Imposible —dijo Yann, no dejaba de mirarme con asombro.

			—Debe ser una broma —dijo Erin, pasó sus manos por mi cabello para arreglarlo—. ¿Hablaron? 

			—No, solo cosas de la clase —respondí, con voz calmada. 

			—Esto no está bien —parecía preocupada. 

			—No está bien, pero no podemos hacer nada —respondió Yann, poniendo una mano sobre mi hombro—. Trata de soportarlo.

			—No tengo opción.

			—Eres fuerte, podrás con esto y más —dijo. 

			La forma tan tranquilizadora con la que lo dijo me hizo sentir calma. Tenía razón, estaba segura de que podría hacerlo por más difícil que fuera resistiría hasta el final.

			—Debo irme —miré la hora—. Se supone que debo estar en clase.

			—Es verdad nosotros también.

			Me despedí de mis amigos y me apresuré a entrar de nuevo al edificio, subí las escaleras, esta vez iba al segundo piso. Para mi suerte el profesor aún no llegaba, entré al salón y me senté en una de las bancas del frente. 

			Cada hora que pasaba me hacía sentir más emocionada, dentro de poco las clases terminarían por hoy y podría escapar de este lugar. 

			La última hora en la clase de la profesora Piña se me estaba haciendo eterna, explicaba muy bien, pero necesitaba salir lo más rápido de aquí, ya tenía planes para el resto de la tarde y no necesitaba tener algo extra que hacer. Por alguna extraña razón me sentía nerviosa, no quería encontrármelo en ningún otro lugar, estaba segura de que la próxima vez explotaría contra él. No lograba entender a que se debía mi enojo, pero no quería ser grosera, por este motivo pensaba que sería mejor evitarlo el mayor tiempo posible hasta el día en que me sintiera preparada para hablar. 

			Tomé apuntes de todo lo que escribía en el pizarrón y de todo lo que decía, con la profesora Piña debías anotar lo más posible de lo que decía en clase, era muy seguro que algo de eso vendría en su examen. Por eso no podía darme el lujo de pensar cosas innecesarias en su clase. 

			La hora de salir por fin había llegado, guardé mis cosas y me apresuré a salir del salón, mientras bajaba las escaleras observaba detenidamente a mi alrededor, por el momento no había rastros de esa persona. Lo que más me gustaba de este lugar eran sus balcones con vista multinivel, podías ver lo que todas las personas de cada piso hacían. Mientras bajaba me iba asegurando de que no estuviera en el vestíbulo, al salir del edificio me sentí un poco más segura. 

			Suspiré llena tranquilidad cuando me alejé de la facultad, tal parece mi escapé había sido todo un éxito. El primer lugar al que debía ir no quedaba muy lejos de aquí y era muy probable que aún no saliera de su escuela así que me lo tomaría con tranquilidad todo el camino. 

			—Gabbe —dijo una voz muy familiar.

			Cerré los ojos con frustración, supongo que el tiempo para hablar era este preciso momento. 

			—Cuánto tiempo sin verte —dije, giré mi cabeza para poder verlo. 

			—Ha sido un largo tiempo —respondió. 

			Con pasos lentos se acercó.

			—¿Has estado bien? —pregunté, intenté sonar lo más cortés posible. 

			—Sí, he estado bien —bajó la mirada y tomó mi mano izquierda.

			—No me toques —dije, me moví con brusquedad para que me soltara—. No me lo tomes a mal, pero no me gusta que las personas me toquen. 

			—Discúlpame —susurró—. No te quedó ninguna cicatriz en la mano.

			—Por supuesto que no, las heridas tampoco eran tan graves.

			—Me alegra.

			Lo miré con curiosidad. ¿Qué era eso que estaba viendo? No lograba entender la razón de su triste sonrisa. 

			—Debo suponer que quieres hablar sobre algo —mascullé, mirándolo fijamente—. Debo ir a otro lugar, si deseas venir puedes seguirme. 

			Me di la vuelta y seguí mi caminó, al poco rato venía caminando a mi lado, había pasado mucho tiempo desde la última vez que caminamos uno a lado del otro. Se sentía diferente esta vez, a pesar de que estábamos juntos nos sentíamos lejanos. 

			—¿Puedo saber a dónde vamos? —preguntó. 

			—No preguntes lo sabrás cuando lleguemos —respondí, secamente.

			—Pensé que estudiarías medicina, me sorprendí cuando vi tu nombre en la lista de alumnos. 

			—Debí suponer que ya sabrías que estaría en tu clase —murmuré. Lo que menos quería era hablar de mi pasado, pero no tendría más opción—. Hubo un momento en el que no sabía que era lo que quería estudiar ni que hacer sobre mi vida, terminé en administración de empresas solo porque si, no hay ninguna razón en especial.

			—¿No te gusta? 

			—No lo sé, supongo que está bien —respondí, evitando mirarlo—. He llegado muy lejos aquí, eso me tiene satisfecha.

			—Debes buscar algo que te guste realmente, vas a trabajar de eso toda tu vida.

			—Honestamente no pensé que te convertirías en profesor —dije, ignorando su comentario. No necesitaba que me dijera algo que ya sabía—. Pensé que ejercerías tu profesión.  

			—Estuve trabajando en muchos lugares —dijo, lo miré de reojo. Se veía muy concentrando en sus propios pensamientos—. Pero descubrí que me gustaba ser docente.

			—Como tu padre —murmuré.

			—Así es —me miró con una sonrisa.

			—Supongo que si te gusta está bien. 

			Por primera vez podía sentir incomodo nuestro silencio, teníamos que hablar de tantas cosas, pero tal parece ninguno se sentía preparado para eso. 

			—Durante todos estos años... 

			—¡Oye! —exclamé. No era el momento para hablar. 

			Mi hermano levantó la mirada y se levantó de las escaleras donde estaba sentado. 

			—Gabbe —dijo, dándome un fuerte abrazo. 

			—¿Cómo estás? —pregunté. 

			—Molesto —Dio unos pasos hacia atrás para mirarme—. Mamá va a venir por mí, ¿que no sabe que vienes hoy? 

			—Lo sabe, pero finge no hacerlo —traté de sonreír. 

			—Perdón —murmuró, bajando la mirada. 

			—No te preocupes —dije, pasando una mano por su cabello. 

			Emmanuel levantó la mirada y se centró en la persona que estaba atrás de mí. 

			—¿Adrián? —dijo, su rostro parecía confundido—. Eres Adrián, ¿cierto? 

			—Emmanuel —su rostro parecía lleno de asombro—. ¿Cómo has estado? 

			Mi hermano se acercó y lo abrazó, se veía muy feliz de verlo. Inmediatamente lo tomé del brazo y lo jalé separándolos. 

			—Estoy bien —En realidad parecía bastante feliz—. No has cambiado nada. 

			—No puedo decir lo mismo —dijo, alegremente—. Estas más alto y muy apuesto. 

			—¿Verdad? —respondió, Emmanuel me miró—. Soy muy alto para mi edad y te dije que era guapo, hermana. 

			—No sé para que lo traje —susurré, ninguno de los dos pudo escucharme. 

			—¿Por qué nunca viniste a verme? —preguntó, señalándome por un corto momento—. Si no la querías ver a ella pudiste visitarme en la escuela, también fui yo el afectado en todo esto, ¿sabías?

			Miré a Emmanuel con una sonrisa burlona. 

			—Fuiste afectado porque ya no te llevábamos a pasear ni a comer a donde tú querías —respondí. 

			—No fue solo eso —respondió, bajando la mirada. Su rostro parecía triste—. Perdí a mi hermana. 

			Nos quedamos viendo a Emmanuel sorprendidos por lo que acabábamos de escuchar. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó, la voz de esa persona era calmada pero su rostro me decía otra cosa. 

			—Será mejor que nos vayamos —dije, no tenía intenciones de quedarme a escuchar la trágica historia—. Ella debe estar por llegar, ¿lo recuerdas? 

			—Es verdad —dijo, tratando de sonreír—. Será mejor que se vayan. 

			—Emmanuel... 

			—Si quieres saber algo ven a verme —lo interrumpió antes de que preguntara algo más—. Te responderé todo. 

			—Adiós, albóndiga —sonreí. 

			—Adiós, hermanita. 

			Comencé a caminar y seguí derecho, en esta ocasión iba al restaurante de Marcus para ayudar y tomar una copa de vino, era lo que más necesitaba en estos momentos. Durante un momento pensé que venía sola, creí que se había ido por su lado, sin embargo, después de un rato pude escuchar sus pasos atrás de mí; no lograba entender porque lo hacía, pero no me importaba, supongo que ahora conocería a mi nuevo amigo. 

			Debía ser por todo lo que estaba pasando, pero no tenía apetito, bueno desde hace muchos años que no tenía. Había tantas cosas en mi cabeza que no me dejaban tranquila, no resistiría por mucho tiempo, necesitaba darme prisa a llegar al restaurante para calmarme. Pero fue demasiado tarde. Me detuve en seco y apreté mis puños. 

			—¿Por qué me dejaste? —pregunté, agradecida de que no hubiera lágrimas esta vez—. Te pedí que no lo hicieras, te lo supliqué. 

			Giré para poder verlo a los ojos, esa persona parecía bastante sorprendida. 

			—Era lo mejor para los dos en ese entonces —respondió, mantenía su voz calmada. 

			Lo sabía muy bien, lo que me molestaba fue nuestra debilidad para no hacer nada, para no luchar por estar juntos sin importar lo que dijeran mis padres.

			—Está bien, lo que dices es verdad —respondí, mi vida se había caído a pedazos por toda esta situación y necesitaba obtener respuestas—. Fueron seis años desde la última vez que nos vimos, si no nos hubiéramos encontrado aquí... No nos íbamos a ver nunca más, ¿no es así? 

			—Gabbe... 

			—Supongo que no —respondí, la forma en que lo estaba dudando era suficiente respuesta para mí—. Durante mucho tiempo esperé a que regresaras, pero mientras pasaban los años deje de hacerlo y continúe mi vida lo mejor que pude. 

			Esa persona no dejaba de mirarme, su rostro se veía triste, pero lo ignore. 

			—No fue mi intención... 

			—¿No fue tu intención romper tu promesa? —espeté, por alguna razón no quería dejarlo hablar—. Está bien, olvidemos esa vieja promesa y finjamos que nunca existió. 

			Me di la vuelta y seguí mi camino, una vez más podía escuchar sus pasos atrás de mí, pero no les preste atención. 

			Abrí la puerta del restaurante y entré, el día de hoy no estaba muy lleno, supongo que solo había que esperar a que llegara la noche. 

			—¡Gabbe! —gritó Marcus. 

			Me detuve y giré la cabeza para buscarlo, la puerta se abrió, pero no volteé a ver. Mi jefe y amigo estaba sentado en la mesa del fondo, la misma en la que siempre nos sentábamos a tomar una copa y a platicar. Con pasos lentos me acerqué y tomé asiento frente a él. 

			—Hola, Marcus —respondí. 

			—¿Tu acompañante? —dijo Marcus, mirando a la persona parada a nuestro lado.

			—Si te vas a quedar entonces siéntate —dije, secamente. 

			Trataba de evitar su mirada. Esa persona se sentó a mi lado. 

			—Por alguna extraña razón me siento incomodo —dijo Marcus, frunciendo el ceño y mirando a la persona sentada a mi lado—. ¿Puedo saber quién eres? 

			—Me llamo Adrián Ferro —respondió. 

			Marcus me miró con sorpresa, ahora lo entendía todo. 

			—Eres esa persona —Marcus parecía conmocionado—. Gabbe nunca fue capaz de decir tu nombre, siempre se refería a ti como esa persona. 

			—No empieces, Marcus —musite, cruzándome de brazos. 

			—La única vez que escuché tu nombre fue cuando se emborracho y terminó llorando. 

			—Eso fue hace mucho tiempo —espeté, me estaba poniendo más molesta—. Eso ya no importa. 

			—Es verdad ya no importa —dijo, alegremente mirándonos—. De nuevo están juntos, Adrián regresó. 

			—Él no regresó —dije, secamente.

			Me levanté, pero Marcus me tomó la mano antes de que pudiera moverme. Podía sentir la mirada de esa persona sobre nuestras manos. 

			—¿A dónde vas? —preguntó. 

			—Necesitaré una copa de vino si seguiremos hablando de esto. 

			—Tú quédate —me soltó la mano y se levantó—. Voy yo. 

			—¿Qué estás tramando? —dije, estudiándolo con la mirada. 

			—No planeo nada —respondió, encogiéndose de hombros—. Les traeré vino y algo de comer. 

			Marcus camino a la cocina, ese tonto había hablado de más sobre mi vida pasada. Me sentía llena de frustración. Me senté de nuevo con los brazos cruzados y los ojos cerrados. 

			—No va a regresar, puedes pasarte al asiento de enfrente si quieres —dije, tratando de calmarme. 

			Escuché sus pasos, estaba haciendo lo que le dije y no entendía porque lo hacía. Una pregunta no dejaba mi mente y es que no lograba entender la razón por la cual estaba siendo tan grosera con él. No podía evitarlo quería seguir haciéndolo.

			—¿Cómo conoces a esa persona? —preguntó. 

			Abrí los ojos, ¿de todas las cosas que podía preguntar solo le interesaba esa? Por lo visto este día iba a ponerse peor. 

			—¿De verdad vas a preguntar eso? —dije, en tono arrogante.

			Me miraba esperando una respuesta, por supuesto omití varias cosas. 

			—Marcus me dio trabajo cuando más lo necesitaba, con el tiempo se convirtió en mi amigo y compañero de bebida —conté, recordando todo lo que paso—. Fue la única persona que me entendió y me dio verdaderas palabras de consuelo. 

			—Entonces estoy muy agradecido con él —dijo, mirándome a los ojos.

			—Aquí tienen su comida —llegó Marcus y nos entregó una rica ensalada y la copa de vino—. Si necesitan algo más me avisan.

			—Gracias —respondió, mirándolo con una ligera sonrisa.

			Marcus me miró de reojo con una sonrisa mientras se alejaba.

			—Prueba la ensalada, las hacen muy ricas aquí —dije. Tomé el frasco de aderezo y se lo ofrecí—. Sabe más rico.

			—No creo que sepa tan delicioso como el tuyo —respondió. 

			Nuestras manos se rozaron cuando tomó el frasco y quité mi mano de inmediato.

			—Es más rica esta, créeme.

			Comimos en silencio, una vez más nos encontrábamos sin saber que decir sobre todo lo que paso hace años. Deseaba poder hacer más preguntas, pero en estos momentos mi mente estaba en blanco, quizás había cosas para las que no me sentía preparada de saber sus respuestas.

			—Definitivamente prefiero la que preparas —dijo, sonriendo dulcemente.

			—¿De verdad no planeabas regresar? —pregunté, tomando un sorbo del vino.

			—Siempre estuve aquí.

			—Sabes que no me refiero a eso. 

			Bajé la mirada mientras pasaba la yema de mi dedo por el borde de la copa. 

			—Siempre estuve aquí —repitió, mirándome fijamente a los ojos—. Necesitaba encontrar el momento perfecto.

			—¿El momento perfecto? —pregunté, burlonamente—. ¿No consideraste la idea de que pude haber estado con otra persona ya?

			—Por supuesto que lo considere —respondió. La forma en que sonreía era muy presuntuosa—. Sé que estuviste en contacto con mi hermana.

			Maldición a eso se debía. Sentí como todo mi cuerpo se tensaba.

			—Quiero mucho a Ana —dije, con voz arrogante—. Pero me siento algo traicionada, aunque era de esperarse después de todo eres su hermano menor. 

			—Gabbe…

			—Debo imaginar que sabes la mayor parte de mi vida —dije, evitando que hablará.

			—No me contó mucho como piensas.

			—Me siento molesta —musité. Todo esto estaba mal—. Ni siquiera sé porque seguimos juntos si no aclaramos absolutamente nada.

			Me levanté y sin decir una palabra más fui a ponerme mi uniforme a los vestidores de empleados. 

			—¿Por qué lo dejaste solo? —preguntó Marcus, en cuanto me vio salir. 

			—Pensé que sería feliz si lo veía de nuevo, pero me equivoque —respondí, esquivando su mirada—. Además, es hora de trabajar ya voy retrasada.

			Caminé dirigiéndome a atender a los nuevos clientes, mientras hacia mi trabajo vi como Marcus iba con la persona que había dejado en la mesa del fondo. Ahora mi amigo el que me entendía más que los demás estaba con él. Negué con la cabeza y seguí trabajando. Esta noche había resultado muy cansada, como siempre muchas personas vinieron para la cena, me sentía muy feliz de poder mantener mi mente un poco ocupada y no prestar atención a los dos chicos del fondo, algo sobre ellos dos juntos me incomodaba, pero no podía quejarme en estos momentos. 

			Fui a la barra donde preparaban las bebidas y descansé unos minutos, me sentía tan agotada que deseaba tanto llegar a casa y dormir. 

			Después de una larga noche de trabajo fui a cambiar mi ropa, solté mi cabello y tomé mi mochila. Me despedí de todos excepto de Marcus porque ya no se encontraba en el restaurante y por lo que veía mi acompañante tampoco. Aliviada por eso salí del lugar. 

			El aire se sentía fresco, me gustaban las noches de verano así, por el día caluroso, por la noche frío, el clima así se sentía bien; miré al cielo y la luna y las estrellas ya habían salido. Hace muchos años atrás había visto este mismo cielo con la persona que venía siguiéndome desde que salí del restaurante. Con una sonrisa burlona seguí mi camino en silencio, por primera vez en todo el día podía decir que me sentía cómoda. Al llegar al edificio me acerqué a la puerta y lo miré de reojo.

			—Aquí vivo —dije—. Gracias por acompañarme, aunque no lo pedí.

			—Quería que llegarás a salvo —respondió. Parecía sincero.

			—Perdóname —supliqué.

			—¿A qué te refieres? 

			—Porque seguiré siendo cruel contigo —dije, evitando mirarlo—. Nos vemos mañana, profesor.

			Puse la clave en la pequeña pantalla y la puerta corrediza se abrió. Sin mirar hacia atrás caminé por el corto pasillo hacia el elevador. En cuanto llegué me apresuré a abrir la puerta, todos mis amigos estaban en la sala mirándome con preocupación.

			—Gabbe, al fin llegas —dijo Daniel, sonriendo alegremente.

			—Tuve mucho trabajo —respondí, traté muy duro de que mi voz sonará lo más calmada posible—. Si no les molesta me iré a dormir.

			—El fin de semana vamos a ir a mi casa que está afuera de la ciudad —Daniel se levantó y caminó hacia mí. Colocó sus manos sobre mis hombros—. Debemos disfrutar las últimas semanas del verano así que lo haremos este fin de semana.

			—Estoy de acuerdo —dije, con una sonrisa fingida—. Necesito relajarme.

			—Me parece bien —musito. Puso una mano en mi mejilla y sonrió—. Nos vamos el viernes al mediodía. 

			—Tengo clases a esa hora —dije, estúpidamente.

			—Ninguno de nosotros va a ir a clases ese día así que relájate.

			—Vamos a divertirnos, Gabbe —exclamó, suavemente Jamila. 

			Todos a mi alrededor me miraban con sonrisas, simplemente me límite a sonreír mientras asentía. Me disculpé con ellos y entré a mi habitación cerrando con seguro, aquellas lágrimas que no veía desde hace mucho tiempo habían regresado, tal parece las contuve durante todo el día. Me había equivocado, mi corazón aún lo anhelaba, la soledad y desesperación de tenerlo conmigo habían regresado. 

			Caí de rodillas al piso y cubrí mi boca con las manos, no quería que mis amigos me escucharán llorar. Una vez más me sentía destrozada, el dolor que creí oculto estaba regresando con más fuerza. 

			Mi problema en estos momentos era que acababa de decirle que sería cruel, lo que no fui capaz de decir es que lo sería conmigo también. Sin embargo, no sabía cuánto tiempo más resistiría sin salir corriendo a abrazarlo y decirle lo mucho que lo había echado de menos.  

		


		
			Capítulo 24

			La semana por fin había terminado y como lo planeado nos iríamos el día de hoy a la casa de vacaciones de los padres de Daniel, en esta ocasión nosotros dos nos adelantaríamos, mientras que el resto llegaría después debido a un problema que le surgió a Yann con su padre. 

			El resto de la semana fue un poco incómoda debido a esa persona que se la pasaba como mi sombra, algunas veces lo veía llegar al restaurante, me sentía bastante asombrada al ver como se había hecho amigo de Marcus y hasta cierto punto me sentía traicionada, pero no podía prohibirles hablar, después de todo eran sus vidas. Al terminar mi trabajo me acompañaba a casa, no decía nada solo caminaba a mi lado en silencio y como era mi nueva costumbre en estos últimos días, cada vez que esa persona no podía ver mi rostro no podía evitar sonreír, me parecía muy curioso lo que hacía e incluso me divertía, pero eso era algo que nunca aceptaría frente a él. Mi mayor pregunta era saber lo que estaba planeando al acercarse a mí, pero era algo que no quería saber por el momento. 

			Terminé de guardar mis cosas en la maleta y me fui a cambiar de ropa, el día de hoy llevaría puesto un short de mezclilla azul marino que llegaba un poco arriba de la cadera, una blusa negra de encaje que dejaba al descubierto mi ombligo y un kimono de playa, tenía muchos modelos diferentes, pero el que había escogido para el día de hoy era mi favorito, llegaba por debajo de mis rodillas con sus flecos largos llegando casi a mis talones, su color era blanco con pequeñas flores negras en los bordes, las mangas llegaban hasta mis codos y era bastante ligero y cómodo para usar. Por último, me puse mis sandalias negras y arreglé mi cabello en dos trenzas. Me aseguré de que nada faltará y salí de la habitación donde se encontraban mis amigas sentadas en la sala. 

			—Wow —exclamó Erin, asintió en modo de aprobación después de estudiarme con la mirada. Se acercó a mí y estiró su mano donde sostenía un estuche—. Úsalos, no queremos que el sol dañe tus lindos ojos. 

			—Gracias —dije, sonriendo burlonamente—. Pero no hay ojos azules que proteger. 

			—Aun así, el sol puede lastimarte —dijo Jamila, acercándose a nosotras—. Por cierto, te ves muy bonita.

			—Lástima que no va a durar mucho tiempo —musito Erin.

			—Tienes razón —Jamila negó con la cabeza.

			Suspiré con exasperación, lo que hacía todos los años cada vez que íbamos a la casa de Daniel no afectaba mi ropa. 

			—Me voy —dije, caminando hacia la puerta. Las miré con una ligera sonrisa—. Nos vemos allá.

			—Esperamos no tardar —respondió Erin, revisando su celular—. Dijo Yann que no tardará mucho.

			—Ya quiero llegar a la increíble casa de Daniel —dijo Jamila, parecía muy emocionada.

			—¿No quieres venir con nosotros? —pregunté.

			—Me gustaría, pero no he hecho mi maleta —respondió, pasando una mano por su cabello. Parecía avergonzada por decirlo.

			—Todo lo dejas para lo último —dije.

			Nos miramos por un momento y nos soltamos a carcajadas, había cosas que nunca cambiaban como Jamila dejando todo al final.

			—Mejor ya baja, no te vaya a regañar Daniel —dijo Erin, cuando todas logramos tranquilizarnos. 

			—Me voy.

			Salí del departamento y subí al elevador. Cuando llegué a la primera planta caminé hacia la puerta trasera que te llevaba al estacionamiento, no me tomó mucho tiempo encontrar a Daniel guardando su maleta y otras cosas en la cajuela de su auto. 

			—Estas aquí —dijo, mirando de reojo.

			—Lamento tardar —dije, con una pequeña sonrisa.

			—No tardaste —sonrió, acercándose a mi para tomar mi maleta—. No tiene mucho tiempo que baje.

			—Entonces está bien.

			—Por cierto, te ves hermosa —musito, con una sonrisa coqueta.

			—Deja de verme así —dije, amenazadoramente.

			—Sabes que me gusta bromear contigo.

			—Lo sé muy bien.

			Sonrió de nuevo. Me había vuelto más débil con Daniel, lo que quería de mi lo obtenía, no me malinterpreten solo era como un niño cuando te pide un dulce, al principio pensé que lo hacía para molestar, pero descubrí que lo hacía para ayudarme en mis momentos difíciles, era como una distracción. 

			—Es hora de irnos —dijo. 

			Nos subimos al auto y Daniel comenzó a manejar, bajé el vidrio de mi ventana y dejé que el aire chocara contra mi rostro, me gusta esa sensación a pesar de que en algún momento sentía que me asfixiaba lo disfrutaba mucho. No era la primera vez que nos tocaba viajar solos, siempre era cómodo y divertido hacerlo; para ser sincera algunas veces llegue a pensar que debí enamorarme de él, todo habría sido mejor y nunca hubiera sufrido tanto como lo hice. Pero como siempre, me arrepentía de tener esos pensamientos, al final de todo conocí el verdadero amor con esa persona y permanecí con un corazón agradecido por todos los bellos momentos que tuve a su lado y por todo el amor que recibí. Intenté mantenerme fuerte a pesar de que seguía en una eterna oscuridad. 

			Siempre que viajaba me gustaba ver el paisaje, pero el sentimiento de melancolía llegaba para inundar mi mente de recuerdos, en estos momentos íbamos en el camino opuesto al lugar donde se encontraba la cabaña de la familia de Adrián, aquellos bellos momentos los anhelaba con todo el corazón. Nunca pude regresar con ellos en diciembre, tampoco tuve la oportunidad de saber si los tulipanes que había plantado habían crecido. Era lo mismo siempre que viajaba, todos esos pensamientos permanecían en mi mente y de esta manera permitía que me lastimaran como mil cuchillos atravesando mi corazón.  

			—¿Por qué estás tan pensativa? —preguntó Daniel, sin apartar la vista del camino.

			—Me gusta imaginar mil historias mientras observó el paisaje —respondí, mirándolo con una ligera sonrisa.

			—No logró imaginar de que tratan las historias.

			—Ninguna de amor, puedes estar seguro de eso.

			Daniel soltó una carcajada y me miró de reojo.

			—Deben ser de fantasmas o asesinos seriales —dijo, con voz burlona—. Son tus temas favoritos.

			—Es muy tranquilo por aquí, si el auto se descompone y anochece —dije, pensativa tratando de imaginar una escena así—, entonces algún asesino podría salir de la nada y descuartizarnos.

			—Por eso viajamos muy temprano para evitar que caiga la noche —contestó. 

			Parecía que se estaba divirtiendo.

			—¿De verdad es por eso? —pregunté. 

			Ahora entendía porque la obsesión de Daniel por viajar siempre a más tardar al mediodía.

			—No —sonrió. De verdad se divertía conmigo—. Es mejor llegar más temprano para disfrutar nuestro tiempo de vacaciones.

			—Tienes razón.

			Estuve de acuerdo, todo el tiempo que pasábamos en su casa de vacaciones era increíble y relajante. Podía caminar por cualquier parte, después de todo el terreno era enorme y podía alejarme de la casa un poco, me gustaba caminar por los alrededores para poder pensar con tranquilidad. 

			El resto del camino había sido entre broma y broma, mi mente nuevamente estaba ocupada, por eso nunca fui capaz de alejarme de Daniel, me mantenía distraída de todas mis preocupaciones. 

			Después de casi dos horas de viaje llegamos a la casa, una gran reja se abrió, mi acompañante le dio las gracias al personal de seguridad que se encontraba vigilando el lugar y siguió manejando un poco más por un camino lleno de árboles hasta que una imponente casa blanca apareció frente a nosotros. 

			Seguía sin poder creer que la familia de Daniel fuera millonaria. Bajamos del auto y sacamos nuestras maletas. Caminamos hacia la enorme puerta de madera oscura y la abrió, como siempre ver esta casa por dentro era algo hermoso, todo el piso era de madera, al entrar estaba la mesa del centro de tipo minimalista de piedra y cristal con un florero de vidrio lleno de orquídeas rosas, las paredes por dentro eran color hueso mientras que las cortinas eran de color blanco, así como los sillones. Todos los muebles eran de madera oscura. Si la sala y el comedor eran enormes la cocina era lo mejor, las paredes eran de un tono azul pastel, había una gran isla negra que contaba con la estufa, el refrigerador era grande y cada uno de sus armarios para almacenamiento estaban repletos de comida; en realidad está cocina era el paraíso, recuerdo que siempre me metía para cocinar. 

			Subimos las escaleras de madera y llegamos al segundo piso donde se encontraban las habitaciones. Daniel me guío a la recámara que siempre me tocaba, las paredes eran azul turquesa y las cortinas blancas, la gran cama tenía un edredón ligero igual de turquesa que las paredes y sus sábanas grises. 

			Siempre me dejaba esta habitación por sus colores, sabía que era de mis favoritos. 

			—Tu habitación sigue intacta —dijo, con una sonrisa mientras dejaba mi maleta en la cama—. Siempre pido especial cuidado en esta recámara, no dejó que nadie haga cambios aquí.

			—Gracias —dije, mirándolo con agradecimiento—. Tus papás deben estar molestos porque no pueden hacer nada.

			—Ellos ya te consideran la dueña de la habitación —sonrió cálidamente.

			—Tus papás son los mejores.

			Para mí los padres de Daniel se habían convertido en los míos, siempre me brindaron su apoyo y me dejaban pasar algunas veces Navidad o año nuevo con ellos, incluso hicieron cosas que no debían hacer por mí, es por eso que les estaba eternamente agradecida. 

			—Sabes que te quieren mucho.

			—Y yo a ellos —sonreí. Era momento de una broma—. No te enojes si después me prefieren más a mí que a ti.

			—Lo único que me preocupa es mi herencia —hizo una mueca fingiendo inquietud.

			Nos miramos soltando carcajadas, definitivamente si no respondía de esa manera no era Daniel, solo a él se le podría ocurrir semejante cosa. 

			—Voy a mi habitación —dijo, cuando logramos tranquilizarnos. Mi abdomen me dolía por tanto reír—. Descansa un rato.

			Daniel salió de la habitación. Me quedé ahí parada sin saber que hacer, no pensaba sacar mis cosas y guardarlas en los cajones, solo estaríamos el fin de semana no creía que fuera necesario hacer eso. Miré a mi alrededor y en un mueble cerca de la puerta para salir al balcón estaba la maceta con los tulipanes amarillos, me acerqué para verla y se había puesto muy bonita, incluso cuidaban mi planta, eso me hacía sentir feliz. 

			Abrí la puerta corrediza y salí al balcón, esta vista siempre me pareció muy bonita, desde aquí podías ver la parte trasera de la casa donde se encontraba la alberca, los columpios y algo que nunca había visto antes, una sala gris para exteriores. ¡Oh! de verdad necesitaba ir a sentarme en un sillón. Saqué ropa de la maleta, un short blanco y una blusa blanca, los dejé sobre la cama era muy seguro que las necesitaría más tarde. Bajé la maleta al piso y la puse en una esquina donde no estorbara, tomé una revista que había en la habitación y fui hacia la sala, el hermoso piano de cola negro había sido la razón por la cual aprendí a tocar. 

			Abrí la puerta corrediza de vidrio y salí al jardín, caminé hacia los sillones y me senté poniéndome los lentes para sol que Erin me había regalado. De verdad este sillón era muy cómodo, le eché un vistazo a la revista y me fui a la sección del crucigrama, era una lástima que no tuviera un lapicero. 

			A lo lejos escuché los gritos de Jamila, parecía estar muy emocionada por llegar, no me moví de mi lugar porque estaba segura de que saldrían en algún momento; seguí leyendo la revista, aunque hubiera preferido traer un libro, sabía que no le iba a prestar atención y lo dejaría por algún rincón abandonado. 

			—¡Gabbe! —gritó Erin.

			Levanté la mirada y no me esperaba lo que mis ojos estaban viendo, podía sentir como mi cuerpo se tensaba. 

			—¿Cómo estás? —dijo Jamila, sentándose en el sillón de al lado.

			—Bien —respondí, sin apartar la mirada de esa persona. 

			—¿Ese era el problema que tuviste con tu padre? —pregunté. 

			Yann pasó una mano por su cabello.

			—Solo paso de esta manera —respondió, encogiéndose de hombros. 

			—No seas grosera y saluda —me reprendió Erin.

			Suspiré con irritación.

			—Hola —dije, mirando fijamente a esa persona. 

			Daniel salió al jardín y en cuanto me vio se asustó.

			—¡Tú! —me levanté y lo señalé.

			—No tengo nada que ver con eso —dijo, se acercó a mí y me tomó del brazo—. De verdad no sabía sobre esto.

			Me senté de nuevo y jalé a Daniel para que se sentará a mi lado, mis amigos y el nuevo invitado hicieron lo mismo, cada vez que miraba a esa persona por alguna extraña razón me hacía sentir molesta, no lograba entenderlo aún. Mis amigos hablaron de muchas cosas incluso la persona convivía con ellos, ¿de verdad haría esto con todas las personas que conozco? No podía saber lo que pensaba, me resultaba muy difícil de entender. 

			Muy despacio y de forma que nadie lo notará me quité mis sandalias, permanecí en silencio durante toda la conversación, no tenía nada interesante que decir. Me quité los lentes y los dejé en la mesa de centro, me levanté y todos me miraron fijamente.

			—Sí me disculpan debo hacer algo —dije, con una sonrisa. 

			Salí corriendo saltando a la piscina. No sé si era locura, pero amaba hacer esto cada vez que veníamos, estar nadando con ropa era algo que me gustaba hacer, por eso siempre dejaba todo preparado en la habitación para cambiarme. 

			En esta ocasión me sentía muy sorprendida, en ningún momento había escuchado a Daniel gritarme como siempre. Salí a la superficie y lo vi parado cerca de la orilla, me acerqué con una sonrisa.

			—No sé porque te gusta hacer eso —su sonrisa era dulce.

			—Quizás estoy loca —respondí.

			—Es muy probable —dijo burlonamente. Luego me señaló—. Por cierto, dejaste el agua plateada por tu cabello.

			—¿Qué? —dije, asustada. Bajé la mirada esperando ver rastros de plata en el agua, pero no había nada—. Mentiroso.

			Daniel soltó una carcajada y se fue a sentar con los demás, debió ser mientras estuve bajo el agua, pero esa persona estaba sentada en mi lugar y me miraba fijamente, me sumergí de nuevo y seguí nadando durante un rato.

			—Gabbe, vamos a comer —dijo Erin, acercándose.

			—Vayan ustedes no tengo mucha hambre.

			—Necesitas comer algo —dijo Jamila, parecía preocupada.

			—¿De verdad no vas a comer? —preguntó esa persona. 

			Su mirada me decía que estaba preocupado.

			—No te preocupes estaré un rato más aquí y después saldré a comer —dije, intentando que mi voz no saliera con rudeza. 

			—De acuerdo —sonrió con dulzura.

			Rápidamente desvíe la mirada y me sumergí una vez más, ¿qué había sido eso? ¿por qué me sonreía de esa manera? De verdad me hacía sentir incómoda. 

			No estoy segura de cuánto tiempo paso, pero estuve en el agua lo suficiente como para que mi piel se viera arrugada, era extraño ver mis manos así, en realidad me parecía gracioso. Salí de la piscina y estaba a punto de caminar cuando Daniel llegó y me cubrió con una toalla, nos miramos fijamente hasta que me sonrió dulcemente y paso otra toalla por mi cabello. «¿Por qué no me enamoré de ti? Fue porque esa persona llegó antes a mi vida» Pensé, mientras veía a Daniel y a la persona que estaba parada detrás de él. 

			—Vamos es hora de que comas.

			—¿Qué horas es?  —pregunté, mientras caminaba con Daniel.

			—Ya casi son las cinco y media.

			—¿De verdad? 

			—Así es, estuviste mucho en la piscina por eso estas toda arrugadita —dijo, en tono burlón.

			—Gabbe —escuché la voz de esa persona y giré la cabeza para verlo sosteniendo mis sandalias—. Póntelas antes de entrar. 

			Se acercó a mí y se agachó para ponérmelas.

			—Puedo hacerlo sola… —dije, mi voz se fue apagando cuando vi que no me haría caso. 

			—Listo —Se levantó mirándome con una sonrisa.

			—Gracias —respondí, bajando la mirada. ¿Por qué sentía que me ruborizaba? 

			—Vamos —dijo Daniel.

			Entramos a casa y fui a mi habitación para cambiar mi ropa y soltar mi cabello para sacudirlo un poco, en cuanto termine fui directo al comedor donde estaba la comida que había sobrado, tomé un pedazo de carne asada y ensalada, coloqué mi mano en mi pecho debido al dolor punzante que apareció en mi corazón. Era debido a la comida, los recuerdos de aquel día en la cabaña habían aparecido, estar así me hacía sentir débil. 

			—¿Te sientes bien? —preguntó, me miraba con preocupación esa persona.

			—Estoy bien —respondí, esquivando su mirada. Me sorprendí al verlo sentarse frente a mi—. ¿No vas a ir con los demás?

			Ahora que lo pensaba no estaban por ningún lugar de la casa, preste más atención a los sonidos y escuché algunas risas en el jardín, debían estar en la piscina.

			—Tampoco he comido —dijo, sonriendo con timidez.

			—¿Me estabas esperando? 

			—No tenía hambre. 

			—Mentiroso —dije, con arrogancia.

			—Me atrapaste —dijo, mirándome fijamente con una sonrisa.

			—Vamos a comer —bajé la mirada y seguí comiendo. Su sonrisa me hacía sentir todavía más irritada, me gustaría saber porque tenía estos sentimientos hacia él—. Terminé, si me disculpas iré a otro lado.

			Me levanté y lavé mis manos en la cocina antes de ir a la sala y sentarme a tocar alguna melodía en el piano, había aprendido a tocar música clásica en especial aquellas que sonaban muy tristes, mis sentimientos se reflejaban en ellas y hacían que mi corazón sintiera paz por un corto momento. 

			La vida que empezó siendo hermosa y brillante al conocerlo, se había convertido en triste y oscura después de su partida, el sentimiento de completa felicidad no lo había vuelto a sentir debido a que me hacía falta algo o más bien alguien, al final de todo mi rojo corazón se había teñido de negro. 

			Cuando era solo una niña me gustaba leer los cuentos de hadas porque todos ellos tenían un final feliz, pero mientras fui creciendo me di cuenta que en la vida real todo terminaba con un triste final. Tal era el caso de aquel joven, dulce e inocente amor que había concluido de la forma más dura, triste y dolorosa para dos personas que se amaban sinceramente. Esa era mi triste realidad. 

			Estaba tan concentrada que no me había percatado de que mis amigos estaban sentados en el piso escuchado como tocaba, sus rostros se veían calmados y alegres, dirigí mi mirada hacia aquella persona que era parte de mi triste historia, su mirada estaba fija en mí y una ligera sonrisa estaba en su rostro. Mientras lo miraba fijamente me di cuenta de todos esos sentimientos que mantuve ocultos durante tantos años y de aquello que necesitaba escuchar de su propia boca. 

			—No me canso de decir lo hermoso que tocas el piano —dijo Erin. Cuando terminé la melodía.

			—Definitivamente tocas con mucho sentimiento —Yann parecía feliz, después me miró de forma burlona—. Para ser alguien que no tiene sentimientos lo hiciste perfecto.

			—No la molestes —lo reprendió Erin dándole un golpe en el brazo.

			—Toca otra, por favor —pidió Jamila con emoción.

			—Lo haré, pero vayan a cambiarse están todos mojados —respondí viendo como el agua les escurría.

			Los chicos asistieron y fueron a sus habitaciones dejándome a solas con quien compartía mi triste historia.

			—¿Cuándo aprendiste a tocar el piano? —preguntó, acercándose.

			—Hace cuatro años aprendí, la primera vez que vine a esta casa y vi el piano pensé lo mucho que me gustaría aprender, me inscribí a clases y siempre que veníamos tocaba algunas melodías.

			—Siempre son muy tristes —dijo Daniel, entrando a la sala con una sonrisa.

			—Son las mejores —respondí, encogiéndome de hombros.

			—¿Qué piensas tú? —le preguntó a nuestro acompañante mirándolo con curiosidad.

			—Sí a ella le gusta tocar de ese tipo no le veo problema —respondió.

			—¿Verdad? —dije, sonriendo. Al darme cuenta lo que había hecho bajé la mirada y puse mi rostro serio.

			El resto de los chicos llegaron a la sala y se sentaron en los sillones, creo que querían que hiciera mi recital de piano con tristes melodías. Por mí no había ningún problema, lo disfrutaba más que nada en esta vida. En un futuro cuando tuviera mi propia casa me gustaría comprar un piano como este y si llegaba a casarme y tener hijos me encantaría tocar para ellos; todavía me permitía tener ese tipo de fantasías. 

			Después de tocar unas cinco canciones clásicas pasamos un momento tranquilo todos juntos, cenando y tomando vino. Pasada la medianoche Erin, Yann y Jamila se habían ido a sus habitaciones a dormir, dejándonos a nosotros tres solos en la sala. 

			La puerta para salir del jardín seguía abierta, podía ver como las luces de la piscina estaban encendidas, pero no era eso ni el resto del oscuro exterior lo que tenía toda mi atención, mi mirada se centraba en esa persona que estaba sentada en frente de nosotros, estudiándonos con la mirada a Daniel y a mí, supongo que pensaba que entre nosotros había algo más que una amistad. 

			Me había empezado a doler la cabeza y me sentía cansada, puse un cojín del sillón sobre las piernas de Daniel, me miró con sorpresa, pero no dijo nada así que pensé que no le molestaría lo siguiente que haría; me acosté poniendo mi cabeza sobre el cojín cerrando mis ojos. Podía sentir su mano acariciando mi cabello.

			—Veo que se hicieron muy cercanos —escuché la voz de esa persona. Podía sentirlo molesto.

			—Sí, somos como familia —respondió, en tono burlón.

			—Hay algo que quiero saber —dijo, de repente—. ¿Cuándo fue que cambio tanto? 

			Hubo un momento de silencio, Daniel suspiró y dijo: 

			—Después de que te fuiste ella la paso muy mal era como si estuviera muerta en vida, sin embargo, no sé porque decidió cambiar, pero el día de la boda de nuestros primos, llegó con un vestido negro bastante impresionante, debo decir que se veía muy hermosa. Me sentí mal por su prima se supone que era su día para lucirse, pero esta señorita la opaco —siguió acariciando mi cabello—. Sus papás casi querían matarla. Después de ese día su forma de vestir y comportarse cambio a lo que has estado viendo en los últimos días. 

			Este momento estaba resultando muy bochornoso, solo me había acostado porque me sentía cansada y había cerrado los ojos porque me ardían, nunca imagine que pensarían que me había quedado dormida. 

			—Debió ser muy difícil para ella —lo dijo con profunda tristeza.

			—Es difícil para ella —recalcó Daniel. Algo me decía que en estos momentos me estaba mirando—. Aprendí a conocerla muy bien durante todo este tiempo, que no te engañe su aspecto, puedes verla de día siendo alegre o fría, pero por la noche puedo asegurarte que muestra su verdadera apariencia. Muchas veces la he visto con los ojos muy hinchados, ella debe seguir llorando por las noches.

			—Antes era muy fácil saber lo que pensaba o sentía, pero ahora es muy difícil para mí saberlo y no me permite averiguarlo. 

			—¿No has considerado la idea de que hay algo que hiciste mal desde el momento en que la viste por primera vez en mucho tiempo? 

			Como era de esperarse, Daniel se había convertido en alguien que conocía cada uno de mis pensamientos. 

			—¿Algo que hice mal? —preguntó, confundido. 

			—Eso es algo que tú tienes que averiguar —respondió, de forma cortante—. Durante todo este tiempo Gabbe no ha salido con nadie, incluso tuvo varios pretendientes, pero los rechazo a todos y me alegra todos ellos eran unos idiotas. 

			«Maldición Daniel, no tenías por qué decir eso» Pensé, tratando de no cometer algún error y descubrieran que estaba despierta. 

			—No me preguntes más cosas sobre ella porque no te responderé —dijo de repente—. Lo que quieras saber mejor pregúntaselo directamente. 

			—De acuerdo, aun así, te agradezco lo que me dijiste. 

			—Ahora te pido un favor. 

			—¿De qué se trata? 

			—Llévala a su habitación. 

			Espera... ¿Qué acababa de decir? Daniel se volvió loco, pero no podía darme el lujo de abrir los ojos mágicamente en estos momentos. 

			—¿Qué? —preguntó, confundido. 

			—Estoy muy cansado y tomé muchas copas de vino como ella, no quiero que tengamos algún accidente mientras subo las escaleras —Esta vez acaricio mi mejilla.

			—De acuerdo. 

			Daniel me levantó con mucho cuidado y me puso en la espalda de esa persona, era algo tonto, pero siempre me gusto cuando me cargaba de esa manera como lo hizo en la cabaña.

			Podía sentir que íbamos subiendo las escaleras, ya casi estábamos cerca y podría relajarme un poco. 

			—Es aquí —musito Daniel. 

			—Está bien. 

			—Cuando entres a su habitación verás un tulipán amarillo, asegúrate de preguntarle lo que significa —su tono de voz era burlón—. Gabbe puede ser dramática algunas veces.

			De verdad si pudiera lo golpearía en estos momentos por decir cosas innecesarias. 

			—Me voy a dormir, que descanses. 

			Esa persona abrió la puerta y con mucha delicadeza me acostó en la cama, me quito mis sandalias y me cubrió con la cobija que estaba en la silla del tocador. Sentí como su mano rozaba mi mejilla. Estaba segura de que me iba a arrepentir por lo que estaba a punto de hacer, sin embargo, en la mañana fingiría que no pasó nada debido al vino que había tomado. De reojo vi cuando se dio la vuelta para salir de la habitación. 

			—No te vayas —dije, tomando su mano—. No me dejes. 

			No sé porque había usado las mismas palabras que le dije aquella última vez que nos vimos. Esa persona giró la cabeza para poder verme. La forma en que me miró me hizo darme cuenta que quería recordarle aquel triste momento, quería ser capaz de ver su dolor por un corto instante. 

			—¿Esta bien si me quedo hasta que te duermas? —preguntó, en un susurro. 

			Solté su mano y me moví haciendo un espacio en la cama para que se sentara. 

			—Después de todo es muy probable que sea un sueño —dije, bajando la mirada—. Mañana te habrás ido de nuevo. 

			Sí, todavía me sentía herida y me sentía molesta con aquella persona que se había ido dejándome atrás, solo necesitaba saber algunas cosas para que mi corazón se sintiera tranquilo. Se sentó en la cama y acarició mi cabello.

			—No me iré.

			Cerré los ojos para evitar llorar, no me sentía capaz de confiar en sus palabras, él se iría una vez más y no quería salir herida de nuevo. Vivir con desesperación y dolor no era algo que quería sentir una vez más, pero estando así de esta manera con él hacía que quisiera ser codiciosa nuevamente. 

			Mientras me quedaba dormida podía sentir su mano acariciando mi cabello, quería permanecer un rato despierta, al menos por esta noche quería engañarme y pensar que nada había pasado hace seis años. Solo por hoy me permitiría imaginar lo que pudo haber pasado si hubiéramos permanecido juntos y mañana todo sería igual. 

		


		
			Abrí los ojos de golpe recordando todo lo que había pasado anoche, solo pensar en lo que habían hablado esos dos me hacía tener dolor de cabeza, quería golpear a Daniel por eso. Miré a mi alrededor y como había dicho esa persona, se fue cuando me quedé dormida. Después de pasar un momento más en la cama decidí levantarme, abrí las cortinas, el día se veía muy caluroso no sería nada agradable caminar bajo este fuerte sol, pero no podía dejar de hacer lo que hacía cada vez que veníamos. Fui a darme un baño y al terminar me puse mi ropa, de nuevo usaría un short de mezclilla azul marino, una blusa negra que me quedaba por arriba del ombligo y una camisa larga con mangas largas de cuadros rojos y azules para usarla encima, usaría unas botas negras de tacón ancho y una vez más me hice dos trenzas en el cabello. Saqué de mi maleta una cajita de madera y tomé el collar de caucho negro que tenía guardado. Revisé la hora y me sorprendí al ver que ya pasaba del mediodía, no podía creer que despertará tan tarde.

			Bajé las escaleras y fui hacia la cocina donde estaban todos reunidos.

			—Buenas tardes, Gabbe —sonrió Erin, mientras cocinaba ¿huevos? 

			—Hola —dije, acercándome a Daniel—. Lamento despertar tarde.

			—En realidad todos lo hicimos —me miró Yann y señaló a Jamila—. Bajó hace diez minutos.

			Jamila asintió mientras tomaba jugo de naranja.

			—Qué alivio —dije, suspirando. Miré a Daniel fingiendo curiosidad—. ¿Me llevaste a mi habitación anoche?

			—No fui yo —hizo un gesto con la cabeza hacia el lugar donde se encontraba parado esa persona—. Adrián me hizo el favor de llevarte. 

			—Gracias —dije, mirándolo fijamente.

			—Por nada —respondió, con una sonrisa.

			Los demás nos miraban con curiosidad, pero no hablaría más sobre el tema, miré a Daniel y note en su mirada diversión, me empecé a sentir confundida sobre su comportamiento. Se acercó más a mí y me abrazo, de verdad no sabía de qué se trataba todo esto y creo que todos los presentes se sentían de la misma manera.

			—Sé que estabas despierta anoche —musito, en tono burlón.

			Por la sorpresa sentí como mi respiración se detuvo, mi mirada se centró en aquella persona, ¿era posible que también lo supiera? Esperaba que no se hubiera dado cuenta. 

			—Sí lo sabías, ¿por qué hiciste cosas innecesarias? —pregunté, bajando la mirada para que nadie me viera hablar.

			—¿Chicos que pasa? —preguntó Jamila.

			—Quería ver que es lo que harías si contaba todo sobre ti y si te dejaba a solas con él —susurró en mi oído.

			Di pasos hacia atrás haciendo que me soltara de su agarré y lo miré seriamente.

			—No hagas cosas que no te pido, por favor.

			Caminé hacia Erin y le ayudé a preparar los huevos revueltos con tocino.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Erin, en un susurró poco audible.

			—No fue nada —respondí, con una sonrisa. 

			Llevamos nuestro desayuno al comedor y nos sentamos todos a comer, aunque quería golpear y enojarme con Daniel no podía, sabía que lo había hecho con una buena intención, pero era un favor que no necesitaba por ahora. 

			Terminé de comer y me levanté para lavar el plato y los cubiertos que había utilizado, quería dejar al menos lo mío limpio. 

			—Voy a dar una vuelta —dije, mirando a Daniel.

			—No salgas de la zona, sabes que no te dejarán —dijo, con una sonrisa—. Tampoco pases mucho tiempo bajo el sol.

			—Sí, papá —respondí, en tono burlón. Me alegraba que no se hubiera molestado por lo que le dije en la cocina.

			—Soy tu dulce y guapo hermano mayor —puso sus manos en las mejillas mientras sonreía.

			Asentí con una sonrisa y caminé hacia la sala para poder salir de casa, este lugar era enorme así que podría caminar con tranquilidad como siempre hacía. 

			El terreno está lleno de personal de seguridad, aunque quisiera salir corriendo de aquí no podría, era muy probable que ellos me detendrían antes de siquiera intentarlo, como paso la primera vez que nos invitó a venir. Incluso esos simples recuerdos eran valiosos tesoros para mí. 

			El sol era muy caliente, por ahora no me molestaba, incluso podría decir que lo disfrutaba. Miré al gran cielo azul y respiré profundamente aire puro, si pudiera vivir aquí sería muy feliz, vivir en esta soledad y tranquilidad no tendría precio, sería más que perfecto para mí. Tal vez en el futuro debería comprar una casa apartada de la ciudad e invitar a mis amigos y a mi hermano a venir a pasar algunas vacaciones conmigo. 

			Cuando salí de mis pensamientos me di cuenta que había caminado hacia dónde estaba la entrada principal de la casa, los árboles me cubrían del sol. Me senté debajo de un árbol para disfrutar de la sombra, aun así, se sentía calor, pero podía descansar un momento. Recargué mi cabeza en el tronco y cerré los ojos, de verdad amaba toda esta tranquilidad y comodidad que sentía en este lugar, nunca me cansaría de agradecerle a Daniel que me haya traído aquí cuando más necesitaba de distracción y paz interior. 

			Consideré que era el momento de regresar, me levanté y fui por el mismo camino en el que llegué. Ahora quería subirme a un columpio, no lo había hecho ayer y quería aprovechar hoy, recuerdo que cada vez que veníamos me subía con todos mis amigos y jugábamos como niños, el que llegará más alto ganaría una paleta de hielo para al final terminar comiendo todos. Esos eran mis momentos especiales. 

			—Gabbe —escuché su voz. 

			Levanté la mirada y estaba de pie frente a mí.

			—¿Por qué estás aquí? —pregunté, con sorpresa—. Deberías estar con los demás.

			—Quería hablar contigo. 

			—¿Sobre qué? —pregunté, sin apartar la mirada. Sonreí con arrogancia—. ¿Quieres saber algo sobre mí? ¿Mi pasado?

			—Sobre eso y…

			Levanté la mano para interrumpirlo. 

			—Te contaré todo no necesitas preguntar nada —dije. Me sentía tensa, pero era el momento de hablar sobre lo que nunca habría querido decirle—. Hace seis años mi vida se hizo completamente miserable, todas las noches lloraba mientras que por el día me quedaba dormida todo el tiempo, no comía, no hacía nada más que hundirme en mi depresión, si no fuera por mis amigos no sé qué habría sido de mi…

			Bajé la mirada, podía sentir como lágrimas comenzaron a brotar por mis mejillas.

			—Un día simplemente pensé que debía tratar de salir adelante, por eso cambié todo sobre mi, desde mi apariencia hasta mi personalidad. Tenía que hacerlo me estaba volviendo loca —continúe, podía sentir nuevamente aquellos sentimientos de desesperación que tuve hace muchos años atrás—. Pensaba en lo mucho que quería desaparecer.

			Mis palabras estaban hiriendo a esa persona, podía notarlo en su mirada, estaba sufriendo y quizás estaba reprochándose por haberme dejado sola, por haberse ido.

			—Gabbe —dijo. Pero lo interrumpí. 

			—Te odio —dije, con sequedad. 

			Le di la espalda y bajé la mirada, era demasiado tarde para evitar que brotaran todas las lágrimas, salían como si no hubiera llorado en años. 

			Sus brazos me rodearon suavemente, me gustaban los abrazos por atrás siempre pensé que eran muy románticos, pero en esta ocasión sentí como se encogía mi corazón. No pude hacer ni decir nada solo permanecí quieta. 

			—Te eché mucho de menos —dijo, en mi oído—. Lamento tardar en decir esto. 

			Cubrí mi rostro entre mis manos y me puse a llorar como nunca antes había llorado. Esto era lo que estaba esperando desde el primer momento que nos volvimos a ver, por esta razón me había sentido tan molesta, muchas veces deseé abrazarlo, pero me asustaba pensar que todo había terminado entre nosotros. 

			—¿Por qué tardaste tanto? —pregunté, tratando de tranquilizarme—. De verdad te odié. 

			—Me di cuenta, la forma en que me mirabas me lo decía.

			—Te lo mereces —dije, de forma arrogante mientras limpiaba mi rostro por las lágrimas que había derramado. 

			—Nunca dije que no lo mereciera —dijo. Lo miré de reojo y parecía feliz. 

			Me di la vuelta para poder estar frente a él, su rostro se veía calmado y alegre.

			Tomó mi mano y me entregó algo, creo que sabía de lo que se trataba mientras lo acariciaba. Bajé la mirada. 

			—¿Siempre lo llevas contigo? —pregunté, viendo aquel anillo que había diseñado para nosotros. 

			—Siempre lo he traído puesto, pero has estado tan molesta que creo que nunca lo notaste —respondió, burlonamente. Le devolví el anillo y luego me miró con decepción—. Veo que ya no usas el tuyo. 

			Suspiré mientras lo miraba con el ceño fruncido. 

			—¿Hablas de este anillo? —saqué el collar de caucho mostrando que llevaba colgado el anillo—. Algunas veces lo uso así y en otras ocasiones lo guardo, soy bastante torpe y no quería perderlo. 

			Apareció una sonrisa en su rostro y se acercó más a mi para desabrochar mi collar, en estos momentos mi corazón estaba latiendo muy rápido, creí que se saldría de mi pecho. Tener su rostro así de cerca me hacía sentir nerviosa. Tomó mi collar sacando el anillo y me lo volvió a poner, bajé la mirada, quizás debería pegarle para que se alejara un poco. Sostuvo mi mano y colocó el anillo en su lugar. 

			—Ahí es donde debe estar —dijo, con una amplia sonrisa. 

			—¿Qué te hace pensar que quiero usar el anillo? —pregunté, levantando una sola ceja—. No te confundas nada ha cambiado entre nosotros. 

			Pasé a un lado de él y seguí caminando, quería soltar una carcajada, pero no podía, deseaba seguir molestándolo un poco más. Se apresuró a caminar a mi lado y luego se detuvo frente a mí. 

			—Espera... —dijo, aclarando su voz—. Hay algo que necesito hacer.

			—¿De qué hablas? 

			Tomó mi mano y me jaló atrayéndome hacia él, puso su otra mano en mi rostro y me besó. Mi corazón empezó a latir más rápido, hace mucho tiempo que esperaba esto, deseaba estar así de nuevo con él, lo extrañaba y necesitaba en mi vida. 

			—¿De verdad nada ha cambiado entre nosotros? —dijo, apoyando su frente en la mía.

			—Me atrapaste —dije, con una sonrisa—. Solo quería molestarte un poco. 

			—Sí que ha cambiado, señorita White —musito, dándome un beso en la cabeza. 

			Solté su mano y pasé mis brazos alrededor de su cintura, apoyando mi cabeza sobre su pecho. El sonido de su corazón latiendo me resultaba muy tranquilizador. Era muy tarde para evitar nuestro destino, si tenía que sufrir de nuevo en el futuro entonces lo aceptaría, una vez más me arriesgaría.

			—¿Esta bien si permanezco a tu lado? —pregunté. 

			Sabía la respuesta, pero quería escucharla de su boca.

			—La última vez que nos vimos te dije que cuando nos viéramos de nuevo nunca más me alejaría de ti.

			—Voy a confiar en tus palabras.

			Lo miré a los ojos con una sonrisa.

			—Confía en mí.

			Me dio un beso en los labios y me abrazó más fuerte. Esta vez nadie nos iba a separar y no permitiría que lo hicieran, para mí siempre sería Adrián la única persona que amaría por el resto de mi vida.

		


		
			Capítulo 25

			Han pasado cuatro meses desde que retomamos nuestra relación, durante todo este tiempo hemos dado todo el amor que no pudimos dar ni recibir desde el día en que nos separamos. Mis sentimientos por él iban en aumento con el paso de los días, disfrutaba pasar la mayor parte del tiempo a su lado, esta vez haría todo para ser feliz, ¿ser codiciosa por desear un futuro a su lado? Lo haría, para ser sincera quería imaginar un futuro donde nosotros formaríamos una familia y envejeceríamos juntos, quizás era algo exagerado, pero lo deseaba con todo el corazón. 

			Como era de esperarse mis amigos reaccionaron bien sobre nuestra relación, en especial Daniel parecía bastante feliz y siempre que podía me decía que todo había sido gracias a él, debía aceptar que ayudó un poco aquel día en su casa. Incluso Marcus nos había felicitado, después de todo se había hecho muy cercano a Adrián, podía sentir como si me hicieran a un lado, pero quería pensar que era solo mi imaginación. Mi hermano también se había puesto muy feliz, nos dijo que nosotros debíamos permanecer juntos sin importar nada, como era de esperarse Emmanuel estaba creciendo muy bien y para su edad era un niño muy maduro. En cuanto a los padres de Adrián fue como si nada hubiera pasado, todos seguían siendo muy amables conmigo, me sentí alegre de ver a Ana y a Eduardo muy felizmente casados y con un hermoso bebé, al verlos a ellos comenzaba a desear con más fuerza una vida así junto a Adrián, no me sentía capaz de decirlo, pero incluso algunas veces podía notar que pensaba lo mismo. Quizás más adelante cuándo terminará mis estudios universitarios podría mencionarlo o simplemente podría dejárselo todo al tiempo, no teníamos que forzar las cosas, aún teníamos un camino largo por recorrer, pero siempre tomados de la mano.

			Abrí los ojos y despacio giré la cabeza para ver a la persona que estaba acostada a mi lado aún dormida, me acerqué con mucho cuidado para no despertarlo y me acosté de lado, pasando con delicadeza mi mano sobre su mejilla, incluso dormido se veía muy apuesto. 

			—Despertaste —dije, al ver como abría sus ojos.

			—De haber sabido que me estabas observando me habría quedado dormido un rato más —dijo, con una sonrisa mientras acariciaba mi mejilla—. ¿Dormiste bien? 

			—Siempre que duermo contigo duermo como un bebé —contesté.

			—Me encanta cuando te quedas a dormir —dijo, dándome un beso en la frente—. Por cierto, ¿tus amigas no se van a enojar porque no llegaste a casa? 

			—En realidad se van a enojar porque anoche no pasó nada —respondí, en tono burlón. 

			Adrián suspiró con frustración.

			—¿Por qué nuestra relación sigue en la etapa inocente? —preguntó, mirándome fijamente—. Me refiero a que tienes veintitrés años y yo tengo veintinueve años, ya somos adultos…

			Tratando de no soltarme a carcajadas dije: 

			—Hace unas semanas me acusaste de querer aprovecharme de ti. 

			—¿Por qué dije eso? —musito, llevando una mano a su frente.

			—Mientras piensas en la respuesta voy a preparar el desayuno.

			Me levanté de la cama con una sonrisa y fui a la cocina, esta vez iba a preparar mi especialidad waffles, una malteada de chocolate y café. Cada vez que me quedaba a dormir y preparaba comida en su departamento no dejaba de imaginar que vivía una vida de casada. Solo pensarlo me hacía sentir muy alegre.  

			Adrián salió de su habitación con el cabello húmedo y se acercó a mi pasando sus brazos por mi cintura mientras seguía preparando el desayuno. 

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó.

			—Ya casi termino —respondí. Giré un poco la cabeza para poder verlo—. Puedes llevar los platos y los cubiertos al comedor, por favor.

			—Por supuesto —dijo, dándome un beso en la mejilla. 

			Uno de los momentos que más disfrutaba de estar con él eran aquellos cuando hacíamos todo juntos, en varias ocasiones había cocinado para mi mientras yo acomodaba la mesa o viceversa como el día de hoy. Tomé el plato lleno de waffles y los dejé en la mesa, regresé a la cocina para preparar la malteada y servir el café negro recién hecho en la taza.

			—Ah, olvidé… —mi voz se apagó al ver a Adrián saliendo de la cocina.

			—Olvidaste la miel de maple —dijo, con una sonrisa. Mientras se sentaba frente a mí—. Siempre la olvidas.

			—Es porque estoy concentrada preparando el desayuno.

			Adrián me sonreía con mucha dulzura.

			—De verdad eres muy hermosa —dijo, de repente.

			—¿Qué sucede? —pregunté—. Espera… ¿me vas a dejar de nuevo? 

			—¿Por qué llegaste a esa conclusión? —contestó, en tono burlón, mientras tomaba café.

			—Estas actuando muy extraño.

			—Solo quería decírtelo —me miró con una sonrisa—. Eres mi persona especial, por eso quiero decirte siempre lo hermosa que eres y lo mucho que te amo. 

			—Profesor Ferro, dejé de hacer que me enamoré más de usted —respondí, con una sonrisa. 

			El día de hoy la hora del desayuno había sido la mejor de muchas, aquellas palabras habían hecho mi corazón latir lo suficientemente rápido y fuerte, podría asegurar que el sonido se escuchó por todo el lugar. 

			—Yo lavó los platos —dijo, cuando regresamos a la cocina.

			—Los puedo lavar yo, no te preocupes —dije, con una sonrisa.

			—No puedo permitir eso —tomó mi mano y la llevo a sus labios dándome un beso—. Ya preparaste el desayuno me toca hacer esto. 

			—Entonces déjame sacarlos y acomodarlos en su lugar —mascullé—. No aceptó un no por respuesta.

			—No me dejas más opción —pasó una mano por su cabello. 

			Mientras lavaba todo lo que habíamos utilizado para el desayuno, hacia mi trabajo de secar y guardar, conocía muy bien cada lugar y me era muy fácil acomodar cada cosa en su sitio. Mientras Adrián terminaba de lavar la taza donde tomó café, decidí aprovechar el momento, me acerqué abrazándolo y apoyando mi cabeza en su espalda. No dijo nada, pero algo dentro de mí me decía que estaba sonriendo. 

			Me sentía muy dichosa a su lado, no me importaba si el mundo me daba la espalda mientras lo tuviera a él y a mi hermano sería más que suficiente. 

			—Nunca había abrazado a alguien de esta manera —dije, con arrogancia—. Debes sentirte honrado por ser la primera persona. 

			—Me siento agradecido —contestó, burlonamente. 

			—¿Pero qué puedo hacer? —pregunté.

			Adrián se dio la vuelta para poder mirarme.

			—¿Sobre qué? —dijo, pasando sus manos por mi cintura atrayéndome más hacia él.

			—De verdad me gustas mucho —me puse de puntillas y lo besé. Tan suave y cálido, un beso lleno de delicadeza, así era siempre con él—. No me quiero ir. 

			—Solo nos vamos a separar por un corto momento —dijo, pegando su frente a la mía—. Después estaremos de nuevo juntos.

			—No me quejo más solo por eso —respondí, con una sonrisa. 

			—Vamos, te llevo a casa —me dio un beso en la frente.

			—Está bien.

			Fui a cambiarme de ropa y tomando mi bolsa, entrelazo sus dedos con los míos. Salimos de su departamento caminando hacia el estacionamiento, Adrián abrió la puerta del auto para que me subiera. En cuanto se subió también nos fuimos del lugar, mientras manejaba tomó mi mano, no podía dejar de sonreír, muchas veces había visto escenas así en televisión, siempre lo consideré muy cursi, pero ahora mientras me tocaba vivir momentos así, pensaba que era muy romántico. Sentía como mi corazón se agitaba, no dejaba de disfrutar ese sentimiento. 

			—Llegamos —dijo, mirándome con una sonrisa. 

			No me había percatado que ya estábamos afuera del edificio, el camino se había sentido muy corto. 

			—¿A qué hora vas a venir? —pregunté, sin soltar su mano.

			—Al mediodía, tenemos que pasar al supermercado a comprar unas cosas. 

			—De acuerdo —dije, con un suspiro—. Me voy.

			—Nos vemos en un rato.

			Bajé del auto con una sonrisa y entré al edificio, había considerado subir por las escaleras, pero me decidí por el elevador, sería más rápido. Tenía tres horas para hacer mi maleta y arreglarme, no podía omitir el tiempo que me tomaría responder algunas preguntas de mis amigas. 

			Abrí la puerta con mucho cuidado esperando que siguieran dormidas, pero me lleve una gran sorpresa al ver a las chicas sentadas en el comedor terminando de desayunar, las dos me miraron con sorpresa.

			—Estoy de regreso —dije, acercándome a ellas y sentándome junto a Jamila.

			—¿Quieres desayunar? —preguntó Erin, señalando el pan tostado con mermelada.

			—Ya desayuné, pero gracias —respondí.

			Jamila me miró con curiosidad y dijo:

			—¿Pasó algo anoche? 

			—No lo creo —contesté, levantándome para tomar un vaso y regresar a mi lugar.

			—¿Por qué no? —La voz de Erin parecía llena de frustración.

			—¿Qué les hace pensar que les contaré si hicimos algo anoche o no? —musité, sirviéndome jugo de naranja en el vaso.

			—Siempre nos contamos todo, por eso preguntamos —respondió, con despreocupación.

			—No tenemos secretos entre nosotras —agregó Jamila.

			—Pero si tenemos privacidad —añadí, tomando un sorbo de mi jugo de naranja—. Debo ir a mi habitación, las veo en un rato.

			Me levanté y caminé hacia mi habitación. 

			—¡Algún día nos lo contarás! —gritó Erin.

			Negué con la cabeza y entré a mi habitación cerrando la puerta, saqué toda la ropa que usaría en los próximos días y la guardé en mi maleta, no necesitaría llevar zapatos más que las botas que siempre uso en invierno. Puse a cargar mi celular mientras me iba a dar una ducha, por primera vez salí en menos de diez minutos, me senté en el tocador y sequé mi cabello con la secadora, me resultaba más fácil desde que lo había cortado, todo lo plateado de las puntas ya no estaba, ahora mi cabello estaba un poco por arriba de la mitad de la espalda. 

			Cuando terminé de secarlo me hice dos coletas bajas y alacié mi fleco con la plancha para cabello. 

			Una blusa azul marino de manga larga, con un pantalón negro junto con mis botas negras largas sin tacón sería la perfecta combinación que llevaría puesto el día de hoy; miré en dirección a mi armario y busqué la chamarra negra que me había regalado Ana hace muchos años atrás, solo una vez la había usado, debido a eso aún parecía nueva, me la puse y subí el cierre. Ahora si estaba lista.

			Revisé mi celular y ya tenía el cien por ciento de batería, lo desconecté y guardé el cargador en la maleta junto con algunas cremas para piel seca, por el frío podría necesitarlas. 

			—Oye —dijo Erin, entrando a mi habitación—, ¿qué tanto frío hace por allá?

			—Hace mucho frío, será mejor que lleves chamarra o algún abrigo —respondí, observando toda mi habitación. No estaba segura si algo me faltaba por guardar.

			—Eso haré entonces.

			—Dile a los demás cuando puedas.

			—De acuerdo.

			Miré a Erin por un momento, su rostro se veía absorto en sus pensamientos, podría asegurar que estaba pensando sobre toda la ropa que usaría. Ella siempre era así, quería vestir bien en toda ocasión. Levantó la mirada descubriéndome mirándola.

			—Estabas concentrada y no quería interrumpir —me apresuré a decir. 

			—No te preocupes —contestó, con una sonrisa—. Te ves muy bien.

			Erin me estudio con la mirada.

			—Gracias.

			—Gabbe —dijo Jamila, entrando a la habitación—. Nosotros debemos llegar el veinticuatro, ¿verdad?

			—Así es —respondí.

			—Siento mucha envidia, ustedes dos estarán solos en medio de la nada durante tres días —masculló Jamila, mientras suspiraba—. Desearía tener un novio.

			—Tú eres la que no quiere salir con algún chico —contesté, mirándola con desaprobación.

			—Es mi culpa —dijo, llevando una mano a su frente.

			Después de platicar durante un largo rato con mis amigas había llegado la hora de despedirnos, les di algunas últimas indicaciones y con eso salí del edificio, como era de esperarse mi novio había llegado puntal. Definitivamente era un hombre muy apuesto y el abrigo largo negro que traía puesto se le veía muy bien. Con mucha emoción me acerqué y me ayudó a guardar la maleta. Nos subimos al auto, nuestro próximo destino sería el supermercado, esta sería la segunda vez que íbamos juntos de compras y me sentía emocionada como con todo últimamente. 

			Llegamos al supermercado y tomamos un carrito de compras, fuimos por carne, frutas, verduras, café, botellas de agua, sodas y todo lo necesario para estar durante casi dos semanas en la cabaña. 

			Era muy difícil para mí no imaginarnos como una pareja de recién casados, disfrutaba mucho el solo pensarlo. 

			—Por poco olvidamos las fresas —dije, echando la bolsa al carrito. 

			—Estuvo cerca —dijo, mirándome con una sonrisa. 

			Regresé la mirada al frente y me detuve en seco perdiendo la sonrisa de mi rostro al ver a la persona que estaba delante de nosotros. 

			—Gabbe —La voz de mi madre se escuchaba sorprendida.

			—Hola —respondí, con sequedad.

			Adrián nos miraba con un poco de curiosidad.

			—¿Cómo estás? —preguntó, inmediatamente.

			—He estado muy bien, gracias por preguntar —contesté, con educación. 

			—Disculpe mi grosería —dijo, viendo a Adrián. Tal parece no se acordaba de su rostro—. Me llamo Eleonor White. 

			—Es un gusto conocerla —respondió Adrián, con una sonrisa encantadora—. Soy Adrián Ferro. 

			Por la forma en la que mi madre lo miró y luego a mi supuse que había recordado de quien se trataba. 

			—Usted es… —Su voz se apagó.

			—Tienes razón —mi voz se escuchó con desdén. Levanté una sola ceja—. Es la persona por la que tanto se empeñaron tú y papá en hacerme la vida imposible.

			Mi madre bajó la mirada, me sentía mal por hablarle con dureza, pero aún no podía perdonarla.

			—Gabbe —dijo Adrián, en un susurró poco audible—. No la trates así.

			—Cariño, vamos por carne… —mi papá llegó y nos miraba fijamente. Podía ver de nuevo enojo en su mirada—. Vaya sí que sigues siendo una descarada. 

			Me crucé de brazos, comenzaba a sentirme molesta, no necesitaba que la persona a mi lado escuchará todo esto. 

			—Adrián, porque no te adelantas, ¿si? —lo miré de forma tranquilizadora. Su rostro mostraba preocupación, pero entendía la situación. No quería que se involucrara en esto—. Por favor. 

			Adrián asintió y siguió caminando con el carrito. Una vez que se alejó miré a mi padre.

			—Señor, no debería hablarme de esa manera —dije, con una sonrisa forzada—. No quiero que se acerquen a nosotros, después de todo usted dijo que quisiera no haberme tenido como hija, digamos que cumplí sus deseos. 

			—Gabbe, vamos a hablar —dijo mamá, con sus ojos llenos de lágrimas. 

			—Quizás en el futuro hablemos —respondí, señalando a mi padre—. Pero nunca voy a hablar con ese señor. 

			Comencé a caminar, pasé a su lado sin mirarlos una sola vez. Mi corazón sentía dolor, pero no podía perdonar ni mucho menos olvidar la forma en la que me trataron durante mucho tiempo. Tal vez en algún momento volvería hablar con mamá, pero por ahora no me sentía lista para hacerlo, necesitaba más tiempo para pensar sobre todo lo sucedido. 

			Busqué a Adrián por los pasillos del supermercado, intentaba pensar en qué lugar estaría hasta que lo encontré observando las botellas de vino. Su rostro me decía que seguía preocupado, necesitaba tranquilizarlo y demostrarle que todo estaba bien, después de todo la relación con mis padres había terminado hace mucho tiempo, él no tenía nada que ver con esto porque había sido mi decisión. 

			Suspiré y me acerqué con una sonrisa. 

			—Aquí estabas —dije, mirándolo—. Tarde en encontrarte. 

			—Había olvidado las botellas de vino que pidió Daniel —sonrió, esquivando mi mirada—. ¿Estás bien?

			—No te preocupes —respondí, con una sonrisa—. Hace mucho tiempo que dejó de importarme la situación.

			No era del todo mentira, gracias a eso pude aprender a ser más independiente, había conseguido un trabajo para mantenerme y pagar mis estudios, me sentía orgullosa por esos logros, algunas veces extrañaba a mi madre por sus consejos, pero tuve a mi tía quien me cuido como a una hija, todos mis sentimientos los había enterrado hasta ser capaz de ya no sentir nada, cada vez que los veía, no había dolor solo quedaba el resentimiento.

			—Aun así, son tus padres.

			—Deja de preocuparte por eso —lo miré frunciendo el ceño—. ¿No podemos dejarlo pasar solo por esta vez? 

			Lo sujeté del brazo y traté de actuar lo más encantadora posible.

			—De acuerdo —respondió, sujetando mi rostro entre sus manos—. Solo te necesito a ti para ser feliz. 

			—Mi humor mejora inmediatamente contigo —dije, con una gran sonrisa.

			Adrián me sonrió de manera dulce.

			—Vamos a pagar las cosas —pasó una mano por mi cabello.

			Salimos del supermercado y nos subimos al auto, como de costumbre bajé la ventana y dejé que el viento chocara contra mi rostro, esta era la sensación de libertad que tanto disfrutaba. 

			Solo el hecho de saber que estaría de regreso en la cabaña me hacía sentir muy emocionada y regresar en diciembre me hacía sentir todavía más feliz. Aquellos hermosos recuerdos que tenía de ese lugar aún los atesoraba preciosamente en mi memoria y en mi corazón. Y así sería por el resto de mi vida.

			Aún era capaz de recordar el camino, pronto entraríamos por el estrecho sendero repleto de árboles, mientras miraba con emoción el paisaje no paraba de pensar lo mismo que en aquella ocasión, deseaba caminar por el lugar en vez de ir en el auto y sería mucho mejor si iba con Adrián tomados de la mano. 

			La gran e impresionante cabaña comenzaba a hacer acto de presencia, los latidos de mi corazón aumentaban cada vez que nos aproximábamos, la emoción que sentía no podía describirla, desde hace mucho tiempo nunca había imaginado poder regresar de nuevo. 

			Adrián estaciono el auto y nos bajamos, no podía dejar de ver con asombro el lugar, había pasado mucho tiempo desde que estuve aquí y seguía viéndose igual, estaba segura de que incluso por dentro era la misma. 

			Se sentía más frío el clima, debía ser porque ya estábamos en invierno, había hecho bien en traer abrigos y sudaderas junto con la chamarra que Anna me obsequió. 

			El aire puro que se respiraba en este lugar siempre me pareció increíble, de verdad había echado de menos la cabaña. Me preguntaba si el río seguía siendo el mismo o había cambiado. 

			Busqué a Adrián con la mirada cuando lo vi sacar las maletas y entregárselas a un hombre, debía ser uno de los empleados que cuidaban el lugar todo el tiempo. Mi novio se acercó a mí y entrelazo sus dedos con los míos.

			—Todo sigue igual —dije, observando a mi alrededor.

			—Nada ha cambiado —respondió, estando de acuerdo conmigo—. Vamos a dentro, debes ayudarme con algo.

			—¿De qué se trata? 

			No me respondió solo empezamos a caminar y entramos por la puerta principal, mi boca se abrió por la sorpresa al ver un enorme árbol de Navidad en la sala cerca de las escaleras para subir a la cocina. 

			—Necesito que me ayudes a decorarlo —dijo, con una sonrisa.

			—Encantada de hacerlo —dije, emocionada. 

			Comenzamos a decorar el árbol de Navidad, me encargaba de colocar las esferas azules marino y plateadas en la parte de abajo, mientras que Adrián lo decoraba desde arriba, la mayor parte del tiempo estuvo en el área del comedor para poder colocar las esferas, después seguimos con las luces azules y blancas para seguir con el delgado listón azul alrededor del árbol. 

			Miré a mi alrededor mientras observaba a los empleados decorar el resto del lugar, no podía dejar de sentirme feliz, era mi primera Navidad a lado de Adrián y era nuestra primera vez adornando un árbol juntos. 

			Solo hacía falta poner la estrella, le entregué la gran estrella de plata y se subió a una silla para poder alcanzar el pico; después de colocarla, bajó a la sala conmigo y lo encendió, las luces brillaban. El árbol se veía muy hermoso. Definitivamente lo habíamos arreglado muy bien, así como toda la cabaña lucía hermosa. Se podía sentir el ambiente navideño. 

			En unos días más llegarían mis amigos y la familia de Ana, sería una increíble reunión con increíbles personas, ya quería que llegarán para ver lo bonito que había quedado el lugar todo adornado. 

			—Se ve bien, ¿no crees? —dijo Adrián, tomando mi mano.

			—Se ve muy bonito —respondí.

			—A partir de ahora decoremos juntos el árbol de Navidad —me apretó la mano y me miró con una sonrisa—. Siempre. 

			—Me gusta mucho esa idea —contesté, muy emocionada. De solo pensar que durante toda mi vida estaríamos juntos en Navidad me hacía sentir mucha felicidad—. Por cierto, ya quiero que lleguen todos para que vean lo bonita que quedó la cabaña. 

			—No quiero —dijo, frunciendo el ceño—. Si los demás llegan no podremos estar a solas.

			En eso tenía razón, quería que vieran el lugar, pero pasar todo el tiempo solo con mi novio me gustaba más. 

			—Tienes razón —respondí, completamente de acuerdo.

			—Hasta que los demás lleguen vamos a dormir juntos, ¿te parece? 

			—Sabes que me gusta dormir contigo.

			—A mí me gusta más —levantó mi mano llevándola a sus labios para darle un beso—. Disfruto amanecer a tu lado.

			—Y a mí me encanta verte dormir.

			Nos miramos fijamente con una sonrisa.

			—Acabo de recordar algo, espera aquí en un momento regreso. 

			—Está bien. 

			Soltó mi mano y bajó las escaleras, debía ir a su habitación. Me acerqué a la gran ventana para ver el hermoso paisaje que nos rodeaba. 

			—No pude devolvértelo antes —dijo, parándose a mi lado. En su mano sostenía el libro que le había prestado hace muchos años atrás.

			—Siempre me preguntaba si lo habías leído —dije, tomándolo de regreso.

			—Lo leí cuatro veces —musito, con una sonrisa—. Fue muy interesante, me gustó.

			—Sabía que te gustaría. 

			—Puedes recomendarme más libros, leeré todos los que digas.

			—Después no te arrepientas por tu decisión —contesté. No creía que toda mi selección de libros le gustarían del todo. 

			—No lo haré —dijo, dándome un beso en la frente—. ¿Tienes hambre? 

			—En realidad no tengo, ¿y tú? 

			—Tampoco —me miró con una sonrisa muy encantadora—. ¿Te gustaría dar una vuelta?

			—Me encantaría.

			Salimos de la cabaña tomados de la mano, el lugar seguía siendo tan bonito como lo recordaba, en esta ocasión no íbamos por el camino que llevaba al río, íbamos solo caminando entre los árboles. A pesar del frío aire me sentía muy cálida mientras estuviera muy cerca de él. 

			Los árboles se veían hermosos y muy altos, pensaba que desde aquí los rayos del sol se verían increíbles, pero al menos hoy no los vería, el cielo estaba completamente nublado, tal vez por la noche llovería y se sentiría más frío; bueno esa sería una buena razón para dormir abrazados. 

			Adrián se detuvo e inmediatamente hice lo mismo, lo miré con curiosidad esperando a que dijera algo, pero eso nunca pasó. Puso sus manos alrededor de mi cintura atrayéndome más a él, inclinó su cabeza para esta a mi altura y con mucha delicadeza me besó, coloqué mis manos entre su rostro para acercarlo aún más. La rapidez con que latía mi corazón me hacía creer que en cualquier momento se saldría de mi pecho, pero no me importaba tal vez morir de amor no sería tan malo mientras estuviera con él. 

			Con mucho cuidado me hizo retroceder unos pasos hasta terminar atrapada entre el árbol y él. En estos momentos comenzaba a desear salir de nuestra relación inocente y para ser honesta no podía evitar dejar de pensar en eso cuando estaba tentándome de esta manera. Con una sonrisa alejó un poco su rostro del mío mientras nos mirábamos fijamente, aquellos hermosos ojos me miraban llenos de amor, dulzura e incluso podía ver un poco de deseo. Pasé mis brazos alrededor de su cintura y apoyé mi cabeza en su pecho, su corazón latía muy rápido, me gustaba escucharlo era una forma de sentir tranquilidad. 

			—Hace un tiempo Daniel me contó que tienes tulipanes amarillos y me dijo que te preguntará su significado, pero lo había olvidado —dijo, de repente mientras seguíamos caminando—. ¿Qué significado tienen?

			Observé el suelo por un momento. Había olvidado aquella conversación.

			—Pueden tener dos significados, el primero cuando le regalas a un amigo tulipanes amarillos significa alegría —respondí, recordando lo que leí—. Su segundo significado el cual es negativo quiere decir que esa persona es rechazada en el amor.

			—¿Cuál significado preferiste al tener tulipanes amarillos? 

			—Lo escogí como una persona sin oportunidad de amor —respondí, con una sonrisa. Comenzaba a sentirme patética o como Daniel dijo: dramática. 

			—No te sientas de esa manera —dijo, con su cálida sonrisa—. Tú siempre has sido una persona que puede amar y es muy amada.

			Lo miré de reojo, por alguna razón mis ojos se estaban poniendo llorosos.

			—Suelo ser un poco dramática —dije, tratando de controlar mi voz.

			—Lo sé —contestó, en forma burlona—. Vamos, quiero enseñarte un lugar.

			Regresamos a la cabaña, estábamos en la parte trasera y dimos vuelta en una esquina, bajamos por unas escaleras y al llegar inmediatamente recordé que por ahí podías entrar a las habitaciones, lo que significaba que ahí cerca debían estar los tulipanes rojos que había sembrado hace mucho tiempo. 

			Mientras nos acercábamos no podía dejar de ver con asombro los tulipanes, debían ser más de los que había la última vez que estuve aquí, eran muy hermosos. 

			—Han crecido muy bien y muy bonitos —musité. 

			No logré hacer que mi voz saliera más fuerte.

			—Durante los últimos seis años sembré más y los cuidé como mi mayor tesoro —dijo, pasando su mano por mi cabeza—. Para mí, estos tulipanes rojos simbolizan nuestro amor perfecto y eterno. 

			—Te amo con todo mi corazón —dije, abrazándolo de nuevo. 

			Adrián me dio un beso en los labios seguido de otro en la frente, apoye mi cabeza sobre su pecho mientras veía los tulipanes. Quería creer en la reencarnación con todas mis fuerzas por una vez, así como creí en las palabras de Jayah cuando me entregó el hilo rojo del destino. En estos momentos le suplicaba a Dios que me permitiera tener más vidas y que en cada una de ellas pusiera a Adrián en mi camino, para ser el primer y único hombre en mi vida, ese era mi más grande deseo. 

			Todos los días desde nuestro reencuentro recordaba la trágica y bella historia de aquella chica adolescente que solo tenía diecisiete años cuando conoció a su joven profesor de matemáticas, aquel destino que los había separado de una manera muy dolorosa los había vuelto a reunir después de muchos años. Su amor nunca cambio ni un poco, en realidad se fortaleció y se hizo más grande con el paso de los años mientras vivían añorándose el uno al otro, ahora ellos eran capaces de reescribir su historia amando con todo su corazón… Esa era mi trágica y hermosa historia de amor. 

			De ahora en adelante viviría una bella y dichosa vida al lado de aquel hombre que me amó más que a sí mismo. 

			No importaba ya el tiempo que habíamos perdido, nos encontrábamos en un momento en que no queríamos dejar de amar, queríamos hacer todo aquello que en su momento no pudimos. Simplemente quería entregarme por completo a él. 

			Después de todo, solo mi corazón sabe… lo mucho que lo he amado. 
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